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A la memoria veneranda de 7ni padre 
querido. 



A las personas que me han estimulado 
para la formación de esta obra. 



Al señor Licdo. don Ricardo Pacheco. 



A mis maestros en la Escuela primaria 
y en el Instituto Nacional. 



A la juventud costarricense. 



El Autor. 
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IN FORME. 



Senor Secretario fle Estaflo en el 
Desjaclio (le Instrncciún Púlilica. 

He leído detenidameiite la obra '^E lentecí tos de 
Historia de Costa Rica^'' escrita por el señor don 
Francisco Montero Barrantes^ respecto de la cual se 
sirvió usted pedirnos informe á los señores don Fran- 
cisco María Iglesias, don Faustino Víqtiez y á 7ní. 

Esa obra es un trabajo ordenado y metódicame^i- 

te dispuesto de todo lo que importa co7iocer acerca de 

la vida política de Costa Rica, — único aspecto que en 

países htcipientes co7no éste puede abarcar la historia; 

en ella, con criterio desapasio?iado, se examina, y en 

estilo llano y correcto se expone á la consideracióii del 

lector, lo qite ha sido del país desde stc descubrimiento 

hasta 1847. La prÍ7nera parte es 7cn resumen de los 

abundantes y preciosos datos que del período colonial 

í\ ^-6' han allegado hasta hoy, compendio muy apropiado 

^ para la enseñafiza de la historia de aquel tiempo; la 

^ segu7ida prescrita de un modo completo el movimiento 

i de Costa Rica desde su hidependencia hasta época 

mity reciente. 



Juzgo que el trabajo del señor Montero es dig^ 
no de apoyo por parte del GobiernOy pues además de 
ser la primera obra de su género escrita en el país ^ 
llenará, sirviendo de texto para la ejiseñanza de his- 
toria en los planteles de educacióft, un vacío notable. 

Tales, señor Ministro, el concepto que he for- 
mado acerca de la obra dicha, y el cual, en cujnpli- 
miento de mi comisiófi, tengo la honra de poner en 
conocimiento de usted. 

Con toda consideración 7ne suscribo S2C ate7ita 
senndor, 

(f,) flicAi\DO Pacheco. 
San José, 1° de Febrero de 1892. 



Secretaria de Instrncción Ptlblíca . 

N? 1060. 

Palacio Nacional. 

San José, 15 de Febrero de 1892* 

El Presidente de la República 

Acuerda : 

Adoptar como texto para los colegios y escue- 
las nacionales, la obra intitulada Elementos de His- 
toria de Costa Rica por don Francisco Montero Ba- 
rrantes; imprimirla de cuenta del Estado, en núme- 
ro de 3,000 ejemplares, y abonar al autor, como 
retribución convenida de su trabajo, quedando él 
obligado á corregir las pruebas, la suma de quinien- 
tos pesos ($ 500- -00) que se deducirán de eventua- 
les de Instrucción Pública. — Publíquese. 

Rubricado por el señor Presidente. 

León Páez. 
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He echado los cimientos. Que vengan ahora los 
verdaderos historiadores á levantar el edificio, for- 
mando una obra magistral, amplia, sin carecer de 
ningún detalle, y con el criterio filosófico que co- 
rresponda. 

Este libro es una pequeña ofrenda que deposi- 
to en el altar sagrado de mi patria, — á la cual con- 
sagro siempre todos mis pensamientos y acciones. 

Réstame manifestar, para concluir, que sin las 
obras producidas por la incansable laboriosidad del 
malogrado don León Fernández y del eximio don 
Manuel María Peralta, no me habría sido posible 
escribir lo relativo á la época del coloniaje, como le 
sucedería á cualquiera otra persona que intentara 
igual trabajo. 

Para el período de 1821 á 1823 me han servido 
las actas del Ayuntanjiento de Cartago, publicadas 
por el señor don Francisco María Iglesias. 

Y para el resto del libro no he tenido más 
que mi propio estudio de las leyes, periódicos, me- 
morias de Gobierno, etc., que en parte considerable 
me fueron proporcionados por el señor Doctor don 
Panfilo Valverde, por don Antonio Padrón y Mora- 
les y por don José Barrantes Chaves. Aunque me 
dirigí á varias personas para que se sirvieran facili- 
tarme datos, sólo se dignaron contestarme don Fran- 
cisco María Iglesias, don Pedro Matarrita y don 
Matías Sandoval ofreciéndomelos cuando yo los 
necesitase. Otros no tuvieron la cortesía de excu- 
sarse ó decirme siquiera una palabra. 

Permita el cielo que algún provecho reporte 
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Costa Rica de él: que la juventud se inspire en el 

ejemplo de los verdaderos patriotas para imitarlos 

siempre y amar la libertad y el progreso, execranda 
el vicio, el fanatismo y la tiranía, que son la infamia 

y la muerte moral de los pueblos. 

Francisco Montero B. 

San José, Febrero de 1892. 
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CAPÍTULO I. 



fcJí'U.lll.ai'ios — Cristóbal Colón: sus primeros años: sus 
viajes: su creencia acerca de la existencia de un Nuevo Mundo. — 
Solicita apoyo para descubrirlo. — Le amparan los Reyes Católi- 
cos de España. — Sus viajes. — Descubrimiento de Costa Rica. 




'ASTA hoy no ha podido saberse á ciencia 
cierta el Uigar y la fecha del nacimiento 
de Cristóbal Colón. 

Siete villas de la circunscripción de Ge- 
nova, ciudad y puerto de Italia, y además la ciudad 
de Calvi, en Córcega, se disputan la honra de haber 
sido la cuna de aquel grande hombre. 

Parece lo más probable que Colón nació en 
Cogolctto, cerca de la primera ciudad citada. 

En cuanto al año de su nacimiento, afirman al- 
gunos historiadores que fué el de 1435; otros que 
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el de 1436; algunos dicen que fué el de 1445; hay 
versiones que señalan el de 1446, y otras el de 145 1. 

Tampoco se sabe con certidumbre la categoría 
social á que pertenecía la familia del inmortal geno- 
vés. Quieren unos darle un origen noble y otros la 
colocan entre la clase media. 

El padre de Cristóbal, llamado Domingo Co- 
lombo ó Columbo, era cardador de lana en la ciu- 
dad de Genova, y poseía escasa fortuna. 

Acaso por esta razón no pudo su hijo terminar 
sus estudios en la Universidad de Pavía, famosa en 
aquella época, en la cual estuvo Colón hasta la 
edad de doce años. 

De regreso á la ciudad de Genova, su espíritu 
inquieto le indujo á dedicarse á la marina, que le 
abría amplios horizontes. 

Hizo progresos rápidos en la náutica ó ciencia 
del marino. Los conocimientos matemáticos y cos- 
mográficos que ya poseía pudo aplicarlos y exten- 
derlos en su nueva profesión, y de aquí que pronto 
se distinguiera entre sus compañeros. 

No satisfecho con recorrer el Mediterráneo, don- 
de varias veces combatió con los piratas turcos que 
lo infestaban y con los venecianos, se aventuró una 
vez en una expedición que llegó hasta Islandia, y 
todavía navegó cien leguas al Oeste de aquella isla. 

Créese, como veremos más adelante, que allí 
adquirió las primeras ideas acerca de la existencia 
de tierras desconocidas situadas en el hemisferio 
occidental y visitadas desde el siglo IX por suecos 
é islandeses. 
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En uno de los continuos combates navales que 
se libraban en aquel tiempo, fué incendiada la nave 
que Colón montaba, y éste arribó náufrago y pobre 
á la ciudad de Lisboa, capital de Portugal. 

Para ganarse aquí la subsistencia ocupóse en 
dibujar cartas náuticas, hasta que trabó conocimien- 
to con Bartolomé Perestrello, marino como él. 

El Portugal brillaba entonces con los descubri- 
mientos hechos bajo el reinado de don Juan II, que 
favorecía las empresas dirigidas il reconocimiento 
de las costas africanas y á poner en comunicación la 
Europa con el Asia. 

Colón sirvió en las escuadras portuguesas por 
algún tiempo, y recorrió en ellas la costa occidental 
de África. 

Habiéndose casado con doña Isabel Muñiz Pe- 
restrello, hija de Bartolomé, heredó á la muerte de 
éste una valiosa biblioteca y numerosas cartas que 
hicieron surgir en el cerebro de Colón la idea de in- 
tentar una empresa atrevida: hallar un camino hacia 
la India por el Oeste, ó descubrir quizá un mundo 
desconocido. 

Creíase aún en el siglo XV que la Tierra era 
plana; y que aventurarse en el Océano Atlántico 
demasiado lejos de las costas europeas y africanas, 
era exponerse á perecer. 

Pero Colón imaginó que siendo esférico el glo- 
bo, podría llegar al Asia por el Oeste, como lo ha- 
bían conseguido ya los portugueses dirigiéndose al 
Este. 
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Pensó además que era imposible la existencia 
de un hemisferio ocupado sólo por el agua, y de 
aquí dedujo la posibilidad de que se encontrasen tie- 
rras en él. 

Dominado, pues, por lo que podría llamarse 
inspiración del genio, dedicóse desde luego á bus- 
car quien le diera elementos para realizar su pen- 
samiento. 

No queriendo privar á su patria de la gloria 
que necesariamente había de darle un descubrimien- 
to como el que meditaba, dirigióse en primer térmi- 
no á la Señoría de Genova, pero su proposición 
fué rechazada con sarcasmo. 

Presentóse entonces á don Juan II con la mis- 
ma solicitud, y según afirman algunos historiadores, 
el Rey fué inducido por sus consejeros á enviar ex- 
ploradores portugueses hacia las regiones señaladas 
por Colón, para que el descubrimiento, si tenía 
efecto, se debiese sólo á marinos de la Nación. 

Lanzáronse éstos á través del Atlántico; pero 
las tempestades les obligaron á regresar á las pla- 
yas de la patria, sin haber logrado el intento de 
arrebatar á Colón su gloria. 

Cuando éste reconoció la felonía de que había 
sido víctima, quiso buscar en otra parte el apoyo 
que necesitaba. 

Pobre y sin recursos de ningún género, em- 
prendió el camino de España, gobernada á la sazón 

por los Reyes Católicos don Fernando de Aragón 
y doña Isabel de Castilla. 

Hallábanse empeñados los españoles en la úl- 
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tima guerra contra los árabes de Granada, que siete 
siglos antes habían invadido y dominado casi todo 
el país. 

Colón llegó con su hijo Diego á las puertas del 
monasterio de la Rábida, cerca (del puerto de Palos 
de Moguer, en Huelva, y allí le acogieron bon- 
dadosamente el prior ó guardián Fray Juan Pé- 
rez, y Fray Antonio de Marchena. 

Oyeron de los labios del peregrino los planes 
que había formado; y entusiasmándose con ellos, se 
propusieron prestarle todo su apoyo, dándole cartas 
y recomendaciones para personajes eminentes de 
la Corte, á fin de que le presentasen ante los Reyes 
y apoyaran su demanda. 

Dejando Colón á su hijo Diego en el convento 
de la Rábida, se dirigió á Santa Fe, ciudad cons- 
truida frente á Granada para asediar á ésta, y don- 
de se hallaban entonces la Corte y todo el ejército. 

Como no era la ocasión propicia para hacerse 
oír, esperó pacientemente la conclusión de la lucha, 
que terminó con la rendición de Granada y la sali- 
da de Boabdil. 

Valióse entonces Colón de las personas á quie- 
nes iba recomendado para que influyesen en el áni- 
mo de los Reyes; y después de muchas dilaciones 
logró que se nombrara un Consejo, compuesto en 
su mayor parte de teólogos, al cual se encomendó 
el examen de los proyectos del marino. 

Los Consejeros opinaron que Colón era loco 
y visionario, porque pretendía saber más que los 
Padres de la Iglesia y los Cosmógrafos de la Edad 
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Media, oponiéndose así á las enseñanzas de la Bi- 
blia y á las opiniones de los sabios, reputados como 
tales. 

Siguiendo ese dictamen, el Rey don Fernando 
desechó los planes de Colón, quien vio frustradas 
una vez más las esperanzas que había concebido. 

Sin embargo, no perdió la presencia de ánimo 
ante aquel revés. Pensó en dirigirse al Rey de 
Francia, y aun se asegura que de antemano 
había enviado á su hermano Bartolomé Colón á 
impetrar la ayuda de Enrique VIII, Rey de Ingla- 
terra. 

Ya dirigía sus pasos hacia Francia, abandonan- 
do la Corte española, cuando Isabel decidió oir otra 
vez á Colón y empeñar hasta sus joyas para armar 
las naves que aquél necesitaba, por hallarse exhaus- 
to el Tesoro de la Nación. 

Después de tantas penas y sinsabores vio Co- 
lón colmados sus deseos, pues el 17 de Abril de 1492 
celebró con los Reyes Católicos un contrato por el 
cual obtenía los títulos de Almirante, Virrey y Go- 
bernador de las tierras que descubriese. 

Dirigióse al puerto de Palos con el fin de or- 
ganizar allí la expedición, y consiguió ver prepara- 
das dos carabelas y una nao tripuladas por 90 hom- 
bres. 

Fueron recomendados á Colón dos marinos de 
renombre, llamados Martín Alonso y Vicente 
YAñez Pinzón, que debían acompañarle en el viaje. 

El día 3 de Agosto de 1492 zarparon la Santa 
María, la Pinta y la Niña, nombres de los tres 
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buques, entre las aclamaciones de una multitud reu- 
nida en la playa para despedir á los expediciona- 
rios. 

Estos se dirigieron á las islas Canarias, donde 
tocaron, y de aquí enderezaron el rumbo al Occi- 
dente, perdiendo pionto de vista las playas del Mun- 
do Antiguo. 

La ignorancia de los compañeros de Colón les 
indujo á creer que corrían á una muerte cierta é 
inevitable en un mar desconocido y misterioso. 

Desde los primeros días del viaje se manifestó 
el descontento de aquéllos, que deseaban volver 
atrás. Bn los siguientes estallaron sublevaciones á 
bordo, y aun se pretende que intentaron asesinar 
al Jefe, habiéndole salvado su hermano Bartolomé. 

Dos meses habían trascurrido sin que los osa- 
dos aventureros hubiesen visto hasta allí indicio al- 
guno que demostrase la proximidad de la tierra que 
buscaban, pues cada esperanza que surgía por un 
momento en sus pechos, pronto se veía desvanecida. 

Llegó á tal grado la insubordinación de los 
tripulantes que acompañaban á Colón, que le exi- 
gieron al cabo de aquel tiempo la vuelta inmediata 
á España. Pero el grande hombre no perdía la fe 
que en sus cálculos tenía, y pidió una prórroga de 
tres días para hallar tierra ó regresar á la patria 
que habían dejado, 

. Aquí cabe repetir lo que un escritor ha dicho: 
"Si la América no hubiese existido, Dios la habría 
hecho surgir del fondo del Océano para premiar 
la perseverancia y la fe de aquel grande hombre." 
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Y en efecto: á las dos de la mañana del tercer 
día fijado por Colón, el piloto de la Pinta divisó 
entre las indecisas brumas del mar una luz que se 
movía en varias direcciones, y que fué reconocida 
en seguida como proveniente de tierra. 

Era el 12 de Octubre de 1492. Al amanecer ya 
no quedó duda alguna acerca de la existencia de lo 
que se buscaba con ansia, y TIERRA ! fué el grito 
unánime que salió de todos los pechos, llenos hasta 
allí de temores y zozobras. 

Prosternáronse todos á los pies de Colón como 
homenaje a su genio, y para pedirle perdón por 
todas las ofensas que le habían hecho. 

Largos años de lucha cruel con la implacable 
fortuna y con los hombres; largas vigilias pasidiis 
sobre los libros y los mapas, veíanse al fin rccom 
pensados con la aparición de aquella tierra, ''entre- 
vista en sueños por Colón," la cual estaba allí pre- 
sente para atestiguar la grandeza del descubridor. 

Colón acababa de encontrar una isla de las 
Lucayas ó Bahanias, llamada por los indígenas que 
la poblaban Giianahani, y que aquél apellidó Sa7i 
Salvador, Hoy no se .sabe exactamente si esa isla 
es la conocida con el nombre de Watling ó la de 
Cat Island ó la Gran Turca, aunque existen muchas 
probabilidades en favor de la primera. 

En este primer viaje descubrió Colón otras 
islas importantes como Haití y Cuba, que llamó 
respectivamente Española y Juana. 

En la Española fundó el primer establecimiento 
europeo en el Nuevo Mundo, dándole el nombre 
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de La Navidad. En las costas de la misma isla per- 
dió una de sus naves. 

Satisfecho el Almirante de sus descubrimientos, 
determinó volver á España á dar cuenta de ellos, 
llevando consigo productos de las tierras reconoci- 
das y algunos naturales. 

Durante la travesía estuvo á punto de perecer 
en una terrible tempestad; pero esta vez fuéle pro- 
picia también la suerte, y logró arribar á una de las 
islas Azores, y de aquí á Lisboa, desde donde en- 
vió noticia de su llegada á los Reyes Católicos. 

Inmenso, indescriptible, fué el entusiasmo de 
los españoles al conocer el resultado de la atrevida 
expedición. Los reyes recibieron al genovés en Bar- 
celona con grandes honores y agasajos. 

Su regreso á España se verificó el i6 de Marzo 
de 1493. 

Preparóse una segunda expedición, compuesta 
esta vez de 3 navios y 14 carabelas tripulados por 
1,500 hombres, que salió de Cádiz el 25 de Setiem- 
bre del mismo año y regresó á dicha ciudad el 
II de Junio de 1496, después de haber descubierto 
otras islas del llamado hoy Mar de las Antillas. 

En este segundo viaje fundó Colón la colo- 
nia de Isabela en la misma isla de Haití, por haber 
sido destruida por los indios la primera y muertos 
todos los españoles que la guarnecían. 

Del puerto de San Lúcar de Barrameda salió 
el 30 de Mayo de 1498 la tercera expedición forma- 
da de 6 navios que llevaban, además de los tripu- 
lantes, 200 colonos. 
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Ya en esta vez reconoció Colón las costas del 
Continente, desde el golfo de Paria hasta el río Ori- 
noco, en el cual penetró creyéndole uno de los cua- 
tro que salían del Paraíso terrenal, según las ideas 
• de la época, heredadas de la Edad Media. Así lo 
escribió á los Reyes Católicos. 

La gloria conquistada por el descubridor de un 
•mundo hizo que pronto tuviera enemigos entre los 
mismos que le habían acompañado. Imputáronle 
crímenes cometidos por él y por sus hermanos Bar- 
tolomé y Diego, y elevaron las quejas hasta los so- 
beranos de España. 

A consecuencia de tales acusaciones, los Re- 
yes Católicos enviaron un encargado de averiguar 
?los hechos, don Francisco de Bobadilla, quien llegó 
á la Española á tiempo que Colón se hallaba en el 
interior de la isla combatiendo con los indios del 
' Cibao, 

El comisionado no quiso oir al grande hombre. 
iRedújole á prisión con sus hermanos, y cargado de 
cadenas le envió á España como un verdadero cri- 
minal. 

Un clamor general de indignación resonó en 
'^toda la península á la noticia del atentado; y los 
monarcas, sin examinar siquiera el proceso, manda- 
ron que se diese libertad á Colón apenas puso la 
planta en playas españolas. 

Todavía éste emprendió un cuarto viaje con 4 
navios y 140 hombres, saliendo de San Lúcar el 7 
de Mayo de 1502 y regresando al mismo puerto el 
25 de Noviembre de 1504. 
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Después de sufrimientos inauditos causados á 
Colón por los hombres y los elementos de la natu- 
raleza, llegó á la isla Gtianaja, en la costa de 
Honduras, de donde siguió á la punta Caxina, en 
tierra firme centroamericana. 

Descendiendo hacia el Sur, reconoció toda la 
costa de la América Central y de Colombia, hasta 
el eolfo de San Blas. 

COSTA RICA, nuestra patria, había sido des- 
cubierta por el genio del siglo ! 

Ocurrió esto en 1502. 

Para concluir basta agregar que vuelto Colón 
á España recibió la infausta noticia de la muerte 
de Isabel, su constante y magnánima protectora. 

Que le fueron negados iodos sus derechos por 
el Rey Fernando, que no quiso concederle nada. 

Y que pobre, achacoso y anciano, pasó sus últi- 
mos años en la ciudad de Valladolid, donde rindió 
5U espíritu al Creador el 20 de Mayo de 1 506. 



Á 
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CAPÍTULO II. 



Stmiario: — Origen del nombre de AMÉRICA. — Se 

pretende negar á Colón la prioridad del debCubrimiento del Nue- 
vo Mundo: razones que se alegan. 




L Mundo de Colón, que debiera llevar eí 
nombre de su descubridor, fué llamado al 
principio Indias"; Occidentales, así como An- 
tillas á las islas del Mar Caribe. 

Un florentino, Amérigo Vespucci, según: 
unos, y Américo Vespucio, según otros, acompañó 
á Alonso de Ojeda en la primera expedición que 
éste- dirigió de orden de los Reyes Católicos hacia 
las regiones descubiertas, é hizo todavía tres viajes 
más al Nuevo Mundo. 

Levantó numerosos mapas de las islas y de las 
costas de tierra firme ya conocidas, los cuales circu- 
laron por toda Europa. El nombre de Vespucio se 
repitió por todas las bocas, y muy pronto no se lla- 
mó sino AMERICA al Continente Occidental. 

Otra versión afirma que este nombre provino 
de que los indios de Nicaragua llamaban Amerric 
ó Aimeric las montañas de aquel país situadas cer- 
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ca de Bluefields, y que por extensión se aplicó la 
misma denominación á todo el Continente. 

Aun no era bastante tamaña injusticia cometi- 
da con Colón. Era necesario á la envidia y á la 
perversidad demostrar que aquél no merecía la glo- 
ria de su descubrimiento, y á ello se dedicaron con 
empeño varios escritores de la época. 

Evocáronse las ideas emitidas en la antigüedad 
por Platón, Homero, Ptolomeo y otros, que asegu- 
raban la existencia de una gran tierra misteriosa, 
acerca de cuya situación no estaban de acuerdo. 

Díjose después que los normandos, pueblo aven- 
turero del Norte de Europa, que durante largo tiem- 
po asolaron los comarcas del Oeste y del Sur para 
volver á su patria, Escandinavia, cargados de bo- 
tín, después de haber descubierto las islas Feroe y 
posesionádose de Islandia en el siglo noveno [868], 
avanzaron más al Oeste hasta encontrar la Groen- 
landia, donde fundaron colonias. 

Haroldo el Cabelludo, rey de Suecia, obligó á 
muchos reyezuelos y condes á emigrar á Islandia, 
que en poco tiempo fué un centro de cultura en las 
heladas regiones de la zona glacial del Norte. 

En looi dirigíase Biorn á Groenlandia, cuando 
fué arrebatado hacia el Sudoeste por una tempestad 
que duró por espacio de muchos días. Llegó á un 
país de hermoso aspecto, distante cuatro días de 
navegación de la Groenlandia á donde regresó 
Biorn en breve. 

Esta noticia decidió á Leif Ericson, hijo de 
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Eurico Randa (el Rojo ) á embarcarse en un buque 

con treinta compañeros para reconocer la comarca 

descubierta. — Llegó á una tierra enteramente de- 
sierta y pedregosa que llamó Hellulandy la cual 

abandonó para seg;.ir en busca de otra mejor, tal 

como Biorn la había descrito. 

Algunos días después arribó en efecto á un 
hermoso país, de vegetación pujante y de costas 
muy bellas, al cual puso el nombre de Markland ó 
íierra de bosque, 

Prosiguiend(; el viaje pasó por un estrecho si- 
tuado entre una isla y el continente, y poco después 
halló un gran río que salía de un lago, en cuyas 
orillas permaneció durante el invierno, haciendo ex- 
'Cursiones al interior del país vecino. Allí encontró 
racimos de uvas que los escandinavos no conocían, 
de donde resultó que Leif denominara la región des- 
cubierta el Vtnla7id, ó tierra del vino. 

Dos hermanos de Leif, Thorwald y Thortein, 
y más tarde TJiorfina, llegaron á los mismos luga- 
res indicados y aún avanzaron hacia el Sur, hasta la 
tierra que el último llamó Ro'p, 

En IOI2 los hermanos Elge y Friusboge, acom- 
pañados de una mujer varonil, Freidisa, fueron 
desde Noruega hasta el Vinland con dos buques 
tripulados por 66 hombres; y en 1 1 2 1 el Obispo de 
Groenlandia, Eurico, visitó el país con el objeto de 
predicar el Evangelio á los naturales. 

Todo estaba contenido en las sagas ó tradicio- 
nes islandesas que Colón recogió en su viaje á Is- 
Jandia. 



Pok t^RANClSCO MONTTEkO liARUAKTfeS. tj 

Con tales invenciones se pretendía demostrar 
que el descubridor de América no merecía loa ho- 
nores debidos á su gloria, siendo no más que un 
plagiario de la ajena. 

A ser ciertos * tales hechos, ¿ por qué Colón no 
los expuso como argumentos convincentes de la exis- 
tencia de un mundo, ante los sabios y teólogos en- 
cargados en Portugal y en España de examinar sus 
proyectos, lo cual no hizo nunca? 

El se limitó á manifestar sus cálculos matemá- 
ticos y sus conocimientos cosmográficos, que no lo- 
graron convencer á los aferrados tradicionalistas 
constituidos en jueces suyos. 

Si al fin llegó á la meta de sus aspiraciones y 
vio sus esperanzas convertidas en hermosa realidad, 
debióse únicamente á que un genio tan grande como 
el suyo, el de Isabel la Católica, supo comprenderle 
por admirable intuición, para darle apoyo y hacer 
más tarde de España un vasto Imperio en cuyos 
dominios no se ponía jamás el sol. 

Hoy la posteridad hace plena justicia á Colón, 
reconociendo cuánto valía su talento. Los pueblos 
de raza latina y aun los Estados Unidos se dispu- 
tan á porfía la honra de consignar su glorioso re- 
cuerdo en estatuas, monumentos y exposiciones. 

Si injustos fueron los contemporáneos del gran- 
de hombre, las generaciones actuales han vuelto 
por los sagrados fueros que de derecho le correspon- 
dían á aquél, y su nombre glorioso vivirá mientras 
la humanidad exista. 
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Acaso algún día la América llevará el nombre 
del genovés ilustre para que la reparación sea com- 
pleta. Hoy por hoy existen la República de Colom- 
bia, la ciudad de Colón, la Columbia Británica y el 
distrito federal de Columbia, que recuerdan todos 
al que la Europa del siglo XV llamó loco^ y que el 
siglo XIX coloca entre los sabios y benefactores 
de la humanidad. 
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CAPÍTULO III 



.SuLiiiaiños — Pobladores de Costa Rica al tiempo del 
descubrimiento. — Nombres que llevó este país. — Diego de Ni- 
cuesa, primer Gobernador. ^ 




^^^A falta de estudios especiales acerca de los 
'^ primeros pobladores de Costa Rica, es de- 
cir, de su prehistoria, impide decir algo 
aproximado en cuanto á su origen, raza, 
grado de cultura, evoluciones y revoluciones, etc. 

Sí puede observarse actualmente en los ídolos, 
armas y artefactos de varias clases, que existían dos 
razas ó pueblos diferentes: la que habitaba el No- 
roeste del país, en la actual Provincia de Guanacas- 
te; y la que se encontraba en el centro y el medio- 
día, caracterizada principalmente por los Tala- 
mancas. 

La primera, originaria acaso de México, era 
mucho más civilizada que la otra. Cultivaba la tierra 
con esmero y obtenía abundantes cosechas de cacao, 
maíz, y otros frutos. Tejía el algodón y fundía el 
el oro y el cobre. Era muy hábil en la alfarería y 
daba á los objetos un esmalte fino é imborrable. 

Los indios del Sur no eran tan industriosos ni 
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poseían las cualidades de los del Noroeste. Sus 
obras de arte son groseras y prueban la poca cultu- 
ra que ellos habían alcanzado. ■ 

Créese que pertenecían á la familia de los ca- 
ribes. 

Es curioso hacer notar que entre estos últimos 
existía la tribu de los Zeguas^ Seguas ó Siguas que 
quiere decir extranjeros, la cual pertenecía á la na- 
ción de los chichimecas en México, y que desde 
aquí emigró á Costa Rica, habiéndose establecida 
en el valle de Coaza^ cerca de la bahía del Almiran- 
te. Cuando Juan Vázquez de Coronado llegó á Tala- 
manca, en 1564, habló con ellos en idioma mexicanOy 
absolutamente desconocido para los demás indios de 

la comarca. 

El problema indicado al principio, está por re- 
solverse; pero los estudios filológicos y arqueológi 
eos que ya han comenzado á hacer personas erudi- 
tas que se interesan por estas cuestiones, levantarán 
quizá pronto el velo que cubre el pasado de los pri- 
mitivos habitantes de Costa Rica. 

Cuando el país fué descubierto encontrábase 
dividido en varias naciones de indios, cada una de 
las cuales comprendía distintas tribus gobernadas 
por caciques que mutuamente se hacían la guerra 
para robarse. 

Las principales naciones eran: 

La de los Votos ó Botos, en la cuenca del río 
Pocosol, tributario del San Juan, desde éste hasta 
la cordillera central. 
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La de los GüeíareSy CJwrotegas, Chontes y Co- 
rovcsíes en las vertientes del Golfo de Nicoya, 

En el interior, las de Pacacci ó Pacaqtia^ Tari- 
bíy Accerriy Ptiririci^ Coreos, Coe¡ Oroeci, Abray To- 
yapan y G icáreo. 

La de los Teotiqties ó TaytUíes, entre los ríos 
Tuis y Pacuare, á cinco leguas de Guarco. 

La nación Gtiisiríy de Chirripó, al Oeste del río 
Tarire. 

La de los Tariaeas, situada entre los ríos Chi- 
rripó y Tarire ó Tiliri, sobre el Atlántico. 

La de los A oy agües, colindantes de Talamanca 
en la parte de Chirripó. 

Los CíiruroSy sobre el río Estrella. 

Los Vieeitas, en Talamanca, en el valle de Ta- 
rire. 

La nación de los Doraces ó Dorasques, también 
en Talamanca. 

La de los Cabéeares en la misma región, así 
como la de los Changuenes, llamados asimismo 
Changuinas ó Changuines. 

La de los Urinamas. 

Los Zegtias ó Sigtcas, en Talamanca, como 
los anteriores, establecidos en el valle del Duy, cer- 
ca de la bahía del Almirante. 

La nación de los Torrabas ó Térrebes, entre las 
montañas de Talamanca, el río Tarire y la bahía 
antedicha, con parte de los cuales indios se fundó 
el pueblo de Térraba ó San Francisco, en la vertien- 
te del Pacífico. 
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Y finalmente, la de los Cotos y Tarucacas (Bo- 
rucas) sobre el Océano Pacífico y el Golfo Dulce. 

Supónese que la población de Costa Rica as- 
cendía á unos sesenta mil indios (60,000) de los que* 
hoy quedan apenas unos dos mil en Guatuso, (cuen- 
ca del río Frío), y en Boruca, Térraba, Viceita, Ca- 
bécar, Uréít, Bribrí y La Estrella, al Sur del país. 

El primer Gobernador de Costa Rica fué Die- 
go DE NicuESA, á quien se le confirió el mando de 
esta región el 9 de Junio de 1508. 

Su gobernación se extendía desde el golfo de 
Urabá ó de Darién hasta el cabo Gracias á Dios, 
sustituyendo al nombre de Veragua, empledao 
hasta allí, el de Castilla del Oro. 

Nicuesa había nacido en Baeza, ciudad de Es- 
paña. Acompañó á Colón en uno de sus viajes, y 
se estableció en la Española, donde contribuyó á la 
sumisión de los indios, ganando fama de esforzado. 

Lleno de ambición quiso adquirir honores y 
posición. Comprometióse á armar una expedición á 
su costa para someter y poblar la provincia de Ve- 
ragua si se le daba el título de Gobernador, como 
en efecto lo consiguió. 

Nicuesa recorrió una parte del país, al Sur, y 
descubrió una isla que llamó Esctcdo de Veraguas, 
en el Océano Atlántico. 

Fundó la colonia llamada Nombre de Dios ; y 
después de varias peripecias, abandonó el país, em- 
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barcándose con varios compañeros para dirigirse á 
la Española. 

Un naufragio en lugar desconocido terminó la 
vida de Nicuesa, cuyo paradero se ignoró siempre. 
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CAPÍTULO IV. 



ííixiliaiños — Gobernación de Pedrarias Dávila.. — Ex- 
pediciones del Licenciado Gaspar de P2spinosa, de Bartolomé 
Hurtado y de Gil González de Ávila. 




L día 27 de Julio de 15 13 expidiósele á Pe- 
drarias Dávila el nombramiento de Gober- 
nador y Capitán General de Castilla del 
Oro. 

Quedaba excluida la provincia de V^eragua, 
por hallarse pendiente ante el Tribunal de Indias el 
pleito entablado en 1508 por clon Diego Colón con- 
tra la corona de España, para que se le reconociesen 
los títulos y posesiones concedidos al Almirante y 
negados por don Fernando el Católico. 

Pedrarias envió de Panamá, donde residía, una 
expedición mandada por el Licenciado Espinosa, 
para reconocer el Océano Pacífico, en 15 19. 

El Licenciado Espinosa llegó hasta Buricn, á 
la entrada de Golfo Dulce, y regresó por tierra al 
Darién cometiendo al paso crueldades inauditas con. 
los indígenas. 

Pero Espinosa confió el encargo de seguir re- 
conociendo el Pacífico á Hernán Ponce y Bartolomé 
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•ele Hurtado, quienes descubrieron un extensísimo 
golfo que llamaron Sa7¿ Lúcar ó San Lucas, actual- 
mente de Nicoya. 

Las Islas del Caño, dos de San Lázaro, (Balle- 
na y Ballenato) fueron asimismo descubiertas en 
este viaje, y las bahías de las Cídebras, hoy Culebra, 
V de Ccildci'n. 

La expedición se limitó, pues, á explorar las 
costas é islas de nuestro país, sin fundar todavía po- 
])lación alguna como principio de colonización en 
-esta parte de Costa Rica. 

El 13 de Setiembre del mismo año 15 19, salió 
•de San Lúcar de Barrameda una nueva expedición 
dirigida por Gil González de Avila y el Piloto An- 
drés Niño, con el intento de descubrir el Pacífico, 
según contrato celebrado por el seg^jndo con el 
Rey de España. 

Llegados á Darién atravesaron el istmo y cons- 
truyeron cuatro buques que pronto naufragaron en 
la costa del Pacifico sin haber prestado ningún servi- 
cio importante. 

Gil González vióse reducido á un estado deplo- 
rabie con sus compañeros, en una costa desierta é 
insalubre, por lo cual envió á pedir auxilios de bu- 
ques y hombres á Pedradas Dávila. Pero éste ne- 
gó unos y otros á pesar de requerimientos que se 
le hicieron en nombre del Rey de España, dejando 
á los náufragos abandonados á su suerte. 

Siguiendo á lo largo de la cost^, González y 
cien españoles que aun le quedaban llegaron al golfo 
de San Viccutc, hoy Caldera, y allí encontraron á 
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Andrés Niño, que había traído los buques construidos 
nuevamente en el lugar donde habían naufragado 
los primeros, en el Golfo de las Perlas. 

En el citado golfo de San Vicente se embarca- 
ron todos los expedicionarios y arribaron á Pana- 
má, en donde González de Ávila hizo fundir el oro 
que había recogido entre los indios que habitaban 
las regiones recorridas por él. 

Andrés de Cereceda, compañero de Espínoísa 
en este viaje, cita en una relación presentada por él 
al Rey de España los nombres de varios caciques 
residentes en Costa Rica en aquel entonces. 

De la misma relación se desprende que los es- 
pañoles reconocieron parte considerable de la hoy 
provincia de Guanacaste, pues menciona los caci- 
ques de Nicoya, Sabandi, Corevisi^ Dirid, Namia- 
pí, Orosiy Papagayo y Ñiques agua. 

En esta expedición lograron los españoles que 
se bautizaran numerosos indios, recibiendo de éstos 
perlas y oro, cuyo valor total ascendía á cerca de 
ciento cincuenta mil pesos, de los cuales se remitie- 
ron al monarca español como treinta y tres miL 
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CAPÍTULO V. 



Sixmario — Principio de colonización. — Noticias sobre 
los indios insulares y ribereños del golfo de Nicoya. — Felipe Gu- 
tiérrez, tercer Gobernador de Costa Rica. 




;EC0N0CIDA por González de Avila la par- 
te de nuestro país situada sobre el Pacífico^ 
Pedrarias Dávila envió de Panamá al capi- 
tán Francisco Fernández de Córdoba á que 
fundase una colonia. 

Fernández fundó en efecto la villa de Bruselas 

en 1524, la cual duró poco tiempo á causa de haber 

sido destruida dos veces por los mismos españoles. 

La posición que ocupó esta población no se 

conoce hasta hoy, pues difieren las opiniones de los 

historiadores entre sí. Don León Fernández se in- 
clina á creer que ocupó un punto en la costa meri- 
dional de la península de Nicoya; y don Manuel 
María Peralta cree que fué en la costa oriental del 
golfo, al Norte de Puntarenas, 

Es lo cierto que Fernández de Córdoba hizo 
repartimientos de los indios de Nicoya, Chira y Güe- 
tares entre los colonos de Bruselas, siguiendo la 
práctica establecida por los españoles en las tierras 
descubiertas. 
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En 1527 Pedrarias fué nombrado Gobernador 
de Nicaragua, sin fijarse los límites de su jurisdic- 
ción, como 00 se le habían señalado antes los de * 
Castilla del Oro. El año anterior, 1526, había veni- 
do Pedrarias á Nicaragua regresando á Panamá al 
poco tiempo, pero después de haber mandado repo- 
blar la villa de Bruselas y reconocido las islas del 
golfo de Nicoya, que de allí en adelante pertenecie- 
ron á Nicaragua por algún tiempo^ así como Nico- 
ya, ó sea la actual provincia de Guanacaste. 

En sustitución de Pedrarias fué nombrado para 
Gobernador de Castilla del Oro don Pedro de los 
Ríos, quien hizo destruir, como antes Fernández de 
Córdoba, la mencionada villa de Bruselas, por ne- 
gársele jurisdicción sobre ella. 

El historiador Oviedo visitó las islas del golfo de 
San Lúcar ó Nicoya, y los dominios del cacique de 
<3ste último nombre, que gobernaba una tribu de al- 
gunos millares de indios. 

Dice Oviedo que en la isla de Chira había has- 
ta 500 guerreros y que los pobladores de ella fa- 
bricaban objetos de barro esmaltados ó pintados 
primorosamente. Pasaban los indios á tierra firme á 
cultivar maíz, fríjoles y cacao y á sacar la miel de 
abejas que entonces abundaba allí. 

En cuanto á los indios de Nicoya, se sabe que 
eran también agricultores y muy ricos. 

Las mujeres poníanse por delante un pedazo 
de tela recogido con un hilo en la parte posterior. 
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Peinábanse el cabello, dividiéndolo en dos trenzas 
como hov se hace. 

Los hombres andaban casi enteramente desnu- 
dos. Empleaban como adorno un hueso que les 
atravesaba el labio inferior, y que algunos susti- 
tuían con una especie de alfiler de oro en forma de 
martillo, que se lo quitaban para beber y comer. 

Tenían templos llamados tcyopas. Adoraban al 
Sol, al que hacían sacrificios humanos, comiéndose 
después las víctimas. 

El licor que empleaban era una bebida fermen- 
tada de maíz ó sea la chicha que aun hoy se hace 
en este país. Fumaban el tabaco que también ellos 
cultivaban. 

Tenían mercados ó ferias periódicas muy con- 
curridas, empleándose en ellas como signo de cam- 
bio el cacao. 

Los bailes eran frecuentes y muy concurridos. 
Los hombres y las mujeres bailaban separadamente, 
aunque próximos unos á otros. Todo baile termina- 
ba con la embriaguez de los danzantes, producida 
por la chicha que circulaba de mano en mano mien- 
tras bailaban. 



A Felipe Gutiérrez se le nombró en Diciembre 
de 1534 para Gobernador de la provincia de Vera- 
gua, ó sea la parte de Costa Rica y Nicaragua si- 
tuada sobre el Atlántico, hasta el cabo Gracias á 
Dios. 
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El fundó una colonia llamada Belén o V-eragua, 
que pronto desapareció; y en su tiempo descubrió 
Alonso Calero el río San Juan, que se llamó el Des- 
aguadero, 
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CAPÍTULO VI. 



íSti.mai'ios — Hernán Sánchez de Badajoz. — Cioberna- 
nación de Diego Gutiérrez. — Su expedición. 




lENDO oidor de la audiencia de Panamá el 
doctor Robles, celebró con su yerno Her- 
nández Sánchez de Badajoz un contrato para 
conquistar las tierras situadas sobre el Atlán- 
tico, fuera de la jurisdicción del Ducado de Ve- 
ragua, adjudicado á don Diego Colón después del 
largo pleito sostenido por éste. 

Sánchez de Badajoz visitó la Talamanca; pero 
cuando se ocupaba en someter los indios de aquí, el 
Gobernador de Nicaragua,. Rodrigo de Contreras, 
creyendo que se trataba de usurparle territorio y 
derechos que le pertenecían, llegó con gente arma- 
da á donde estaba el primero, le prendió, le privó 
de su dinero y de su gente y le envió preso á Es- 
paña para que el Consejo de Indias le juzgase. 

Como el Rey de España había negado su 
aprobación al convenio celebrado entre el doctor 
Robles y Sánchez de Badajoz apenas tuvo conoci- 
miento de él, este último no pudo desempeñar un 
papel importante en la conquista y colonización de 
Costa Rica. 
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El primer español que dio á nuestro país el 
Mionibre quie tiene, COSTA RICA, fué Diego Gu- 
tiérrez, Gobernador nombrado en 29 de Noviembre 
• de 1540. (*) 

Creado el Ducado de Veragua con una exten- 
sión de 25 leguas en cuadro, desde el río Belén has- 
.tala bahía de Zarabaro ó Zorobaró, hoy del Almi- 
rante ó Bocas del Toro, dióse al resto del territorio 
situado al Norte, hasta el Río Grande (?) de 
Honduras, al Oeste del cabo Camarón, el nombre 
'de provincia de CARTAGO, limitada por los dos 
iOcéanoKS, con exclusión de lo que estuviese enco- 
mendado á otro ú otros Gobernadores. 

El Rey de España declaró al propio tiempo 
que Gutiérrez tendría derecho para navegar libre- 
mente en él Desaguadero^ en común con el Gober- 
nador de Nicaragua, no obstante deberse á uno de 
los capitanes de éste el descubrimiento de dicho río. 
No contento Rodríguez de Contreras con la 
decisión del monarca español, apeló de ella al Con- 
sejo de Indias, que confirmó los términos de la real 
provisión. 

Gutiérrez llegó con poca gente á su destino; 
y queriendo contar con bastante, penetró por el 
Desaguadero en Nicaragua, donde empleó dos años 
*en disputas con Contreras. Al fin llegaron á un 
avenimiento amistoso por mediación del Obispo de 



[*] Don Manuel María Peralta niega este liecho; y sostiene que 
muchos años antes, y guizá desde el descubrimiento del país, ya se 
llamaba Costad Mea á lai parte situada sobre el Atlántico, desde Ve- 
rragna hasta Nicaragua. 
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Nicaragua, quedando comprometido Contreras, ái 
suministrarle los recursos que pudiese si se le daba 
parte de las utilidades que Gutiérrez reportase en 
su conquista. 

El Gobernador penetró en el país por el río- 
SucrrCy y á distancia de seis millas de la costa fundó* 
la villa de Santiago, en el mismo lugar en que en- 
contró varios ranchos abandonados por los indios. . 

Como escaseaban las provisiones traídas de 
Nicaragua, Gutiérrez exigió á varios jefes indígenas 
que le diesen algunos recursos; pero éstos propor- 
cionaron tan pocos, que el hambre comenzó á ha- 
cerse sentir. 

En tal situación huyeron una noche por la cos- 
ta los compañeros de Gutiérrez, quedándose con él. 
sólo seis, que le eran más adictos. 

Como se viese obligado a abandonar el país, 
se dirigió á la costa para tomar rumbo á Nicaragua;, 
pero allí encontró un bergantín comandado por el 
capitán Barrientos que le traía auxilios de gente y 
pertrechos de guerra. 

El mismo bergantín fué enviado por Gutiérrez: 
á Nor/ibre de Dios para esparcir la fama del rico 
país que había de conquistarse, con el objeto de 
atraer aventureros que le ayudasen en su empresa. 

Efectivamenthí loo^ró su intento de aumentar eli 
número de los expedicionarios. Embarcáronse todos 
en el bergantín y cuatro canoas; y al cabo de 72 días 
de penalidades en la costa, volvieron á entrar en^ 
el río Suerre hasta treinta millas de su desemboca- 
dura. 
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Allí recibió Gutiérrez la visita de los caciques 
Suerre y Quipa, á los cuales quiso obsequiar con 
una comida que ellos casi no probaron. 

Por este tiempo habíase despertado en Gutié- 
rrez la sed insaciable del oro, que quería satisfacer 
á todo trance. 

Valióse de engaños para atraer á su campo á 
dos caciques que encadenó apenas llegaron donde 
^1, exigiéndoles que le diesen una gran cantidad 
•de oro y amenazándoles con suplicios si no lo hacían. 

Uno de los prisioneros logró fugarse y exten- 
dió el alarma entre todos los indios, quienes se pre- 
pararon para rechazar al invasor. 

Gutiérrez siguió tierra adentro salvando la cor- 
dillera que divide las vertientes del Atlántico y el 
Pacífico, hasta llegar cerca del valle del Guarco, 
donde hoy está Cartago. 

Allí se empeñó una terrible refriega entre los 
•españoles y cerca de cuatro mil indios armados de 
piedras, flechas y lanzas, siendo uno de los primeros 
que perecieron el micmo Diego Gutiérrez, á quien 
los naturales le cortaron la cabeza, pies y manos. 

Los pocos españoles que pudieron salvarse lle- 
ofaron hasta la costa v se embarcaron con dirección 
á Nicaragua. — Así se frustró por esta vez el pro- 
3^ecto de conquistar á Costa Rica. 
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CAPÍTULO VII. 



SlUiaaiáos — Nombramiento de Juan Pérez de Cabre- 
ra para Gobernador de Nueva Cartago. — Los Licenciados Juan 
de Cavallón y Ortíz de Elgueta. — Conquista de Costa Rica por 
el Licenciado Cavallón y el Padre Estrada Rávago. 




f ON Pedro Gutiérrez de Ayala, hijo de don 
Diego Gutiérrez y heredero de los derechos 
de éste, fué autorizado por el Rey de Espa- 
ña para que nombrara Gobernador de la 
provincia de Nueva Cartago. 

En consecuencia recibió el nombramiento de 
tal Gobernador Juan Pérez de Cabrera, el 22 de Fe- 
brero de 1549. 

Como nada importante hiciera, la Audiencia de 
los Confines encargó al Licenciado Cavallón que 
tratase pacíficamente con los indios de Veragua y 
que fundase allí una colonia. Al mismo tiempo casi, 
el Rey de España facultó al Alcalde Mayor de Ni- 
caragua para que poblase el territorio de Nueva 
Cartago ó Costa Rica, y el Ducado de Veragua, 
entre los dos mares. 

La comisión dada al Licenciado Ortiz no tuvo 
efecto. Y entre tanto el Licenciado Cavallón '' dio 
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PRINCIPIO Á LA CONQUISTA REAL Y PERMANENTE DE 

Costa Rica," llevada á término feliz por Juan Váz- 
quez de Coronado, posteriormente á aquél. 

Cavallón partió de Guatemala acompañado 
de sus cuñados Sancho y Juan Barahona, como 
Teniente de Alcalde mayor el primero, y como 
Tesorero el segundo, y además bastantes soldados 
y provisiones. 

Un fraile exclaustrado, Juan de Estrada Ráva- 
go, se asoció á la empresa de Cavallón, empleando 
el caudal que había adquirido en Guatemala y com- 
prometiéndose á poblar el país por el lado del 
Atlántico, como Cavallón debería hacerlo por el del 
Pacífico. 

*' Juan de Estrada reunió en Granada (Nicara- 
gua) cerca de trescientos hombres, entre ellos más 
de setenta soldados españoles : alistó dos berganti- 
nes y varias canoas: acopió armas, municiones, ví- 
veres y demás cosas necesarias; y en el mes de 
Octubre de 1560 salió de Granada." (i) 

En Noviembre del mismo año fundó el Castillo 
da Austi^ia, para la cual población se eligieron las 
personas que debían formar el Ayuntamiento. 

La colonia vióse pronto apurada por la escasez 
de alimentos y vestidos, y esto decidió á Estrada 
Rávago á enviar soldados que buscasen entre los 
indios de la comarca provisiones para su gente. 

La tenaz oposición de los indios al estableci- 
miento de los españoles, y las luchas desastrosas 



(1) Don León Fernández. 
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sostenidas por éstos, motivaron el abandono de la 
colonia para trasladarse al río Sucrre, donde tam- 
poco pudo fijarse, regresando Estrada y los compa- 
ñeros que le quedaban, á Granada. 

Más afortunado Cavallón por el lado del Pací- 
fico, fué acogido por los indios de Chomes, sojuz- 
gados antes, y fundó á orillas del río Machuca la 
colonia del Real de Ceniza, 

En el valle de Lanoiecho, llamado así en honor 
del Licenciado Juan Martínez de Landecho, Presi- 
dente de la Real Audiencia de los Confines, estable- 
ció una colonia que apellidó de Los Reyes, 

Llegó á Pacacíia, hoy Pacaca, y de aquí á Ma- 
ta Redonda, donde fundó la ciudad de Garcí Mu- 
ñoz, nombrando el correspondiente Cabildo. 

Desde Garcí Muñoz envió Cavallón explora- 
dores al valle del Guarco, poblado por las tribus de 
Coty Ujarrací (Ujarraz) Orocí, (Orosi) Corjvcí ó 
Cozrosú y Bujeboj. 

Un año permaneció el Licenciado Cavallón en 
Costa Rica, de 1561 á 15Ó2. En Enero de este úl- 
timo año partió para Guatemala á desempeñar el 
cargo de Fiscal de la Audiencia, al cual fué promo- 
vido. 

Juan Estrada Rávago, que después de su fra- 
caso había venido á reunirse con el Licenciado Ca- 
vallón, quedó como, teniente de Alcalde mayor al 
marcharse aquél. 

Estrada fué recomendado posteriormente por 

4 
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el Cabildo de Garcí Muñoz para el Obispado de 
Costa Rica; pero el Rey dispuso que este país es- 
tuviese sometido en lo eclesiástico al Obispo de Ni- 
caragua* 
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CAPÍTULO VIII. 



t^lxm.£ii*io: — ^Juan Vázquez de Coronado prosigue k 
conquista de Costa Rica. — Miguel Sánchez de Guido y Pedro 
Vcnegas de los Ríos gobiernan interinamente. 




;L Licenciado Landecho nombró Alcalde Ma- 
yor de las provincias de Costa Rica y Nue- 
va Cartago á Juan Vázquez de Coronado, 
cuyo título se le libró en 12 de Julio de 1562. 
Vázquez era de origen distinguido, y su padre, 
don Gonzalo Vázquez de Coronado, fué Alguacil 
mayor de la Real Audiencia de Valladolid. 

Dícese que el primero nació en Salamanca en 
1525, y que en la famosa Universidad de allí hizo 
serios estudios. 

A Guatemala vino recomendado por el mismo 
Rey de España para que se le emplease dignamen- 
te, como personaje capaz é importante. 

Nombrósele Alcalde Mayor en Honduras y 
después en Nicaragua, y en este último país estaba 
cuando se le confirió el mismo cargo en Costa Rica. 

'Vázquez de Coronado envió desde Nicaragua 
á Costa Rica al Maestre de Campo Juan de Ovalle 
como su teniente de Alcalde Mayor, y un navio con 
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soldados, armas y víveres. Compró otro navio que 
igualmente hizo cargar de todo lo necesario para 
la colonia; y el 26 de Agosto de 1562 partió para 
Costa Rica, llevando gente, ganado y caballos/' 

'*Llegó á Nicoya el 6 de Setiembre, donde aguar- 
dó el navio que debía venir del Realejo y en que ha- 
bía de atravesar el golfo para ir al puerto de Lande- 
cho. El ganado vacuno y caballar lo envió por tierra 
en dirección á la villa de los Reyes. — Mientras llega- 
ba el navio, se ocupó en pacificar los pueblos de Ba- 
gad, (Bagaces) Cotosi 6 Cotán y Zapando (i) 

Dejó Vázquez de Coronado la villa indicada y 
partió con dirección á la de Garcí Muñoz, á donde 
llegó el 20 de Noviembre de 1562. Cuando estaba 
en este lugar se rebelaron los caciques de Garabito 
y Coyoche, así como los indios Votos, pero Váz- 
quez los redujo á la obediencia en breve tiempo. 

Más por la persuación que por la fuerza logró 
el Alcalde la sumisión de otras muchas tribus del 
interior del país y de la costa del Pacífico. 

El capitán Antonio Pereyra recibió orden de 
fundar una colonia en el valle del Guayiyií, nombre 
que se daba á toda la comarca bañada por la lagu- 
na de Chiriqtd ó bahía del Almirante ó de Zoroba- 
rOy por el mar del Norte y á la comarca de Bornea 
ó Golfo Díilce, hasta la punta Bnriea, por el mar 
del Sur,'' (2) y fundó en efecto la población de 

Níieva Carfago en jurisdicción de l^iirncaca y 
Coctíi, 



[1] Don León Fernández. 

[2] Don Manuel María Peralta. 
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Mientras esto ocurría, Vázquez de Coronado 
■en persona fundó en el valle del Guarco la ciudad 
de CARTAGO en 1563, trasladándose á ella todos 
los habitantes de Garcí Muñoz, que quedó despo- 
blada. 

Vióse obligado á ir en socorro de Pereyra, ata- 
cado en Nueva Cartago por los indios que antes 
había sometido. 

En Quepo se unió al capitán Diego Caro de la 
Mesa que iba al socorro de Pereyra: juntos se em- 
barcaron para la bahía de Coronado, y á alguna dis- 
tancia encontraron á Pereyra, que había abandona- 
do su colonia. 

Entonces resolvió Vázquez atravesar la cordille- 
ra con dirección al Atlántico, gastando seis días pa- 
ra llegar á la cumbre de aquélla, desde donde divisó 
los dos océanos, llenando de regocijo á los expedi- 
cionarios la vista hermosísima que se les ofrecía. 

** Llegó á la provincia de Ara, que dio obe- 
diencia, así como las comarcanas Cabeaca, Ztirinza, 
Meza y los Mexicanos que se hallaban en el valle de 
Coaza; de allí pasó á la provincia de Texbi y sentó 
su campo en el pueblo de Corcuzú en el valle del 
Duy; descubrió allí los lavaderos de oro del río que 
llamó de la Estrella (Changuinola y Tilorio), cuyo 
repartimiento hizo en Marzo de 1564. Tomó posesión 
del pueblo de Ccverín junto á las islas Zorabaro en 
la bahía del Almirante, de la cual tomó también po- 
sesión, así como del valle del Gíiayfní. Pasó á las 
provincias de Muño, Tariaca, Buca, Atcyaque y 
Pococi, que también dieron obediencia. Siguió á la 
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provincia de TaytUiqtic ( Teotiquc) cuyo cacique ha- 
bía dado ya la obediencia. De allí fué á la provincia- 
de -^//m? que halló sublevada, y en el pueblo de 
Corrosi dos soldados españoles muertos: luchó con 
los naturales y se abrió paso para la ciudad de Car- 
tago, en donde se hallaba en Mayo de 1564/' {ci) 

Hechas estas cosas decidióse Vázquez de Co- 
ronado á ir á España, para donde partió acompa- 
ñándole Diego Caro de Meza y Alonso de Angu- 
ciana de Gamboa. 

Fué muy bien recibido por el Rey que le con- 
cedió el título de Adelantado de la provincia de 
Costa Rica para él y sus sucesores, en 1565, y el de- 
Gobernador. 

A Dieofo Caro de Mesa se le nombró el mismo- 
año Alguacil mayor del Cabildo de Cartago, á per- 
petuidad. 

Concedióse á la ciudad de Cartago privilegio» 
(le armas en la siguiente forma : 

*'Un escudo partido en dos partes: que en la 
primera parte alta esté un león rapante, puesto en^ 
salto, en campo colorado, con una corona en la ca- 
beza y con tres barras de sangre; y en la otra parte 
baja esté un castillo de oro en campo azul; y por la 
orla de dicho escudo seis águilas negras en campo 
de plata; y por divisa una corona grande de oro 
con un letrero que diga Fidc ct pacer 

Vázquez de Coronado no pudo gozar del fruta 
de sUvS conquistas, porque habiéndose embarcado en? 



(a) Don Lí^ín Fernárjíloz. 
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España con dirección á Costa Rica, pereció en un 
naufragio. 

El tiempo que permaneció en España Vázquez, 
gobernó en su nombre como Alcalde Mayor Miguel 
Sánchez de Guido. Este fué reemplazado por Pedro 
Venegas de los Ríos, nombrado por la Audiencia 
de Panamá para el mismo cargo, que ejerció por 
más de un año. 
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CAPÍTULO IX. 



Sximarior— Nombramiento de PERAFAN DE RI- 
BERA para Gobernador de Costa Rica. — Expediciones que hi- 
zo. — Sus fundaciones. — Nombramiento recaído en él para Corre- 
gidor de Nicoya. 




►ERAFÁN de Ribera fué nombrado Gober- 
nador del país el 19 de Julio de 1566, cuando 
se supo en la Corte española la desgraciada 
noticia de la muerte de Vázquez de Corona- 
do, y llegó á Costa Rica en 1568. 

El nombramiento se extendió por cuatro años, 
señalándosele al agraciado una dotación anual de 
2,000 pesos. 

Llevado Ribera de la fama conquistada por la 
Talamanca, á causa de su riqueza aurífera, quiso 
fundar por aquel lado una colonia estable. 

Con este fin salió de Cartago una expedición 
de 70 hombres, mandada por el Gobernador, que 
se dirigió por Atirro hacia el río La Estrella. 

Como no hubiese un lugar á propósito para la 
proyectada fundación, Perafán siguió al Sur hasta 
Arariba, pueblo situado frente á la bahía del Almi- 
rante, en la cordillera setentrional. 
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Allí permaneció algunos meses; y habiendo 
-descubierto el proyecto de fuga que varios soldados 
tenían, prendió al instigador, Vicente del Castillo, 
y íe ahorcó. 

Cuando salió de Arariba, atravesó la cordille- 
ra hacia el Pacífico, reconoció varios pueblos indí- 
genas, y fundó la colonia de Nombre de Jesús á 
diez leguas de la bahía de Coronado y de Golto 
Dulce. 

Durante su ausencia, que duró dos años, go- 
bernó el país por algún tiempo su teniente Antonio 
Pereyra al que se le siguió causa por las quejas que 
contra él se presentaron á la Audiencia de Guate- 
mala, fundadas en el tratamiento que daba á las fa- 
milias españolas establecidas en Cartago. 

Desengañado Perafán respecto de las inmensas 
riquezas que había pensado acumular, decidió, á su 
vuelta á Cartago, enviar su renuncia del cargo de 
Gobernador. 

^A.ntes de admitírsele esta última, todavía fundó 
en la costa oriental del golfo de Nicoya la ciudad 
de Aranjuez y habilitó el puerto de Ribera. 

También trasladó la ciudad de Cartago al valle 
de Mata Redonda, á Garcí Muñoz, por ser insalu- 
bre el lugar en que se hallaba, que no era el mismo 
que hoy ocupa. 

'* Perafán obtuvo el corregimiento de Nicoya 
después de haber abandonado el país en que se ha- 
bía arruinado y visto morir á su mujer y á uno de 
sus hoijs. 

Debe notarse aquí que en tiempo de Vázquez 
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de Coronado se comenzó á emplear la horrible me- 
dida llamada de los rcpa7'tÍ77iic7ttos de indios para 
favorecer á los españoles, sometiendo á aquéllos á 
la condición de esclavos. 

Perafán de Ribera siguió la misma vía obligan- 
do á todos los indios que sometió, á servir como sier- 
vos para los cultivos que sus amos emprendiesen, ó 
pagar diezmo á estos últimos. 

Cuando la Audiencia de Guatemala y el Rey 
de España tuvieron conocimiento de tal proceder, 
lo reprobaron por indigno. Pero los españoles 
que habían recibido repartimientos no quisieron ce- 
der en manera alguna hasta lograr que más tarde 
se reconociese como institución necesaria. 

Condenados los indios á la condición de los 
ilotas de Esparta, fué desapareciendo su raza poco á 
poco hasta quedar un escaso número en los dos si- 
glos siguientes, por efecto del maltrato que recibían, 
y de empleárseles en trabajos superiores á sus 
fuerzas. 



A 
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CAPÍTULO X. 



Sumamos — Alonso de Anguciana de Gamboa y Die- 
o de Artieda Cherino, Gobernadores de Costa Rica. — Martirio 
del Padre Pizarro. 







causa del abandono que Pcrafán hizo de la 
Gobernación de Costa Rica^ fué nombrado 
para que le sucediera don Diego de Angu- 
ciana de Gamboa, personaje rico ó impor- 
tante que residía en Granada de Nicaragua. 

Aunque recibió el nombramiento en 1573, no 
llegó á Costa Rica sino el año siguiente, dando 
principio á su gobierno con la fundación de la ciu- 
dad del ESPÍRITU SANTO DE ESPARZA, á 
la cual hizo venir los habitantes de Aranjuez, ciu- 
dad que Perafán había fundado. 

Llamábase el lugar en que se estableció la nue- 
va ciudad, el valle de Coyoche, Aquí mismo fueron 
explotadas unas minas de cobre, que se creyó ser 
de oro al principio. 

Atravesando todo el país llegó á Sucrre, y allí 
fundó también la ciudad del Castillo del Austrla, 
nombre empleado antes por (^1 Padre Estrada Rá- 
vago. 
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Por tercera vez trasladóse la ciudad de Cartago 
<lel valle de Garcí Muñoz al punto que hoy ocupa, 
datando de esta época la verdadera fundación de 
•esta ciudad. 

Anguciana de Gamboa dejó una memoria in- 
grata por su carácter violento y sus acciones conde- 
nables en el ejercicio de su empleo. Cometió actos 
tan tiránicos que fué depuesto y procesado, reem- 
plazándole como Gobernador de Costa Rica, Nicoya 
y Nicaragua, don Diego Artieda y Cherinos, ó Che- 
rino. 



Por contrato celebrado entre el Rey de Espa- 
ña y el citado Artieda en 1573, este último debía 
pacificar y poblar la provincia de Costa Rica entre 
los siguientes límites: — por el Pacífico, desde los 
confines de Nicoya hasta la provincia de Veragíia; 
y por el Atlántico, desde la desembocadura del río 
San Juan hasta la misma provincia de Veragua, 
inclusive la bahía del Almirante ó Boca^i del Toro. 

Diósele a Artieda para él y para su sucesor el 
título de Gobernador y Capitán General de Costa 
Rica, ac¿ vita7n, y el mismo título de Gobernador de 
Nicaragua y Nicoya, por cuatro años. 

Los poderes que le dieron además, eran muy 
extensos para impulsar el adelanto del país confia- 
do á su mando, independizándole casi de la Audien- 
cia de Guatemala. 

Con tres navios bien tripulados salió Artieda 
de España, en 1575. En la isla Española le aban- 
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donaron algunos compañeros: llegó á Bastimentos* 
y Nombre de Dios, en la laguna de Chiriquí, y de 
aquí llegó al Desaguadero, después de haber perdi- 
do dos buques y todos los documentos que justifi- 
caban el carácter de que iba investido. 

En 1576 se hizo cargo de la Gobernación de 
Nicaragua, y al año siguiente vino á Costa Rica, 
donde residenció inmediatamente á Anguciana de 
Gamboa. 

Volvió á Nicaragua con el fin de preparar una 
expedición al valle del Gtiaymíy comprendido en la 
jurisdicción de su mando. El día de la Concepción 
de Nuestra Señora, 8 de Diciembre de 1577, fundó 
la ciudad de Artieda del Ntievo Reino de Navar^^a, 
á orillas del río que llamó de Nuestra Señora de la 
O del valle de Guaymí, dos leguas y media distante 
de la costa. 

Cuando aqi.í se hallaba fijé llamado por la Au- 
diencia de Guatemala, lo cual hizo que al año de la 
fundación de la ciudad de Artieda, fuese ésta desam- 
parada por sus pobladores. 

El puerto de Caldera fué habilitado por Artie- 
da, y fomentado el ensanche de la ciudad del Espí- 
ritu Santo. 

'* A fines de 1589 ó- principios de 1890, Artie- 
da volvió á Guatemala, llamado por la Audiencia : 
fué suspendido de su empleo y poco después se en- 
fermó y murió allí." 

Durante la Gobernación de Artieda se verificó- 
el martirio del Padre Fray Juan Pizarro, de cuya, 
mtaerte dio cuenta al Rey el Gobernador mismo ert 
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carta fechada el 13 de Marzo de 1592. 

El Padre Pizarro quizo catequizar los indios de 
QtcepoSy entre los cuales permaneció solo entera- 
mente, sin compañía de ningún español. En una 
orgía de los indios cogieron al misionero, le azota- 
ron cruelmente, le arrastraron después con una 
cuerda atada al cuello, y finalmente le ahorcaron. 

Asegura don León Fernández que tales supli- 
cios se debieron á haber mandado azotar el Padre 
Pizarro al cacique de la tribu y á otros indios prin- 
cipales, lo que hizo que los indígenas se propusie- 
ran castigar aquel ultraje, como en efecto lo hicie- 
ron, según queda dicho. 
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CAPÍTULO XI. 



{^lxinaLi*io: — Gobernaciones interinas de Bartolomé de 
I. enees, Gon^salo de Palma y Antonio Pereyra. — Don Femando 
de la Cueva, Gobernador y Capitán General de Costa Rica. El 
Adelantado don Gonzalo Vázquez Coronado, Gobernador inte- 
rino. 




EPUESTO Diego de Artieda del cargo 
que ejercía, fueron nombrados provisional y 
sucesivamente para Gobernadores de Costa 
Rica, Bartolomé de Lences, Antonio Perey- 
ra y Gonzalo de la Palma: los dos primeros en 
1 59 1 y 1592, y el último en el año siguiente, 1593. 
Como no hicieron nada que merezca mencio- 
narse, basta consignar aquí sus nombres para cono- 
cer el orden de sucesión de los Gobernantes de 
Costa Rica. 

Don Fernando de la Cueva obtuvo los títulos 
de Gobernador y Capitán General de Costa Rica el 
26 de Diciembre de 1593, merced á un contrato ó 
capitulación celebrado con el Rey para conquistar, 
pacificar y poblar este país, debiendo fundar una 
nueva ciudad, y con la facultad de repartir indios y 
terrenos. 
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En 1595 aparece Palma ejerciendo las funcía- 
nes de Gobernador. 

**En Octubre del mismo año, Tomé de Barrios 
acusó ante la Audiencia de Guatemala al Goberna- 
dor Cueva por haberle embargado un buque que 
traía del Perú y tomádole algunas mercaderías: le 
acusó también por robos, estafas, cohechos, maltra- 
tamientos de los indios, rapto y forzamiento de mu- 
jeres y por violación de correspondencia. El proce- 
so duró algunos años, y, aunque probados los car- 
gos de la acusación en su mayor parte, se ignora su 
resultado; pero es probable que la causa se suspen- 
diera con la muerte de Cueva." (i) 

Cueva falleció legando una memoria infamada, 
y sin que Costa Rica tuviera que agradecerle una 
sola medida que tendiera á sacarla de la miserable 
condición que entonces tenía. 

El Adelantado don Gonzalo V^ázquez de Coro- 
nado, hijo de Juan Vázquez, recibió de la Audiencia 
de Guatemala el nombramiento de Gobernador in- 
terino de Costa Rica, por muerte de Cueva. 

A fines del año 1599 ó principios ele 1600 entró 
en posesión de su empleo. 

En 1 60 1 mandó abrir un camino de muías des- 
de Cartago hasta Chiriqíií, para fomentar el comer- 
cio con Panamá. 

En el mismo año prohibió el Rey de España 
que hubiese "la menor nota de esclavitud y servi- 
dumbre'* entre los indios, como hasta allí había 



[1] Don León Feniándoz — Histovúi «lo ( 'osta Rica. 
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existido, porque conocía la opresión y malos trata- 
mientos que ellos padecían y que eran causas de que 
se fueran acabando muy de prisa. 

Aparte de estos hechos no queda más que re- 
ferir con relación á Vázquez de Coronado, excepto 
que también fué residenciado como su antecesor. 
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CAPITULO XII. 



Svimario! — Don Juan de Ocón y 'i'rillo, Gobernador 
de Costa Rica — Fundación de la ciudad de Santiago de Tala- 
manca. 



|L 19 de Febrero de 1603 "se expidió una 
^ Real cédula nombrando por seis años Go- 

^^ bernador y Capitán General de Costa Rica 
á don Juan de Ocón y Trillo y encargándo- 
le la residencia de sus antecesores don Fernando 
de la Cueva y don Gonzalo Vázquez de Coronado, 
En Mayo de 1604 hallábase ya este Gobernador en 
posesión de su cargo.'' 

Por primera vez se presentaron en las costas 
del país, corsarios ingleses que saquearon la cuenca 
del río Sucrrc y se apoderaron de un buque que 
estaba surto en la desembocadura del mismo río. 

En 1605 encomendó el Gobernador al capitán 
don Alonso Bonilla que pacificase los indios Votos, 
ribereños del río San Juan; y al capitán Pedro de 
Flores que fuese á Aoyaqtic, Atirro y Chirripó, en 
Tierra adentro, los cuales indios estaban porcon- 
quistar. 

Poco después revocó tales órdenes para darse- 
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las al capitán don Diego de Sojo y Peñaranda, te- 
niente de Capitán General de Costa Rica por Su 
Majestad, quien llegó al Real de Vtceita, provincia 
de AteOj en el valle del Duy, y el día lo de Octu- 
bre de 1605 fundó la ciudad de Santiago de 
Talamanca, como medio propio para mantener en la 
obediencia á los indios deAíeo, Viceita, Qiiequexqtte^ 
Térrebes, Usabartí, Managua^ Xicagtcay Sticaqtie y 
Cabecares, 

Nombró asimismo el Ayuntamiento ó Cabildo, 
compuesto del capitán Flores citado, como Alcalde 
ordinario, y del Sargento Martín Beleño, Nicolás de 
Rodas, Simón Sánchez y Juan de Arroyo, como 
regidores, y Diego de Sosa como escribano público. 

Sojo señaló como límites de la jurisdicción de 
Santiago de Talamanca ** toda la tierra y término 
que hay desde lo alto de la cordillera hasta la mar 

del Norte y y desde el río Tari re toda la tierra 

que corre al Este hasta el Escudo de Veragua, que 
es el termino que parte esta Gobernación (la de Costa 
Rica) de la de Veragua. 

El Gobernador de Veragua pretendió en se- 
guida someter á su jurisdicción el mismo territorio 
indicado, y Ocón y Trillo se preparó á defender 

los derechos que sus propios títulos y los de sus an- 
tecesores le daban sobre él, y al efecto dispuso que 
saliese gente armada de Cartago para rechazar la 
que el Gobernador de Veragua había enviado en 
un bergantín á Talamanca. 

** Talamanca es nombre de un lugar de Casti- 
lla, á siete leguas de Madrid, de donde debía ser 
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natural don Diego de Sojo ó su jefe don Juan de- 
Ocón y Trillo." 

Las tribus sometidas casi pacíficamente por 
Sojo fueron distribuidas en encomiendas entre los^ 
pobladores de Saiitiago, como se había hecho hasta. 
allí en todas partes donde los españoles establecie- 
ron su dominación. 

Al tiempo que gobernaba Ocón y Trillo vino 
á Costa Rica el doctor Pedro de Villarreal, Obispo- 
de Costa Rica y Nicaragua. Durante su estada en 
Cartago pretendió rebajar al Gobernador, pero este,, 
que según se comprende, no era muy amigo de las- 
gentes de Iglesia, resistió á las exigencias del Obis- 
po y hasta le impidió varias veces que celebrara 
misas y dijese sermones, llevándose toda la gente á 
su casa á las horas señaladas para aquellos actos. 

Varias veces se presentaron quejas de vecinos- 
importantes del país contra Ocón y Trillo por las 
exacciones que hacía con ruina de todos. L^ ciudad 
de Cartago decayó tanto que no parecía sino mon- 
tón de escombros habitado por una población famé- 
lica, situación que se prolongó por muchos años 
más, y puede decirse que hasta la Independencia. 
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CAPÍTULO XIII. 



í^uilliti^ior — El territorio de Talamanca es constituido 

•en (robernacion separada de la de Costa Rica. — Destrucción de 

la ciudad de Santiago de Talamanca. — Inténtase reconquistarla 

misma región. — Don Juan de Mendoza y Medrano, Oobernador 

de Costa Rica. 




mediados de Febrero de lóiose constituyó 
el territorio de Talamanca en Gobernación 
independiente de Costa Rica, á consecuen- 
cia de un contrato celebrado en 1608 entre 
<il Presidente de la Audiencia de Guatemala y don 
Gonzalo Vázquez de Coronado, para conquistar y 
reducir definitivamente las tribus que allí habitaban, 

Al efecto expidióse en favor de Vázquez el tí- 
tulo de Gobernador del valle deljDuy y Mexicanos, 
•contra cuyas disposiciones protestó el Gobernador 
Ocón y Trillo. 

Al capitán Sojo y Peñaranda, citado en el ca- 
pítulo anterior, le dio Vázquez orden de emprender 

3a conquista, nombrándole Teniente Gobernador de 
Ja Talamanca para mayor estímulo. 

Con 28 hombres penetró Sojo entre las tribus 
de Xicagiia \ Mayagua, y llegó á Santiago de Ta- 
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lamanca, cuyo Ayuntamiento le reconoció en el ca- 
rácter que investía. 

Convirtiéndose el mismo Sojo en desalmado y 
tirano opresor de los indios, buscó pretextos para 
perseguirlos, y llegó hasta á cortarles las orejas y el 
cabello y mandó azotarles. 

Tales crueldades excitaron el odio y los bríos 
belicosos de los indígenas, quienes se levantaron el 
29 de Julio de 1610 y atacaron á Sojo. 

El primer encuentro fué muy reñido, pero lo« 
indios obligaron á huir á Sojo, herido como estaba^ 
con dirección al fuerte de San Ildefonso, de la ciu- 
dad de Santiago. 

Esta había sido atacada por otra partida de 
indios mientras el Teniente Gobernador era batido 
en la montaña, logrando los asaltantes incendiarla 
toda, porque era de madera. 

Cuando Sojo llegó á Tariaca^ (Chirripó) dis- 
tante diez leguas de Santiago, dio cuenta á Ocón y 
Trillo de los sucesos ocurridos, y le pidió auxilos 
con urgencia. 

El hijo del Gobernador, don Sebastián Chacón 
de Luna, Maestre de Campo, y el capitán Diego 
del Cubillo, marcharon sobre Talamanca con 25 
hombres é hicieron huir á los indios, quedando li- 
bres los españoles que se habían refugiado en el 
fuerte. 

Como los soldados que acababan de salvar á 
los vecinos de Santiago, tenían que regresar á Car- 
tago, no quisieron éstos quedar expuestos á pere- 
cer en manos de los indios v resolvieron abandonar 
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la ciudad para establecerse en la de Cartago, des- 
apareciendo así una vez más la esperanza de poblar 
con españoles la Talamanca y tenerla sujeta al do- 
minio de la corona de España. 

La noticia de tales desgracias llegó hasta Gua- 
temala, y la Audiencia dispuso que el doctor Pedro 
Sánchez Araque viniese á Costa Rica para reme- 
diarlas. 

Intimóse á Vázquez de Coronado, ya entonces 
achacoso y anciano, que cumpliese lo pactado en 
1608; pero él no tenía recursos para ello, por lo 
cual se excusó. 

Sánchez de Araque fué en persona á Tala- 
manca, habiendo venido por tierra desde Nicara- 
gua; pero ni él, ni Ocón y Trillo y su hijo, ni otros 
varios nombrados para someter á los indios y repo- 
blar la ciudad de Santiago, consiguieron nada, re- 
sultando infructuosos todos los esfuerzos é inútiles 
todos los gastos. 

De regreso de Talamanca atravesó Sánchez 
las cordilleras de Dota, pasando por el cerro del 
Dragón, en el que encontró mineral abundante de 
cobre, que al principio creyó ser de oro. 

En 1 61 3 fundó el Gobernador de Costa Rica 

un presidio que se llamó de Saii Mateo de Chirripó, 

por orden de Sánchez de Araque, el cual presidio 
duró hasta 1 709. 



Don Juan de Mendoza y Medrano fué nombra- 
do en 1913 Gobernador y Capitán General de Cos- 
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ta Rica, por cinco años, para suceder á Ocón y 
Trillo. 

Durante el tiempo que gobernó, que fué de 3 
años, se verificaron varias expediciones contra los 
indios de distintos puntos, sublevados contra los es- 
pañoles, cuya dominación querían sacudir. 

Con los indios de Talamanca se hicieron cruel- 
dades horribles por parte de los emisarios de Men- 
doza. El eco de aquellos infelices repercutió en los 
corazones de los miembros de la Audiencia de Gua- 
temala, quienes mandaron poner preso y procesar 
al Gobernador. 
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CAPÍTULO XIV. 



Snni arios — Gobernación de don Alonso del Castillo 
y Giizmán, del Capitán don Frey Juan de Echáuz, y del Sargento 
Mayor don Gregorio de Sandoval. 




ON Alonso del Castillo y Guzmán fué nom- 
brado por el Rey de España el 13 de Mar- 
zo de 1618, Gobernador y Capitán General 
de la provincia de Costa Rica, por el tér- 
mino de cinco años. 

Si se atiende á la miserable situación en que el 
país se hallaba, como antes se expuso, no podía es- 
perarse que en un tiempo corto se levantara flore- 
ciente y rico, como sucedía en otras partes de Amé- 
rica. 

De aquí se deduce que Castillo no representa 
un gran papel entre los demás Gobernadores, si 
bien merece oprobio una acción inicua cometida 
por él. 

Los indios Atiyaques^ Ctireros y Ebenas se ha- 
bían rebelado y hecho una liga con otras tribus para 
caer sobre la ciudad de Cartago, en número de cer- 
<:a de 2,000. 

Sabido esto por el Gobernador, quiso prevenir 
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el daño atacando á los indios en su propio territo 
rio. Presentóse á ellos con carácter pacífico y les 
invitó á celebrar una conferencia amistosa en su 
campamento á orillas del río Ta^^ire ó Sixaula, 
Cuando los jefes indios llegaron donde Castillo, éste 
les hizo prisioneros con otros más hasta en número 
de cuatrocientos, persiguió á los que querían arre- 
batarle por fuerza á los que habían caído en el lazo, 
y regresó á Cartago con su presa. 

Aquí instruyó un proceso para justificar que 
los indios habían pretendido asesinarlo traidora- 
mente con los suyos, y mientras tanto retuvo á los 
prisioneros en la ermita de la Soledad, hombres, 
mujeres y niños, por dos meses, devorados por el 
hambre y maltratados sin piedad. 

Muchos murieron por estas causas, doce fueron 
ahorcados y los demás se distribuyeron como sier- 
vos entre los españoles que habían acompañado á 
Castillo en su expedición. 

Lamentable error, hijo de la ignorancia de la 
época más bien que de la mala fe, el de considerar 
á los indios como viles, como raza degradada que 
merecía todo rigor para explotarla ó para destruir- 
la. El ejemplo de don Juan Vázquez de Coronado 
no bastó para persuadir á los españoles de que em- 
pleando la dulzura y el buen trato con los aboríge- 
nes, éstos se sometían de buen grado al yugo del 
conquistador ibero, y hasta aceptaban las doctrinas 
religiosas que se les enseñaban. 

Pero no; iniciada la guerra de exterminio por 
una y otra parte, los indios perdieron constante- 
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mente, y de aquí que desaparecieran casi todos del 
suelo que les había visto nacer. 

Don Alonso del Castillo se vio reducido á tal 
pobreza que pidió una suma del Tesoro Real para 
dotar a sus hijas si contraían matrimonio. 

El Cabildo de Cartago pidió en este tiempo 
al Rey que se agregase la provincia de Costa Rica 
á la Audiencia de Panamá para mejorar la condi- 
ción de aquélla por medio de la constante comuni- 
cación comercial entre ambas, ora viniendo buques 
desde Puertobelo hasta Talamanca, ora aumentando 
el tráfico que se hacía por el camino que existía en- 
tre Cartago y Panamá en una extensión de i6o 
leguas. 

El Gobernador del Castillo fué procesado por 
haber dicho expresiones injuriosas contra Felipe IV, 
Rey de España, llamándole ntozticlo de mal scsOy 
de ruin juicio y tontilloy que eran alabanzas, compa- 
radas con el juicio que aquel monarca ha merecido 
de la historia. 



Don Frey Juan de Echáuz, Capitán de los 
Reales Ejércitos y caballero de la orden de San 
Juan de Jerusalén, reemplazó á Castillo en el cargo 
de Gobernador de Costa Rica por nombramiento 
recaído en él el 9 de Mayo de 1622. 

Tanto abandono habían hecho los españoles, 
de este país, que sólo se contaban en él cincuenta 
vecinos oriundos de la madre patria, en estado de 
absoluta pobreza. 
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Como no había rentas de ninguna clase para 
pagar los empleados principales, pidió el Rey de 
España un informe sobre la conveniencia ó no de 
agregar á Costa Rica y Nicoya á la Gobernación 
de Nicaragua, suprimiendo el Gobernador y el Te- 
sorero de la primera y el Corregidor de la segunda. 

La Audiencia de Guatemala opinó que se so- 
metiera á Costa Rica á la jurisdicción de la Audien- 
cia de Panamá; y el Gobernador Echáuz, en carta 
de 28 de Abril de 1629, dirigida al Rey, manifestóla 
misma opinión, — dos años después de haberla emi- 
tido la expresada Audiencia de Guatemala. 

Echáuz comisionó á Celedón de Morales para 
que pacificase los indios Borucas, que estorbaban 
€l tráfico entre Costa Rica y Panamá. Morales dis- 
tribuyó los indios en dos pueblos que llamó San 
Diego de Acuña y San Juan de Calahorra, constru- 
yó un templo, nombró Alcaldes y Ayuntamientos, 
y procuró favorecerlos en lo posible. 

Pasado el período de tiempo por que había si- 
do nombrado Echáuz, fué designado para sustituirlo 
don Juan de Villalta en 27 de Agosto de 1629, con 
los títulos de Gobernador y Capitán general. 



Los sucesos acaecidos durante el tiempo que 
Gobernó Villalta, son tan escasos y de tan poco 
valor, que apenas merecen apuntarse. 

Como hubiese dispuesto el Rey que se cobrase 
la alcabala en el país, impuesto oneroso por extre- 
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mo, se levantó una información para hacer constar 
'*que en Costa Rica no había explotación de minas 
de ningún metal, ni lavaderos de oro, ni obrajes de 
tinta añil, ni ingenio ni trapiches de azúcar: que los 
vecinos cultivaban solamente maíz y trigo: que no 
había moneda: que la pobreza era tal, que la harina 
y el bizcocho que no se consumían se cambiaban por 
ropa para vestirse; y que la fanega de trigo no va- 
lía más de diez ó doce reales." 

En 1634 destruyó un incendio la iglesia de Ni- 
coya y algunas casas. 

Este Gobernador murió en Cartago; habiendo 
nombrado la Adiencia de Guatemala para sucederle 
á don Gaspar de Aguilar primero, y á don Juan de 
Agüero después, ninguno desempeñó las funciones 
de Gobernador. 
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CAPÍTULO XV. 



^nmaiáos — Gobernación de don Gregorio de Sando- 
val. — Don Juan Chaves y Mendoza y don Juan Fernández de 
Salinas de la Cerda, Gobernadores de Costa Rica. 




'ARA sustituir á Villalta, el Rey nombró en 
29 de Noviembre de 1634 Gobernador y 
Capitán General de Costa Rica á don Gre- 

-^^ <^ gorio de Sandoval, del Consejo de Guerra 

de los Estados de Flandes. 

La gobernación de Sandoval fué altamente be- 
neficiosa al país, pues sus relevantes cualidades 
como hombre público se dieron á conocer muy pres- 
to en la atinada y progresista administración suya, 
merced á la cual Costa Rica alcanzó una gran 
l^rosperidad, relativamente. 

Como hubiese llegado á Costa Rica por el lado 
del Atlántico, convencióse de que el puerto de Sne- 
r)x (Pactiare) no podía servir por más tiempo, á 
causa de lo peligroso de la barra del río, en la cual 
se habían perdido ya varios buques procedentes de 
Cartagena y Portobelo. Para remediar el mal fundó 
otro puerto á dos leguas de aquél, (el de Matina) 
Ae los mejores y más capaces qtic hay en estas Indias, 
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según carta dirigida al Rey por el Cabildo de Car- 
tago en 1639. 

Puso en comunicación el interior con el expre- 
sado puerto por medio de un camino transitable 
para recuas de muías, en una distancia de 34 le- 
guas, é hizo construir muelle en el puerto y ranchos 
en el camino. 

La generosidad de los sentimientos de Sando- 
val se revela en una carta dirigida á su monarca 
para que pusiese remedio á las miserias de los in- 
dios reducidos, víctimas de sus implacables corregi- 
dores y encomenderos. 

En esa carta se dice que tenían á los indios 
todo el año en el monte ocupados en las grangerías 
de sus amos, sin permitirles descanso ningún día, 
ni aun los de fiesta para oir misa: que no les paga- 
ban el excesivo trabajo que tenían, y les trataban 
tan cruel y rigurosamente, que movían á compasión 
al verlos. 

Quiso también Sandoval establecer un puerto 
fluvial sobre el río Sarapiquí, mas halló oposición 
tenaz en la Audiencia de Guatemala para ello. 

Reparó las iglesias de Cartago, reedificó el 
Cabildo é hizo establecer cañerías. 

El Obispo Fernando Núñez Sagredo visitó la 
Provincia en 1637. 

Por carta de 19 de Mayo de 1638 ofreció San- 
doval al Rey reconquistar la Talamanca ó valle del 
Dtcy y la provincia del Gttaymíy á su costa, pidien- 
do en recompensa que le hiciera merced en ellas de 
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ral de Costa Rica el 27 de Abril de 1650 por real 
cédula de la misma fecha, comenzó á desempeñar 
su cargo en Diciembre de este año. 

Casóse con la rebiznieta de don Juan Vázquez: 
de Coronado, doña María de Temiño, hija de don 
Francisco Núñez de Coronado, y en virtud de esto 
matrimonio entró en el goce del título de Adelan- 
tado de Costa Rica y de las rentas anexas al mismo. 

En 1648 solicitó don Francisco de Temiño que 
se le facultase para reconquistar la Talamanca, y el 
Rey no accedió á tal demanda. En 1652 ó 53 vol- 
vió á hacer la misma solicitud asociado de don Juan 
F*ernández de Salinas, pero tampoco consiguieroa 
nada entonces. 

Este último abrió de nuevo el puerto de Sue- 
rre al comercio entre este país y Puertobelo, po- 
blándole de españoles e indios y fundando alh' una 
aduana. 

Durante su gobernación se fundó la Puebla de 
los Angeles de Cartago^ con negros y mulatos, se- 
ñalándose un límite para que no se mezclaran con 
los cartagineses de raza española. 

También fundó el pueblo de Boruca, **títapa 
importante y de gran socorro para los traficantes 
de muías, en el camino de Panamá." 

El Gobernador Salinas de la Cerda se orrano^eó 

o o 

con su conducta la estimación de sus contempo- 
ráneos. 
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CAPÍTULO XVI. 



Sniliarios — Gobernación de don Andrés Arias Mal- 
donado y Velazco. — Don Rodrigo Arias Maldonado y don Juan 
de Obregón, Gobernadores interinos. 




]^ON fecha 3 di^í Junio de 1655 nombró el Rey 
al Maestre de campo don Andrés Arias 
Maldonado y Mendoza para suceder á Sali- 
nas de la Cerda en la Gobernación de Cos- 
ta Rica. 

A los cuatro meses (a) de haber tomado pose- 
sión de su empleo, salió de Cartago con el fin de 
buscar un buen puerto en el Atlántico para reempla- 
zar los de Suerrc y MatÍ7ia, que no satisfacían todas 
las necesidades del comercio y la navegación. 

Acompañóle en esta expedición su hijo don 
Rodrigo, y descubrió en la costa de los indios Ta- 
riacas tL7i puerto de gran cantidad de bajeles^ seguro 
de todos los vientos de la aguja, porqtte la entrada de 
la barra está al Este, guaí^necida por un vioí^ro ó is- 
lote que hace á la entrada dos cabiales. 



[fl] Don Manuel María Peralta dice que á los 3 meses; pero 
Arias vino á Cartago el 8 de Enero de 1659 y salió para su expedi- 
ción el 12 de Mayo del mismo año. 
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Opina clon León Fernández que tal puerto era 
el actual de Limón, por convenirle todas las señas 
que dio el Gobernador; y don Manuel María Peral- 
ta dice que debe corresponder al llamado Puerto 
Viejo (Oíd Harboiir) entre punta Cagüita (ó Coa- 
huita) y punta Cai'i^cta, donde paran lioy las em- 
barcaciones que van á Talamanca. 

'' No perdió el animoso don Rodrigo ¡a ocasió» 
•de someter los indios de esta comarca (Talaman- 
ca) y logró capturar al cacique y su familia, fundan- 
do entre Tariaca y Chirripó algunos pueblos de 
indios, á saber: Tcoqiiiqtie^ Chirripó, San Salvador 
y Giiisiríy pertenecientes á la doctrina de Sa7i Ma- 
leo de Chirripó, 

Tan relevantes eran las cualidades de don An- 
drés Arias Maldonado, que á su muerte, acaecida 
<!n Cartago el 25 de Noviembre de 1661, el Cabildo 
de esta ciudad y el Provincial de la orden de San 
P^rancisco en Nicaragua y Costa Rica, dieron cuen- 
ta de ella al Rey, diciénclole que no habían perdido 
un Gobernador sino un padre. 

Demuestra esa sentida frase la cordura y afa- 
bilidad que había empleado en su gobierno, y de 
aquí que todos se resintieran de la muerte de aquel 
dignísimo funcionario. 



Imitador de las virtudes de su padre fué don 
Rodrigo Arias Maldonado. Teniendo en cuenta es- 
ta circunstancia, la Audiencia de Guatemala le nom- 
bró interinamente para desempeñar los mismos car- 



70 ELEMENTOS DE HISTORIA UE COSTA RICA 

gos que su padre había ejercido, facultándole ade- 
más para que llevase á cabo la conquista de Tala- 
manca. 

Para penetrar de nuevo entre aquellas belicosas 
tribus que tan fatales habían sido hasta allí á los 
españoles, llevó consigo diez soldados y un fraile, 
y llegó á una distancia de 40 leguas de Cartago. 
entre los indios Tarircs y Urinavtas, 

Merced á la dulzura y tratamientos que empleó 
con los naturales de las anteriores y de otras tribus, 
se sometieron gustosos al poder español varios ca- 
ciques y cerca de 1,200 indios, á los cuales hizo 
bautizar, estableciéndolos á orillas del río Tarirc en 
una población que llamó San Barioloinc Díiqiiciha, 
con su respectivo Cabildo y demás autoridades. 

A cinco leguas de aquí, hacia el Sur, pretendió 
formar la población de San Francisco de Conamarc, 
que no tuvo resultado. 

Don Rodrigo y los suyos estuvieron sitiados 
por los mismos indios que habían prestado obedien- 
cia. Mientras esto ocurría envió á pedir auxilios ¿i 
Cartago, para darle los cuales hubo fuerte oposición 
de muchos vecinos de esta ciudad: proceder conde- 
nable á todas luces. 

De regreso en Cartago se empeñó en atraer 
partidarios á su proyecto de conquista definitiva de 
Talamanca, obteniendo en efecto un regular cuer- 
po de soldados españoles y mulatos, con quienes 
emprendió su tercera expedición. 

Cuando se hallaban en el centro de la comarca 
^'en lo más intrincado de sus montañas, — le aban- 
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donaron todos sus oficiales y soldados/' — Tanto se 
había hecho apreciar de los indios, más humanita- 
rios y racionales en este caso que los españoles ex- 
pedicionarios, que sin hacerle daño alguno le con- 
dujeron hasta San Bartolomé, de donde vino á Car- 
ta;^^o, — sin que castigara á los desertores y traidores. 

Profundamente decepcionado don Rodrigo con 
cst'^ hecho y con el de haberle negado el Rey la 
confirmación en propiedad de sus títulos de Gober- 
nador y Capitán General de Costa Rica, aunque le 
fué concedido el de Marques de Talamanca^ *'reti- 
rósc á Guatemala y entró en la religión betlemítica, 
de la que fué hábil é incansable negociador en Ro- 
ma, fundador de ella en Lima y su segundo Jefe 
por muerte de Fray Pedro de San Josef Bethen 
court." 

E^n el claustro se llamó P>ay Rodrigo de la 
Cruz. 

Antes de ingresar en la vida monástica, fué 
Alcalde Mayor de Nicoya; y de aquí viene una tra- 
dición para explicar el motivo que indujo á don Ro- 
drigo á dejar el mundo. 

Cuéntase qu(? una noche se hallaba ya acosta- 
do, cuando oyó las campanas tocar á muerto. Lla- 
móle la atención el hecho y quiso averiguar por sí 
mismo quién había fallecido y por qué doblaban en 
hora inusitada. 

Se trasladó á la iglesia, y cuando llegó allí 
vio con asombro mucha gente en ella. Como pre- 
guntase por quién celebraban exequias, se le con- 
testó que jx)r don Rodrigo Arias Maldonado, viendo 
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t 

él mismo el que parecía su cadáver colocado en el 
féretro. 

A pesar de su pasmo, creyó que aquél era aviso 
celestial, y por ello renunció al mundo para consa- 
grar el resto de su vida á la piedad y las buenas 
obras. 



Don Juan de Obregón reemplazó á don Rodri- 
iro Arias como Gobernador de Costa Rica. Nom- 
brado el 26 de Mayo de 1664, comenzó á ejercer 
sus funciones hasta el 11 de Agosto del mismo año. 
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CAPÍTULO XVII. 



í^"U.iii£ir*Í05 — El Gobernador don Juan López de la 
Flor. — Primera invasión de los bucaneros en el país. 




L día 29 de Junio de 1665 tomó posesión 
del cargo de Gobernador y Capitán Gene- 
ral de Costa Rica, para que había sido nom- 
brado desde el 10 de Agosto de 1663, clon 
Juan López de la Flor. 

La reducción de ios indios de Talamanca no 
pudo llevarse á cabo por este Gobernador, porque 
los piratas ó corsarios ingleses invadieron el país 
en el año 1666 y mantuvieron los ánimos en violen- 
ta espectativa hasta 1674. 

El Gobernador inglés de Jamaica apoyaba á 
Manspheld y Morgan para que se apoderasen de 
Costa Rica con el intento deliberado de someterla 
á la dominación británica y establecer una comuni- 
cación directa entre los dos océanos á través del 
país. 

Los piratas, en número de 1,200, llegaron en 
catorce buques al puerto de Malina y allí hicieron 
prisioneras á 35 personas, escapándose únicamente 
un indio llamado Esteban Yaperí, que dio parte al 
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xura Fray Juan de Luna, y éste al Gobernador. 

Este se hallaba dispuesto á hacer frente á los 

invasores; y valiéndose, como entendido militar, de 

la topografía del suelo, mandó hacer una trinchera 

en el desfiladero de Quebrada Honda, en la cual se 

parapetó el 15 de Abril de 1666 con seiscientos 

hombres entre españoles é indios, y acompañado 

'del capitán de caballería don José de Al varado y 

•de los capitanes de infantería don José de Bolívar y 

^don José de Guevara. 

Los filibusteros habían llegado hasta el valle 
de Turrialba en número de setecientos; y antes de 
avanzar más quisieron conocer las fuerzas y recur- 
sos de los españoles para no exponerse á un fra- 
caso. 

Después de deliberar si era conveniente atacar 
3as fuerzas que les cerraban el paso, optaron por 
iretirarse á toda prisa para evitar la persecusión. 

Mientras estuvieron en Turrialba ''mataron á 
'balazos cuantas '/acas y muías hallaron al rededor 
del pueblo, quemaron las cruces, despedazaron las 
imágenes de la iglesia y casas, derribaron los árbo- 
les frutales y des:rozaron cuanto encontraron." 

Cuando supo el Gobernador la fuga precipita- 
da de los filibusteros, envió en su persecución al 
capitán Pedro Venegas con 50 hombres, y él mismo 
siguió detrás hasta el Guayabo, de donde despachó 
refuerzos para Venegas al mando de los alféreces 
Bernabé de Segura, Lorenzo Loria y Diego de 
Santiago. 

Los filibusteros no pudieron ser alcanzados, con 
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•excepción de unos pocos que se rezagaron en el 
camino con el cansancio. Reembarcáronse en Mati- 
na dejando en la playa casi todos los prisioneros 
que habían hecho, y llevándose únicamente 7 in- 
dios y el español Roque Jacinto Hermoso. 

El mismo Gobernador, con noticia de que los 
filibusteros habían buscado la alianza de los indios 
Tariacas, ribereños del río Mom, envió después de 
la partida de aquéllos al Capitán Juan de Vida 
Martel para que llevase consigo á Cartago los ex- 
presados indios. 

Martel salió de esta última ciudad con 80 hom- 
bres de armas, y cuando estuvo entre los indios les 
agasajó amistosamente y les invitó á reunirse den- 
tro de la iglesia para empadronarlos, según les dijo. 
Cuando llegaron todos viéronse súbitamente aco- 
metidos por la tropa de Martel, quien mandó ama- 
rrar y fusilar á siete de los principales, llevándose 
consigo á Cartago á 56 de aquellos infelices, no sin 
haber dado antes fuego á toda la población y talado 
las sementeras del lugar. 

Este hecho salvaje tuvo eco en los miembros 
de la Audiencia de Guatemala y fué condenado con 
la mayor severidad, como lo será siempre por las 
almas honradas y humanitarias. 

En Agosto de 1666 volvieron á desembarcar 
Jos piratas en Matina, saqueando el valle. Venían 
embarcados en 6 buques. 

Para evitar nuevas invasiones dispuso la Real 
Audiencia de Guatemala que se fortificasen las bo- 
cas de los ríos San Juan y Taurc ó Taura. Enco- 
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mendóse la tarea al ex-Gobernador de Costa Rica, 
el Adelantado don Juan Fernández Salinas de la 
Cerda, ahora General de los Reales ejércitos. Este 
informó que el proyecto era impracticable é inútil, 
porque aun llevando á cabo tal obra quedaban otros 
puntos vulnerables del país por donde podían pene 
trar con facilidad los filibusteros. 

Reconociendo escrupulosamente todo el curso 
del río San Juan y sus riberas, parecióla único lugar 
á propósito para levantar un fuerte, la orilla izquier- 
da del río, al frente casi y á corta distancia de la 
desembocadura del Sarapiquí. Allí construyó un 
castillo al cual clió el nombre de ''San Carlos de 
Austria!' 

'' Es fuera de duda, dice don León Fernández, 
que á la actividad, inteligencia y pericia militar de 
don Juan López de la Flor debió Costa Rica su 
salvación del saqueo y destrucción con que la ame- 
nazaban los filibusteros. — No tuvieron igual suerte 
otras provincias. — En Julio de 1663 los ingleses 
entraron en el río San Juan y saquearon la ciu- 
dad de Granada, en Nicaragua. El 26 de Mayo de 
1666, los filibusteros se apoderaron de la isla de 
Santa Catalina (Providencia) de donde los desalojó 
el Presidente de Panamá, don Juan Pérez de Guz- 
man. — Hacia la misma fecha saquearon á Vera- 
guas. — El 1 1 de Julio del mismo año desembarca- 
ron en la isla del Naranjo, y el j8 se apoderaron 
de la ciudad de Portobelo y del Castillo de San- 



tiago.'' 



Sin embargo, Costa Rica tuvo que sufrir dos in- 
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vasiones de piratas en las playas de Matina, que fue- 
ron saqueadas otras tantas veces. Una se verificó ef 
26 de Junio de 1668, y la otra en Febrero de 1669. 
Esta última fué de bucaneros franceses. 

Con motivo de la guerra que estalló entre 
Francia y España en Octubre de 1673, ordenósele 
al Gobernador de Costa Rica que estuviese listo á 
defender las costas contra los ataques de los fran- 
ceses. 

Don Juan López de la Flor fue residenciado 
en 1Ó75 por el doctor Benito de Novoa Salgado, Vi- 
sitador de la provincia de Costa Rica por nombra- 
miento de la Real Audiencia de Guatemala. 
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CAPÍTULO XVIIL 



SSlxiiTtli'iox — Don Juan Francisco Sátnz y Vázquez, 
<rübernador de Costa Rica. — (lobierno interino de don Francisco 
Antonio de Rivas v Contreras, 




OR el término de cinco años fué nombrado 
don Juan Francisco Sáenz y Vázquez Gober- 
^^ nador v Capitán General de Costa Rica el 
'^ 2 2 de Febrero 1673, en sustitución de don 
Juan López de la Flor. 

A efecto de rechazar nuevas invasiones de los 
corsarios, ofreció el Gobernador Sáenz construir 
fortificaciones sólidas en la boca del río Matina y 
en el Pórtete, á condición de que se le prorrogase 
el período de mando en este país á diez años, y que 
se le pagasen sus sueldos anticipadamente por igual 
tiempo, así como la concesión del título de Castella- 
no perpetuo y que se le permitiera denominar el 
Castillo de la Victoria de la Serradilla. 

El Rey atendió en parte la solicitud de don 
Juan Francisco Sáenz, mandando que se le diesen 
de la Real Caja 2,000 pesos para que construye- 
se dos torres en los puntos arriba mencionados. 

Emprendedor y celoso de su buen nombre co- 
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mo era el Gobernador Sáenz, habría podido acaso- 
hacer bienes de consideración á Costa Rica; pero 
se lo impidieron las continuas incursiones de los 
corsarios que á las órdenes de Dampier y Sharp 
saquearon los pueblos del golfo de Nicoya y del 
Pacífico, y que á las de otros jefes hicieron otro- 
tanto con Matina. 

En uno de los desembarcos verificados en este 
último punto abandonaron apresuradamente la cos- 
ta, dominados por terror pánico, dejando en ella al- 
gunos prisioneros que habían hecho en el Sur. 

En tiempo de la gobernación de Sáenz se pro- 
hibió en absoluto que se castigara á los indios y se 
les cortase el pelo, como sin conmiseración se había 
hecho hasta allí. 

Según la relación enviada por el Gobernador 
al Rey con fecha 25 de Diciembre de 1676, los lí- 
mites de Costa Rica en este año eran los mismos- 
señalados á todos los Gobernadores desde Artieda 
Cherino, empezando en la boea del río de San Jnan 
del Desaguadero de Granada hasta el E sendo de Ve- 
ragua, por el lado del Atlántieo, 

La población de Cartago y sus valles ascendía, 
á 600 habitantes entre españoles, mestizos y mu- 
latos. 

La ciudad de Esparza y sus valles contaban 
apenas 100 habitantes, en la costa del mar del Sur. 

Había 22 pueblos de indios con quinientos tri- 
butarios poco más ó menos, entre sus pobladores. 

En carta dirigida al Gobernador por Juan Ál- 
varez de Ulate con fecha 25 de Diciembre de 1680, 
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<la cuenta este último de haber perseguido á los 
indios Changuenes, habitantes de las cordilleras de 
Chiriquí, que habían abandonado su asiento para 
instalarse en el camino de Costa Rica á Panamá, 
con el fin de robar las muías y mercaderías con que 
se traficaba. 

Es incuestionable que el Gobernador Sáenz fué 
uno de los más notables que gobernaron á Costa 
Rica, por su actividad y esfuerzos en pro de esta 
infeliz colonia. Durante los siete años que duró su 
mando vióse compelido á rechazar las continuas in- 
vasiones de los corsarios, y quizá sin esta circuns- 
tancia Costa Rica habría podido realizar un gran 
progreso relativo, venciendo algunos de los obstácu- 
los que se oponían á su marcha. 

A don Juan Francisco Sáenz se le acusó de 
haber comerciado con la tripulación de una balan- 
dra inglesa que llegó á Matina y Sucrre á fines del 
año 1677. Con tal motivo nombró el Presidente de 
la Audiencia de Guatemala á don P>ancisco Anto- 
nio de Rivas y Contreras para que siguiese la co- 
rrespondiente información, y cuando llegó al país 
éste, suspendió de sus funciones al Gobernador 
reemplazándole él mismo desde el mes de Marzo 
hasta el de Setiembre de 1678. No obstante, don 
Juan Francisco Sáenz siguió en el mismo puesto 
•desde el último mes citado en adelante. 
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CAPÍTULO XIX. 



^u.mai*io — Gobernación de don Miguel Gómez de 
I:ara. — Nuevo saqueo de la ciudad de Esparza y de Nicoya. 




L Maestre de campo don Miguel Gómez de 
Lara tomó posesión del Gobierno de la pro- 
vincia de Costa Rica el 24 de Julio de 1681, 
en sustitución de don Juan Francisco íSáenz. 
Su nombramiento se le había conferido el 7 de 
Agosto del año anterior. 

Al mismo tiempo que comenzaba su gobierno, 
el Capitán Bartolomé Sharp, acompañado de Dam- 
pier, saqueó las costas del golfo de Nicoya y de 
aquí regresó á Inglaterra. 

Otros piratas saquearon el valle de Matina en 
Agosto de 1 68 1. 

Todavía no habían podido llevarse á cabo las 
obras de fortificación proyectadas por Sáenz en la 
costa Atlántica, ni se contaba con armas y municio- 
nes para contrarrestar el poder de los enemigos. 

Así lo hizo presente al Rey en carta de 5 de 
Agosto del año citado, y á causa de ella se autorizó 
á Gómez de Lara para que fortificase los puertos de 
Suerre y Matina. 
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El Presidente de la Audiencia de Guatemala 
envió *]*] soldados á Cartago, que unidos á 30 que 
existían allí constituyeron una compañía paga- 
da por la Real Hacienda. — Aunque también recibió 
el Gobernador 2,000 pesos para las fortificaciones 
expresadas, no fueron empleados en tales obras, por 
juzgarse exigua la cantidad. 

Al siguiente año, 1682, Gómez visitó la pro- 
vincia acompañado de don Juan Francisco Sáenz» 
y llegó hasta el río Tcliri ó Tarirc, pareciéndoic 
puntos á propósito para fortificarlos^ una isla situa- 
da en la desembocadura del río Matina, y Punta 
Blanca, 

Las doctrinas de indios eran diez, administra- 
das por religiosos de la orden de San Francisco. 
El número de ellos ascendía á 400. 

A principios de 1684, visitó la provincia de Ni- 
coya Jnan Romero Tamariz, encargado por la Au- 
diencia de Guatemala, el cual recorrió los pueblos 
de Nicopasaya, Santa Catalina, Santiago de Chira, 
Cangel, Santo Domingo de Cabo Blanco y San 
Juan, haciendo azotar con crueldad inaudita los in- 
dios que habían faltado á las ordenanzas de la pro- 
vincia. 

El célebre corsario y circunnavegante Williain 
Dampicr volvió á las costas del golfo de Nicoya 
en Junio de 1684. Pero no quedó tan impune como 
otras veces. Los indios de Nicoya que salieron á 
resistirle dicen '*que el enemigo pirata entró en la 
provincia hasta el paraje de la hacienda y hato de 
don Antonio Contreras, nuestro cacique, de donde 
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le desalojamos, saliendo de huida, sin darle lugar 
á que cogiese las lanchas: y habiéndose echado á. 
nado para sus navios, se los quemamos,, y cogimos 
cuatro cámaras de pedreros de bronce. Por cuya 
razón se fueron sin hacer bastimentos, y después, 
por el mes de Agosto, por noticia que tuvo nuestro 
Alcalde Mayor que en la costa de Cabo Blanco se 
habían visto cuatro navios de enemigos, salimos á 
rechazarlos al puerto que llaman de la Despessa (ó 
Despensa, en la boca del río Tempisqtce),, donde 
vinieron dos canoas con alguna gente á recoa!Ocerle^ 
y les matamos á diez hombres y á su Capitán, y 
herimos á otros, sin más pérdida que habernos ma.- 
tado á un indio y herido otro, y por haberse ido el 
enemigo á la isla de San Lucas á dar carena,, se 
nos dio orden, por si volvía, nos estuviésemos en el 
puerto, lo cual hicimos, estando acuartelados hasta 
que supimos que había ídose para el puerto de Rea- 
lexo." {d) 

'*En lamentable situación quedó el país, y ni 
el Gobernador Lara ni sus sucesores lograron, en 
el transcurso de más de un siglo, que brillasen me- 
jores días para él/' 

En los años de 1685 Y 1686 saquearon los pi- 
ratas la ciudad de Esparza, incendiándola segun- 
da vez. 

De nuevo volvieron á la provincia de Nicoya 
en Enero y Febrero de 1687, penetraron 14 leguas. 



(a) Don Manuel María Peralta: — Costa Rica y Colombia. 
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adentro de la costa, y como no encontraron los ha- 
bitantes ni las provisiones que buscaban, destruye- 
ron los pueblos, incendiándolos y saqueándolos, — 
é hicieron 35 prisioneros entre mujeres y niños de la 
costa é isla de Chira, los cuales fueron puestos en 
libertad poco después. 

En 1685 se prorrogó por cinco años más el 
período de mando de don Miguel Gómez de Lara. 

El Gobernador de Panamá armó en 1687 una 
galera, dos galeones y un bergantín, al mando de 
Antonio Martín, para perseguir los piratas del mar 
del Sur. Esas naves llegaron á Caldera y fueron 
provistas de 1 78 quintales de bizcocho enviados des- 
de Cartago. 

En 1689 visitó la provincia el Obispo de Nica- 
ragua y Costa Rica, Fray Nicolás Delgado, habien- 
do rendido posteriormente un informe al Rey res- 
pecto de las misiones de Talamanca. 

Bajo la Gobernación de Gómez de Lara se 
contaban en el valle de Matina 78,500 árboles de 
cacao repartidos en 55 haciendas. Esto en 1682. 

*'En el juicio de residencia de este Gobernador 
se dice que fué excelente, muy recto y caritativo, 
que había hecho edificar iglesias de adobes en San 
Bartolomé de Barba, San Antonio de Currirabá y 
San Luis de Aserrí: una de cal y piedra en Ujarrás, 
y la de San Francisco en Cartago; y hecho reparar 
otras iglesias." 

Más tarde se le procesó por hechos delictuosos, 
no embargante lo que queda dicho, y su sucesor le 
residenció. 
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CAPÍTULO XX. 



Sniiiaríos — Gobernación de don Manuel de Büsta- 
^mante y Vivero. — Misiones de Talamanca, según relación de 
Fray Francisco de San José. 




Lii de Mayo de 1692 nombró el Rey á 
don Manuel de Bustamante y Vivero para 
reemplazar en la Gobernación de la provin- 
cia de Costa Rica á don Miguel Gómez de 

Lara; — pero no tomó posesión del cargo sino hasta 

el 28 de Abril de 1693. 

Bustamante y Vivero era personaje principal, 
pues poseía los títulos de Maestre de Campo y Ca- 
ballero de la orden de Santiago. 

Llegó al país por el puerto de Caldera el 22 de 
Abril citado, y como encontrase en ruinas la ciudad 
de Esparza y dispersos sus habitantes, ordenó que 
éstos volviesen á repoblar la ciudad y que constru- 
yesen casas. 

El siguiente año al de su llegada á Cartago, el 
Cabildo de esta ciudad le acusó ante la Audiencia, 
y el Fiscal de ésta pidió que se suspendiese de 
sus funciones al Gobernador, por aparecer en el 
respeCítivo proceso, mérito suficiente para ello. 
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Todos los Gobernadores de Costa Rica habían 
hecho grandes esfuerzos para reducir enteramente 
los indios Talamancas, á la manera que lo habían 
hecho con los del resto del país. Pero la indómita 
altivez de aquellos habitantes de las selvas, por una 
parte, y por la otra la falta de tacto y hasta la cruel- 
dad empleadas con ellos por los conquistadores, 
hicieron nugatorios los sacrificios y propósitos en- 
caminados á la realización del expresado fin. 

Los misioneros quisieron lograr por la persua- 
ción y el amor lo que no había sido posible á los 
hombres de armas, representantes de la fuerza. Mas 
éstos nulificaban de nuevo lo que aquéllos habían 
hecho, y ya hemos citado el martirio de uno de esos 
apóstoles de la religión del Crucificado. 

La orden de San Francisco propúsose llevar á 
cabo la conversión de los indios que aún vivían en- 
tregados á prácticas supersticiosas, para librarles de 
la miseria moral y material en que se hallaban sumi- 
dos; — y cuatro de los misioneros, Fray Francisco 
de San José, Fray Pablo Rebullida, Fray Antonio- 
de Andrade y Fray Antonio Margil de Jesús, fuera 
de algunos otros, imponiéndose toda clase de pena- 
lidades y expuestos á perecer repetidas veces á 
manos de los catecúmenos, vieron coronados sus 
esfuerzos con la conversión de innumerables indios, 
si bien más tarde hubo mártires entre los mismos 
que habían llevado la luz del evangelio á aquellas 
comarcas. 

Fray Francisco de San José informó largamen- 
te al Presidente de la Audiencia sobre el estado de 
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Talamanca y Térraba en 1697; según él había 
190 casas y nueve caciques entre los Térrabas; 42 
casas y catorce caciques entre los Changuenes; y 
produjo datos importantes respecto de las costum- 
bres de los Uriiiamas, Cabecares y Talamancas, 
así como de las distancias entre los palenques de 
una misma tribu y de las parcialidades de indios. 

Los misioneros habían formado iglesias en Za- 
nariirit y Quaiizajt, entre los Térrabas, y atraído 
al redil católico á miles de indios, quedando así so- 
metida la Talamanca. Pero ese estado sólo duró 
hasta 1 709, en que se sublevaron los indios para 
sacudir el yugo de la dominación extranjera que 
tanto les pesaba, — y cuya relación veremos más ade- 
lante. 

Muy poco se sabe acerca de todos los hechos 
que Bustamante y Vivero llevara á cabo durante su 
gobernación. Acaso haya documentos que aclaren 
este punto, pero no se conocen hasta hoy. 

Su sucesor le residenció. 
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CAPÍTULO XXI. 



HiilXl£H*ios — Don Francisco Serrano de Reyna, Gober- 
nador y Capitán General de Costa Rica. — Gobernación interinr. 
de don Diego de Herrera Campuzano. 




ON fecha 31 de Agosto de 1695 el Rey 
nombró Gobernador y Capitán General de 
Costa Rica á don Francisco Serrano de Rey- 
na; pero éste se hizo cargo de sus empleos 
hasta el 8 de Mayo de 1698. 

En virtud de pedimento de los misioneros Fray 
Francisco de San José y Fray Pablo de Rebullida,. 
en 1698, el fVesidente de ia Audiencia de Guate- 
mala ordenó dos años después que se alistasen ;^o 
hombres de armas en la provincia para que acom- 
pañasen á aquéllos, señalando á cada soldado la 
dotación de 8 pesos mensuales y la de 60 al cabo de 
la escolta don Miguel de Echavarría, Maestre de 
campo de la provincia de Costa Rica. 

Fray Pablo de Rebullida fundó en el mismo 
año (1700) el pueblo de y^érraba, formado de indios 
que él sacó de las montañas. 

En 1 701 fueron reconstruidas las fortificaciones 
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de Quebrada Honda por temerse una invasión de 
piratas. 

"El 17 de Marzo de 1702 los Zambos Mosqui- 
tos, acompañados de ingleses, invadieron y saquea- 
ron el valle de Matina. Entraron por el río Jiménez 
y de éste pasaron al Reventazón, con el cual se 
comunica." 

Dedúcese de una carta dirigida por el Gober- 
nador al Presidente de la Audiencia con fecha 2 1 de 
Julio de 1 703, que la obra de los misioneros era in- 
fructuosa, por cuanto los indios estaban '*como an- 
tes, usando de sus ritos gentílicos, no obstante es- 
társeles predicando y dando á entender los miste- 
rios de nuestra santa fe católica." 

En 1704 vino á Costa Rica el Licenciado don 
Francisco Carmona á seguir causa contra el Gober- 
nador Serrano, por acusársele de haber comerciado 
ilícitamente por el puerto de Moín. 

Serrano resultó culpado, y el comisionado de la 
Audiencia le envió preso á Guatemala. Aquí se le 
condenó á perpetua inhabilitación para desempeñar 
empleos políticos ó militares, á pagar 6,000 pesos 
de multa y á servir en Ceuta. — La multa fué redu- 
cida á 2,000 pesos. 

Fué nombrado en sustitución de Serrano por 
la misma Audiencia, interinamente, don Diego de 
Herrera Campuzano, con el carácter de Goberna- 
dor y Capitán General. 

Entró á ejercer sus funciones de tal á mediados 
de 1704. 

Los misioneros Fray Antonio de Andrade, Fray 
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Pablo de Rebullida y Fray Lucas de Rivera diri- 
gieron al Presidente de la Audiencia de Guatemala, 
con fecha 2 de Julio de 1703, un memorial en que 
exponían el estado de las misiones de Talamanca. 

Allí aseguraban que se hacía necesario sacar á 
los indios Talamancas de sus montañas para redu- 
' cirios en poblaciones fijas, por cuanto estaban des- 
apareciendo con las guerras continuas entre ellos y 
las incursiones de los ingleses y Mosquitos, que los 
mataban ó esclavizaban en gran número. 

También pedían que á los indios Chcuigucncs 
se les poblase en Boritca con treinta familias espa- 
ñolas, y que para lograr lo que deseaban se arma- 
sen 70 soldados que debían establecerse entre los 
Urinamas, como lugar de donde podía extenderse 
^cn todas direcciones la influencia y la ayuda que de 
•ellos se esperaba. 

Satisfecho el vecindario de Cartago de los ser- 
vicios y del mérito de Herrera Campuzano, que 
prometía mucho en favor de la provincia, pidió 
que se le nombrase en propiedad para los mismos 
cargos que ejercía. Mas el Rey había nombrado 
con anterioridad á quien debía reemplazar á Serra- 
no Reyna. 

La primera iglesia ayuda de parroquia fundóse 
en C/^í^íf/'/^^^ (Herkdia), en 1706, bajo la misma 
gobernación de Herrera. 

Este resignó el cargo en manos de su sucesor 
don Lorenzo Antonio de Granda y Balbín, quien 
le residencia 



POR FRANCISCO MONTERO ¡BARRANTES. 9 1 



CAPÍTULO XXII. 



Svxixiarios — Gobernación de don Lorenzo Antonio de 
Granda y Balbín. — Sublevación de los indios de Talamanca. — In- 
forme del Obispo Garret. — Deposición del Gobernador por el 
Ca])ildo de Cartago. 




OMBRADO don Lorenzo Antonio de Gran- 
da y Balbín Gobernador y Capitán General 
de Costa Rica por Real Cédula de 5 de Ma- 
yo de 1 703, no tomó posesión de su destino 
sino hasta el i? de Mayo de 1707. 

Natural de Asturias, provincia de España, ha- 
bía prestado importantes servicios al Rey y desem- 
peñado empleos de consideración antes de venir á 
Costa Rica. 

Acababa de hacerse cargo de la Gobernación 
cuando los Mosquitos invadieron y saquearon el 
valle de Matina. 

Costa Rica se hallaba en tal estado de miseria 
en esta época, que el mismo Gobernador no podía 
disponer de dinero alguno, y se acordó entonces que 
se emplease como signo de cambio el cacao para 
todas las transacciones. 

Un suceso desgraciado se verificó en Setiembre 
d c 1 709: la síiblevacióft de los indios de Talamanca 
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y la muerte de dos misioneros qu'^ por mucho tiem- 
po habían permanecido entre ellos, Fray Pablo de 
Rebullida y Fray Antonio Zamora, fuera de otras 
víctimas más que también hubo. 

Toda la Talamanca se levantó en armas contra 
los frailes misioneros y la escolta que tenían para 
salvaguardia, á la voz de Pablo Presbere, cacique 
temible por su influencia y su poder. Los indios des- 
truyeron los templos y cuanto los misioneros habían 
hecho, como si quisiesen borrar hasta el último ves- 
tigio de todo poder extraño entre ellos. 

Obedeciendo órdenes del Presidente de la Au- 
diencia de Guatemala, don Lorenzo de Granda alis- 
tó 200 hombres para marchar contra los sublevados 
é imponerles el castigo de que se habían hecho 
merecedores por los asesinatos cometidos y el desco- 
nocimiento del dominio español. 

El mismo Gobernador, acompañado de 1 20 
hombres llegó hasta Boruca, habiendo dado orden 
antes á don José de Casasola y Córdoba, Maestre 
de campo, para que con 80 soldados fuese por Clii- 
rripó á San José Cabécar, donde debían reunirse. 

En Boruca publicó un bando el Gobernador 
ofreciendo perdonar á todos los indios que viniesen 
á someterse, y amenazándoles de lo contrario con 
que serían quemados vivos en la guerra que les 
declaraba. 

Los indios Tcxabas, Torrabas y Viceitas jura- 
ron obediencia al Gobernador y éste llegó á San 
José Cabécar, lugar de la cita para reunirse con 
Casasola. En esta última población estableció el 
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centro de las correrías contra los indios rebelados,, 
de los cuales hizo más de óoo prisioneros y princi- 
palmente al Jefe Presbere. 

Levantóse el proceso en Cartago para castigar 
á los delincuentes, y el cacique Presbere fué conde- 
nado á morir arcabuceado y á que se le cortase des- 
pués la cabeza para exponerla en una asta. Los 
indios restantes fueron repartidos entre los expedi- 
cionarios en calidad de siervos ó de esclavos. 

'' Desde esta fecha (1710) quedó abandonada 
por más de cuarenta años toda tentativa de conquis- 
ta militar de la Talamanca, y los esfuerzos de los 
Gobernadores se limitaron á mantener en sujeción 
la provincia de Boruca, por hallarse en el camino 
de Panamá y ser éste indispensable para el tráfico 
de ambas provincias." (a) 

En 161 1 vino á Costa Rica el Obispo don Be- 
nito Garret y Arloví, y con fecha i9 de Noviembre 
del mismo año envió desde León un detallado infor- 
me al Rey explicando las causas verdaderas de la 
sublevación de los indios Talamancas y el miserable 
estado en que se hallaban his reducciones. 

Aseguraba el citado Obispo que los indios eran 
maltratados tan cruelmente por las autoridades es- 
pañolas y por los mismos padres franciscanos, para 
saciar su codicia, que iban desapareciendo rápida- 
mente. 

Azotábaseles hasta causarles la muerte por 
pérdida de sangre, si no entregaban el fruto de un 
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trabajo excesivo que se les imponía. Y decía el 
Obispo: ''no son tiernos discípulos á quienes se en- 
seña la ley de Dios, sino infelices esclavos que con 
sus sudores sangrientos sirven á la codicia y al in- 
teres. 

Al Gobernador Granda y Balbín le acusó de 
un crimen atroz y execrable. Dice que en su visita 
á Pacaca (el Obispo) le pidieron los habitantes con 
lágrimas en los ojos que representase al Rey la inau- 
dita crueldad usada con ellos por su Gobernador y 
Capitán General, **quien siniestramente informado 
de que en aquellos cerros de Pacaca había minerales 
de oro, llamó á los principales de dicho pueblo y 
también á una mujer, y porque no confesaron lo que 
pretendía sacar su infernal ambición, los martirizó 
de tal manera á todos, los desolló á azotes y sus- 
pendiéndolos en el aire, pendiendo todo el peso de 
los cuerpos de la parte que explica el silencio de mi 
rubor.'' 

A la mujer también la martirizó, y desesperada 
huyó á la montaña donde acaso fué devorada por 
una fiera, pues algunos meses después halláronse 
sus huesos, que fueron enterrados en la iglesia de 
Pacaca. 

El Gobernador, cual si fuese castigo providen- 
cial, perdió el habla por completo y quedó reducido 
á un grado extremo de flacura que nada podía con- 
trarrestar y sin que él pudiese explicar lo que 
sentía. 

Con los indios Mosquitos celebróse una paz 
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onerosa en 1711, la cual fué rechazada por la Au- 
diencia de Guatemala. 

En 1 71 2 volvió á Costa Rica Herrera y Cam- 
puzano á hacer las averiguaciones relativas á la 
deposición de Granda y Balbín por el Cabildo de 
Cartago. 

El 18 de Octubre del mismo año murió en Car- 
tago Granda y Balbín, y fué reemplazado por doa 
José Antonio Lacayo Briones. 



<)6 ELEMENTOS DE HISTORIA De COSTA RICA 



CAPÍTULO XXIII. 



Siunarios — Gobernaciones interinas de don José An- 
tonio Lacayo de Briones y de Pedro Ruiz de Bustamante. 




ABIDA en Guatemala la muerte del Gober- 
nador de Costa Rica, el Presidente de la 
Audiencia nombró con fecha 1 1 de Diciem- 
bre de 1 71 2 á don José Antonio Lacayo de 
Briones para Gobernador interino, y éste entró á 
ejercer sus funciones el 11 de Mayo de 1713. 

Poco ó casi nada puede referirse de este Go- 
bernador; pero en su tiempo ocurrieron los sucesos 
siguientes: 

Los Mosquitos propusieron la paz y el comercio 
con la provincia, pero la Audiencia rechazó todo 
trato con ellos si no accedían á establecerse en pe- 
^queñas partidas y en los lugares que se les señala- 
sen, lo cual no podían aceptar ellos, dados sus 
hábitos de rapiña y su carácter aventurero. 

Afines de Enero de 17 14 el Obispo Arloví 
excomulgó á los campesinos de la provincia porque 
no habían obedecido una pastoral dirigida por él. 

El mismo Obispo acusó al Gobernador de es- 
lar defraudando la Real Hacienda é infringiendo las 
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leyes que sobre el particular regían á todas las co- 
lonias. Ouedó demostrado en esta vez que el tal 
Obispo era uu embustero é infame que inventaba 
imaginarios delitos de personas honradas. 

En Esparza levantóse un convento de francis- 
canos á expensas de Lacayo de Briones, no obstante 
la miseria de la provincia y la .escasez de recursos 
del mismo Gobernador. 

Pedro Martínez de Uo^arrío residenció al Go- 
bernador Lacayo; y para reemplazar á éste fué 
nombrado Gobernador y Capitán General interino 
Pedro Ruiz de Bustamante, en 7 de Diciembre 
de 1716. 

Contaba Costa Rica en este tiempo 1,122 hom- 
bres de armas, inclusa una compañía de caballería 
de 80 ginetes. 

El clero existente entonces en la provincia pre- 
tendía establecer su predominio sobre la autoridad 
del Gobernador mismo; y habiendo entrado éste en 
pugna con el cura de Cartago, el Licenciado Diego 
Ángulo Gascón, fué excomulgado por Ángulo, de 
cuya pena le relevó el Cabildo eclesiástico de León 
de Nicaragua, por no haber Obispo, 

Ruiz de Bustamante fué condenado á pagar 
dos multas exhorbitantes, relativamente al tiempo 
en que esto sucedía, por haber desacatado órdenes 
de la Audiencia relacionadas con el proceso de 
Lacayo de Briones. 

Le sucedió en el mando político y militar de la 
provincia don Diego de la Haya y Fernández. 
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CAPÍTULO XXIV. 



Sixma;]:*io: — Gobernación de don Diego de la Haya y 
Fernández, — Estado de la provincia da Costa Rica. 




;L 15 de Febrero de 1718 fué nombrado por 
Real cédula don Diego de la Haya y Fer- 
nández para Gobernador y Capitán Gene- 
ral de Costa Rica. 
El 26 de Noviembre del misino año tomó po- 
sesión de su destino. 

'' Don Diego de la Haya Fernández fué uno de 
los Gobernadores más notables que tuvo la provin- 
cia de Costa Rica: mucho se empeñó en sacarla del 
abatimiento y miseria en que se hallaba, y para 
conseguir su objeto hizo gran número de represen- 
taciones ; mas, por desgracia, la Audiencia de Gua- 
temala le fué siempre hostil. Apenas es creible su 
laboriosidad; son muchos y muy largos los expe- 
dientes que de su tiempo aun se conservan, todos 
ellos escritos de su puño y letra." (Do7i León Fer- 
nández), 

Para que mejor se comprenda cuan poco había 
avanzado la provincia en el curso de más de dos 
siglos, y la indiferencia con que hasta entonces se 
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la había mirado por la metrópoli, al revés de todas, 
las demás colonias españolas, haremos un extracto 
del informe que el Gobernador de la Haya envió ali 
Rey con fecha 15 de Marzo de 1719. 

El valle de Malina tenía entonces hasta 8o,coo» 
árboles de cacao, que si no producían cosechas ex- 
cesivas se debía al daño que les causaban los tem- 
porales y los vientos. Sin embargo, daban un pro- 
ducto de 25 á 30 mil pesos anuales. 

El grano era de la mejor clase conocida, así 
por su tamaño como por la cantidad de aceite que 
contenía, que le permitía durar en perfecto buen, 
estado hasta por ocho y diez años, {a) 

En este valle, limitado al Este por el mar, se- 
encontraba el pequeño puerto llamado el Pórtete y 
las cuatro barras de los ríos Jiménez (Reventazón) 
Stierix (Pacuare), Matina y Moín, por las cuales 
penetraban los piratas á hacer destrozos en todo el 
valle. 

Existía en la costa del Pacífico el puerto de 
Calde7'a, pequeño para buques mayores ó de gran 
calado. 

Relativamente á otros datos se expresa así el 
señor de la Haya. 

** Esta capital (Cartago) consta de una iglesia 
y una ayuda de parroquia, un convento del señor 
San Francisco, dos ermitas y setenta casas fabrica- 
das de adobes de tierra y cubiertas de teja; y á 
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poca distancia se halla guarnecida por todas partes 

de unas montañas eminentísimas, siendo la más ele- 
vada la en que está un volcán de agua, pues estan- 
do separado de esta ciudad más de dos leguas, pa- 
rece según su altura, que lo tiene sobre ella; y por 
tiempo nacen y proceden de este volcán diferentes 
' temblores que han arruinado y maltratado sus tem- 
plos y casas." 

** En medio de las pocas casas con que se halla 
esta ciudad, son muchos menos los vecinos que las 
habitan por tener sus haciendas de campo en los 
contornos de ella, en las que ordinariamente residen 
por la suma pobreza del país, pues pasan de más de 
trescientas familias las que están en los campos, las 
más en casas de paja, atenidas para el preciso ali- 
mento á criar cuatro cabezas de eanado vacuno v 
hacer sus sembrados de maíces; y solamente vienen 

á la ciudad en los días festivos para oír misa ; 

y por lo general todos visten rústicamente, conten- 
tándose las más mujeres de las familias más princi- 
pales, con una mera saya de picote, mantilla de 
bayeta verde y sombrero blanco, sin que éstas co- 
nozcan el manto, arracadas, joyas ni sortijas, porque 
no las usan, ni menos tienen para comprar dichos 
adherentes " 

'' En los linderos de esta ciudad se hallan los 
pueblos de indios naturales nombrados Coot, Uja- 
rrds, Toboci, Quircó y el de los Lavoríos, el de Tu- 
€íLrrique y Atirro; en todos los cuales al presente 
hay ciento y catorce familias, casi las más desnudas, 
y las que se hallan vestidas son de mastate, cuya 
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tela es corteza de árboles que la benefician para este 
ministerio." 

*' Desde esta ciudad, por el camino real para 
los valles del Virilla y Barba, con distancia de 4 
leguas se hallan los pueblos de Curriravá y Aserrín 
los dos con setenta y seis familias de naturales; y 
en la circunvalación de los dos referidos pueblos, 
en las vegas de los ríos, otras muchas de españoles, 
los que viven en la misma positura que los que ha- 
bitan en los contornos de la ciudad de Cartago." 

'* Y siguiendo este mismo sendero, á diez le- 
guas de esta ciudad, está la villa de Barba, com- 
puesta de una iglesia y ocho casas pajizas; y una 
legua de ella, se encuentra con el pueblo de Sa7i 
Bartolomé, que tiene cincuenta y ocho familias de 
naturales; todo lo cual se halla en un valle bien 
pródigo, sembrado de ganados vacunos y de infini- 
tas casas con familias de españoles que habitan en 
dichos campos con la misma miseria que los antece- 
dentes." 

*^Desde este pueblo, por el camino real para la 
ciudad de Esparza y su jurisdicción anexa á esta 
provincia, se llega al río llamado Gra^ide, que aun- 
que es estrecho, es profundo; por el cual con una 
canoa ó lancha de un palo cavado, pasan de una 
parte á otra las personas y cargas, y á nado las 
bestias mulares y caballares; y desde dicho río para 
llegar al pueblo de Garavito, camino para Esparza, 
se pasa una montaña de cinco leguas (Mo7tte Agua- 
cate), bien agria, áspera y elevada, con diferentes 
ríos y quebradas; desde la cual, y con otras cinco 
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leguas de distancia se llega á dicho pueblo de Ga- 
ravito, el cual al presente tiene tres casas de paja y 
otras tantas familias naturales." 

" Desde el citado pueblo de Garavito^ á la ciu- 
dad de Esparza hay cuatro leguas, la cual se com- 
pone de una iglesia de horcones y barro, cubierta 
de teja, un convento del señor San Francisco, de la 
misma fábrica, y catorce casas con otras tantas fa- 
milias de españoles y gente de color humilde; y 
desde esta ciudad al puerto de la CalderUy que está 
al Sur, hay cuatro leguas. Tiene dos valles en su 
jurisdicción nombrados el de Landecho y el de Sa- 
gaces, los que se componen de hatos de ganado 
vacuno, en los cuales se hacen grandes matanzas 
con el fin del sebo que trafican á Fa7ia7ná, pues de 
las reses solamente logran este fruto y la carne la 
deja7t perder por no haber quien la compre ni con- 
suma A esta dicha ciudad y su juris- 
dicción la gobierna un Teniente General nombrado 
por el Capitán General de la provincia." 

^'De esta ciudad de Esparza, á la parte del 
Sur, costa adentro y camino real para Paiiamá^ se 
halla, distancia de doce leguas, el pueblo de Pacaca 
con cuarenta y siete familias de naturales; del cual 
se sigue al de Quepo con ocho; y desde éste se pasa 
al de Boruca que tiene más de ciento; y luego al 
de los Tejabas con cincuenta de dichas familias; 
estando la situación de los últimos tres pueblos á la 
expresada ciudad, el de Quepo treinta leguas, el de 
Boruca ochenta y el de los Tejabas ochenta y tres; 
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y estas mismas medidas distan los dichos pueblos á 
los de Cartagoy 

'^ En esta provincia se han reconocido cuatro 
temperamentos distintos en esta forma. El valle de 
Malina y sus costas es en sumo grado caliente y 
húmedo. El valle en el cual está fundada la ciudad 
de Cartago es frío y húmedo por una niebla que cae 
en él bastante espesa, la misma que desciende de 
las montañas que la circunvalan, y se continúa todo 
el invierno que principia por Abril y fallece en Di- 
ciembre; el verano es de tres meses, desde Enero 
hasta Marzo, en cuyo tiempo también á veces se 
frecuentan las dichas neblinas. Los valles del Viri- 
lia y Barba gozan del mismo temperamento y ga- 
rantías que el de Cartago, aunque por lo frío es más 
templado. La ciudad de Esparza, puerto de la Cal- 
dera y valles de Sagaces y Landccho de su jurisdic- 
ción son calientes y húmedos, pero no en tanto ex- 
tremo como el valle de Malina y sus costas.'' 

*'Toda esta provincia por lo general es fecun- 
da de ganado vacuno, de cerda y caballares y de 
algunos mulares; y de la misma suerte es abundan- 
te de granos de maíces, de trigos y de menestras 
como también de raíces y hortalizas, de frutas de la 
tierra y algunas de la Europa. Los maíces en todo el 
año se siembran y rinden á cien (?) fanegas por una. 
Dos cosechas de trigo se cogen al año; la una se 
siembra por Mayo y la otra por Octubre, y tributan 
por una, diez fanegas; ejecutándose unas y otras 
labores con el trabajo personal de los pobres veci- 
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nos españoles, respecto a haber muy pocos esclavoí^ 
en toda la provincia, por cuya razón se les ayuda 
con algunos indios de los pueblos." 
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CAPÍTULO XXV. 



Continixaei^n dLel antei-ior. 




IGUE así la relación del Gobernador de la 

Haya: 

''Los tratos y comercios de esta provincia 

son muy cortos y de poca sustancia para sus 
vecinos ; la razón es porque el zurrón de cacao que 
vale en toda ella veinticinco pesos, para sacarlo del 
valle de Malina á la ciudad de Cartago tiene de 
costo seis pesos, y para dársele alguna salida es 
necesario trancarlo á la provincia de Nicaragua, y 
para esto se paga un peso de derechos y otros cin- 
co de conducirlo, y las más veces lo venden por 
veinte pesos, con que, en lugar de tener algún ade- 
lantamiento, se atrasan, perdiendo más de la mitad 
de su valor." 

''Esto mismo sucede con el sebo de vaca que 
del valle de Sagaces comercian con Pa7iamd^ res- 
pecto á que de una res sacan .dos ó tres arrobas y 
las venden cada una á ocho reales á cambio de gé- 
neros, con que apenas gozan de ella tres pesos, va- 
liendo en pié más la dicha cabeza de ganado; y por 
no haber quien la compre, hacen los dueños dife- 
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Yentes matanzas solamente con el fin de aprove- 
• charse del poco sebo que tributan." 

*' Los dos géneros referidos son los únicos del 
<^comercio de esta provincia, la cual es la más pobre 
jy- miserable de toda la América^ hallándose sus ve- 
cinos cada día con mayores atrasos en medio de una 
muy limitada decencia con que pasan; y por último 
la moneda corriente es el grano de c2s:,^o ^ sin que 
'■se conozca el real de plata en lo presente en toda ella, 
vni haberse podido descubrir de • donde tuvo la deri- 
vación y título de Costa Rica siendo tan sumamente 
pobre." 

'' Cosas particulares tengo observadas en esta 
provincia en el corto tiempo que tomé posesión de 
mis empleos, siendo algunas bastantemente repara- 
bles, pues en toda ella no se halla barbero, cirujano, 
médico ni botica^ ni que en la ciudad capital ni en 
¡las demás poblaciones se venda por las calles ni en 
las plazas ó tiendas género ninguno comestible; ra- 
nzón por que cada vecino es preciso haya de sembrar 
y criar lo que ha de gastar y consumir en su casa 
al año, habiendo de ejecutar esto mismo el Goberna- 
dor, porque de lo contrario pereciera; y solamente en 
la ciudad de Cartago hay pesa de carne de vaca 
dos días á la semana." 

'• En medio de la suma pobreza que tengo re- 
conocida y hecha relación, son por lo general los 
habitadores de esta provincia pleitistas, quiméricos 
y revoltosos, y no se encontrarán en toda ella cua- 
renta hombr-es de mediana capacidad, por ser los 
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demás muy materiales, torpes y limitados y de nin- 
guna reflexión; de donde se han procreado diferen- 
tes historias antecedentemente acaecidas, dimanadas 
de lo dicho y de la poca constancia y estabilidad de 
ellos/' 

*'E1 mismo Gobernador ofreció al Rey que ha- 
ría de nuevo la conquista de Talamancay abandonada 
desde el último alzamiento de aquélla; pero; no ob- 
tuvo respuesta del monarca á tal instancia. Y aun 
si la hubiera tenido favorable no pudiera realizar 
dicha empresa, pues los mosquitos, excitados y so- 
corridos por los ingleses de Jamaica, invadieron con 
frecuencia las costas del Norte, presentándose unas 
veces como piratas, otras en son de amigos, siem- 
pre engañando y devastando las haciendas de cacao 
del valle de Matina, como ocurrió en Abril de 1724/' 
(M. M. Peralta). 

En 1720 trasladóse á Esparta el Gobernador 
con el fin de defender la costa del Pacifico, á donde 
habían llegado en Marzo dos buques corsarios in- 
gleses con prisioneros capturados en el Sur. 

Al año siguiente presentóse en la costa atlán- 
tica y boca de Matina el Jefe de los mosquitos Aní- 
bel, con 26 piraguas tripuladas por 507 hombres. 
Como manifestase deseos de entrar en amigables 
relaciones con los españoles, reconociendo la sobe- 
ranía del Monarca de la metrópoli sobre él y los 
suyos, el Gobernador aceptó sus proposiciones, y 
con fecha i9 de Noviembre de 1721 le expidió el tí- 
tulo de Capitán de mar y tierra. Gobernador y 
Guardacosta del valle de Matina y de las demás 
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costas contiguas de barlovento y sotavento, con la 
misma facultad y regalía que los demás cabos de 
esta serie. 

Esta resolución fué confirmada con elogios por 
el Rey al año siguiente. 

Consta en una información seguida por el mis- 
mo Gobernador, por real orden de 1721, que los 
mosquitos habían hecho prisioneros en Talamanca 
y la isla de Tójar á 2,000 indios poco más ó menos, 
y vendídolos en Jamaica como esclavos, cuya devo- 
lución fué exigida al Gobernador de aquella depen- 
dencia inglesa. 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 109 



CAPÍTULO XXVI. 



SSixinai'ios — Erupción del Irazú en 1723: — relación de 
don Diego de la Haya y Fernández. — Otros sucesos has>ta la ter- 
minación del gobierno de éste. 




L VOLCÁN IRAZU, que en épocas remotas 
debió de hacer erupciones formidables y 
causar cataclismos, despertó de su letargo 
en 1723 para arruinar aun más la provincia 
de Costa Rica y llenar de terror á sus habitantes^ 
desconocedores de los fenómenos seísmicos. 

El señor de la Haya legó una relación detalla- 
da de la citada erupción, la cual es conveniente 
trascribir aquí: 

^' El día martes 16 de Febrero de este año de 
1723, á las tres de la tarde, se reparó que sobre la 
dicha cima (la del Irazú) estaba un plumaje muy 
fecundo, el que por entonces pareció era celaje de 
la esfera; y habiendo aplicado con cuidado la aten- 
ción, se reconoció nacía de dicha altura y que cada 
instante iba á más, fecundando su actividad en hu- 
mareda renegrida, oscura y tenebrosa, y que corría 
la espesura de su materia para los valles de Corri- 
rabat y Barva por soplar con fuerza el viento Nor- 
te, V desde las cinco de la tarde empezó dicha emi- 
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ttencia á tronar de media en media hora/' 



t • • • 



''A las cuatro de la mañana del día 17 del co- 
rriente, se oyó un trueno ó un retumbo mayor que 
los antecedentes con estruendo continuado, y á po- 
co rato se vieron sobre las alturas de dicha mesa 
algunas llamas, las que á poco tiempo se ocultaron 
para aclarar el día. Y porque sobre aquella parte 
fué cayendo continuada niebla y se continuaron los 
truenos con mayor ruido, alcanzándose los unos á 
los otros, luego que amaneció despaché al ayudan- 
te Luis de Salazar con dos soldados para que subie- 
sen á la falda de dicha eminencia, por la parte de 
barlovento, á inquirir y á rastrear los fragmentos 
que pudiera haber arrojado dicho volcán; y, habien- 
do vuelto, trajo un puñado de cenizas prietas y del- 
gadas, y otras arenas gruesas requemadas, de cuyas 
•dos especies dijo estaban fecundados los campos y 
potreros de la falda de dicha eminencia que mira 
para esta ciudad/' 

''y luego que anocheció se 

vio flamear continuamente por la parte más superior 
de la eminencia, arrojando dentro las llamas grande 
porción de bolas de fuego y otros fragmentos en- 
cendidos, cuya batalla de lo dicho eran muy fuertes 
los estallidos, truenos y retumbos que frecuentaron 
hasta las cuatro de la mañana del día 18, que, con 
la claridad de la aurora, se ocultaron las llamas, 
pero no las mangas de humo que por instantes es- 
tuvo fluyendo." 
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^* A las 9 de la mañana del día i8 recibí carta, 
del R. P. fray José Miguel Álvarez, religioso y doc- 
trinero del pueblo de Corrirabat, que está de esta 
ciudad cuatro leguas por la parte del Poniente, ca- 
mino real para los valles de Barba, avisándome que 
en aquel pueblo y sus contornos habían caído gran- 
des porciones de cenizas y arenas desde la noche 
del día i6 del corriente, con la continuación de mu- 
chos truenos, á que le respondí dijera de donde di- 
manaba, con noticia de lo visto v observado en el 
volcán. Como á las lo ú 1 1 del día pasé á la calle 
que está de por medio con la del señor Vicario para 
observar desde allí las operaciones de dicho volcán, 
por descubrirse de dicho sitio, estando en mi com- 
pañía los capitanes Juan Sancho de Castañeda, Jo- 
sé Felipe Bermúdez y el alférez Antonio Ángulo. 
Todos reconocimos que sobre la cima de la mesa 
su altura había arrojado grande porción de arenas 
y fragmentos, habiendo formado loma en ella; y, 
estando reparando lo dicho, en los estupendos true- 
nos y traquidos que por instantes daba, vimos como 
á las tres de la tarde que salió por entre el humo 
un arco al parecer de poco más de una vara de cen- 
tro, compuesto como de copos de algodón ó de nie- 
ve, según era su blancura, y del grueso de cuatro 
dedos, el cual fué subiendo á dos picas de altura, 
rectamente, separándose de la humareda, en el cual 
estado se unió, transformándose en una palma, en 
cuya figura se mantuvo como una Ave María, sin 
subir ni bajar de donde estaba, y después se volvió 
á su primer ser, y fué subiendo para la región, dis- 
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minuyéndose, y para ello fué arrojando de instante á 
instante aquella materia de que era compuesto, has- 
ta que totalmente se deshizo." 

'* A las 6 de la mañana del dicho día 19 volvió 
á salir dentro de la humareda otro arco como el de 
la tarde antecedente, del mismo tamaño y compues- 
to de las mismas materias, el cual sin mudar de 
figura fué subiendo para la región y disminuyéndo- 
se hasta que totalmente se deshizo" 

*' En la noche del día 19 hasta en la mañana 
del 20, se continuó un rumor sordo debajo de lá 
tierra por toda la ciudad, que, aplicando el oído, 
parecía que ríos de agua corrían por entre sus ve- 
nas, lo que causó gran terror en todos, y de rato en 
rato arrojaba dicho volcán otras porciones de bolas 
y piedras encendidas con mayor abundancia que 
anteriormente." 

'' A las cuatro de la mañana del día 20 hubo 
un temblor en toda la ciudad, sus valles y sus con- 
tornos, bastantemente grande aunque no hizo nin- 
gún estrago, pero que motivó á los moradores hacer 
'en los solares y patios casillas de esteras y cueros 
para dormitorios, y á las seis dio dicho volcán un 
retumbo tan considerable que pareció tiro de arti- 
llería de bala de á 40, el cual estremeció toda la 
•ciudad abriendo las puertas y ventanas que estaban 
cerradas, y se fueron continuando estos tiros de 
hora en hora, creciendo á más sus estrépitos, los 
-que duraron hasta el anochecer, habiendo habido en 
Ja tarde otro temblor" 
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'' Desde la primera noche del día citado se oyó 
un continuo rumor en dicho volcán como que bata- 
llaban sus llamas con grande fermentación á mane- 
ra de cien fraguas unidas, y de rato en rato expedía 
un tiro como los antecedentes que movía toda la 
ciudad." 

''Alas 10 de la noche dio un trueno grande 
dicho volcán y arrojó una porción de fragmentos 
encendidos y después se cubrió de niebla toda la 
altura y parte de la falda; y habiendo amanecido el 
día 22, se hallafon las calles de esta ciudad, sus te- 
jados, los patios, campos y árboles de los campos 
inundados de sus cenizas" 

''En todo este día (23) fué continuando su fue- 
go el volcán con grandes humaredas, formando ce- 
lajes copados como si fueran de nieve y en la noche 
pocas veces se vieron las llamas y el rumor fué 
menos." 

"Alas 4 de la mañana del día 24 dio truenos 

bastante grandes Rato del día y toda la 

noche continuó el fuego incesantemente, echando 
por instantes balas y piedras encendidas, con tal 
género de susurro como si á un tiempo muchas fra- 
guas estuvieran ardiendo." 

"Amaneció el día 25 con el mismo rumor y 
fogata." 

"A las cuatro de la mañana del día 26 dio di- 
cho volcán algunos traquidos y procedió con su 
hoguera sin ruido alguno" 

"Desde la una de la mañana del día 27 se re- 
conoció que caían grandes porciones de cenizas 
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sobre esta ciudad y sus contornos y á las cuatro se 
oyó un gran trueno en la región, y vino á amanecer 
á las diez, por ser muchísimas las cenizas que llo- 
vían, y perniciosas por ser tan sutiles que, por los 
ojos, por las narices y por la boca se introducían, 
ocasionando estornudos y toses. Las aguas de los 
ríos y acequias corrían hechas cieno.'' 

''y dicho volcán frecuentó su 

tarea de porciones de fuego con piedras y balas en- 
cendidas, y en particular unas de gran magnitud; 
y todo el resto de la noche ceso el ruido." 



''Desde entonces hasta el día de la fecha fi i 
de Diciembre) se ha observado la continuación de 
fuegos, cenizas y arenas, y particularmente con ma- 
yor aumento en los días de conjunción y oposición 
de la luna y en los inmediatos, habiendo día de cua- 
tro, seis y ocho temblores, sin que haya detrimen- 
tado casa alguna; y los campos se han fertilizado 
con la porción de arenas y cenizas que en ellos han 
caído, y queda con su continua fermentación hasta 
este día." 
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CAPÍTULO XXVIL 



Continixaciom del antei'ior. 




'A energía desplegada por el Gobernador de 
la Haya Fernández para contener los abu- 
sos de determinadas . personas que se consi_ 
deraban acaso con derecho para cometerlos, 
hizo que fuese acusado ante la Audiencia de Guate- 
mala, la cual mandó seguir la correspondiente infor- 
mación por medio de don José Parrilla, en 1724. 
La acusación no tuvo resultado fatal para el Go- 
bernador, pues probó las verdaderas causas que ha- 
bían impelido á sus enemigos á molestarlo, y las cua- 
les no eran otras que las enunciadas anteriormente. 
En este mismo año se verificó la abdicación de 
Felipe V de la corona de España en favor de su 
hijo don Luis L 

Ai año siguiente se celebró el suceso con gran- 
des fiestas en toda la Provincia por varios días se- 



guidos. 



Como llegasen en 1726 á Matina tres piraguas 
inglesas cargadas de mercaderías que ofrecían ven- 
der á los habitantes, el Teniente de Gobernador 
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don Francisco Alejandro Bonilla se apoderó por 
medio de un ardid de algunos de los tripulantes y 
■de todos Jos efectos que traían. 

En represalia, los Zambos Mosquitos, en núme- 
ro de 200 y á las órdenes de Anibel, vinieron al 
mismo puerto de Malina en Agosto siguiente y sa- 
quearon todo el valle, llevándose cuanto pudieron 
haber á las manos y 25 prisioneros. Los ingleses 
les acompañaban en esta expedición. 

Don Diego de la Haya encontrábase bastante 

enfermo, y en consecuencia pidió permiso para ir á 

Panamá á curarse. Esto ocurría en 1726. Como se 
le negase por la Audiencia la solicitud, renunció la 

Gobernación y Capitanía general de Costa Rica Qn 
que tantos bienes había hecho, venciendo el sinnú- 
mero de dificultades que entorpecían cada uno de 
sus pasos y los escollos que en su camino se le opo- 
nían para frustrar sus generosos intentos. 

Algunos años más tarde falleció en Puertobelo. 



f 
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CAPÍTULO XXVIII. 



S$ia.nia.]?io: — Gobernación de don Baltasar Francisco 
<\e Valderrama. — Don Antonio Vázquez de la Quadra, Goberna- 
dor de Costa Rica. 




L 10 de Noviembre de 1724 había sido nom- 
brado Gobernador y Capitán General de la 
provincia de Costa Rica, por Cédula Real, 
el Capitán don Baltasar Francisco de Val- 
derrama. 

En 20 de Mayo de 1727 entró en ejercicio de 
sus funciones. 

Con motivo de haber nombrado Valderrama 
■un teniente Gobernador para los pueblos de Térra- 
ba, Boruca y Quepo en 1728, los frailes que allí se 
liallaban sublevaron á los indios para oponerse á la 
resolución del Gobernador de la provincia. Ejem- 
plo de mansedumbre y de sumisión á la autoridad 
legal, el de aquellos reverendos franciscanos! 

Otro fraile, Gregorio José Morales, del conven- 
to de San Francisco de Cartago, pretendió asesinar 
•con puñal al Gobernador; y si éste escapó á la ten- 
tativa debióse á haber conocido á tiempo los proyec- 
tos del malvado. 
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Al Cura de Barba, Licenciado Juan de la Cruz 
Sumbado, se le acusó en 1 734 por los vecinos de 
Heredia de que negaba los auxilios espirituales á los 
que testaban sin darle cuenta de ello, lo cual hacían 
algunos para que no se apoderase de sus bienes, y 
que además llevaba á su casa las hijas de familia, 
''haciendo poner preso al pariente que se quejaba.'" 
El Tribunal de la Inquisición de Cartago pro- 
cesó al expresado cura y le encerró en la cárcel deí 
Santo Oficio. 

Al saber esta noticia el Obispo de Nicaragua^ 
fray Dionisio de Villavicencio, mandó á Valderrama 
que sacase por fuerza de la prisión al cura Sum- 
bado; y como el Gobernador no obedeciese fue ex- 
comulgado por el Obispo y puesta la provincia ea 
entredicho. 

La Audiencia de Guatemala ordenó á Villavi- 
cencio que levantase sus conminaciones, pues en 
aquellos tiempos aún causaban fatales efectos en las 
almas timoratas y preocupadas las penas de que- 
tratamos. "El Obispo obedeció." 

Como se ve de lo expuesto, V^alderrama se en- 
contró siempre en pugna con las gentes de sotana,. 
que pretendíanJel|dominio absoluto sobre todo, pos- 
tergando la autoridad civil á una escala inferior,. 
Tendencia manifiesta en ellas desde que olvidaron 
las máximas y el ejemplo del Divino Maestro para 
convertirse en acaparadores de bienes y glorias, 
mundanas. 
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Don Antonio Vázquez de la Ouadra reemplazó 
ú. Valderrama, una vez espirado el mandato de éste. 

De la Ouadra era Teniente Coronel de las mi- 
licias españolas y había servido por muchos años en 
«ellas. 

El Rey le nombró Gobernador y Capitán Ge- 
iicral de Costa Rica el 19 de Noviembre de 1733-, 
[)cro comenzó á desempeñar ambos cargos el 25 de 
Ahril de 1736. 

Xada que merezca mencionarse hizo este Go- 
licrnador hasta su fallecimiento, que ocurrió en Car- 
tazo en 24 de Junio del mismo año en que llegó á 
Ja Provincia. 
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CAPÍTULO XXIX. 



Sumamos — Don Francisco Carrandi y Menán, Gober- 
nador interino de Costa Rica. — Su viaje al valle de Matina y re- 
lación que de él hace. 







ON Francisco Antonio de Carrandi y Me- 
nán, asturiano, natural de la villa de Calun- 
ga, fué nombrado interinamente por el Pre- 
sidente de la Audiencia de Guatemala, Go- 
bernador y Capitán General de la provincia, en i'.^ 

de Setiembre de 1736. 

Por varios años había sido Alcalde Mayor de 
Sonsonate. en ei Salvador, y antes de venir á Amé- 
rica había también prestado servicios de importan- 
cia en los ejércitos españoles. 

Carrandi y Menán, animado de nobles senti- 
mientos respecto de los indios, expuso los medios 
que juzgaba convenientes para impedir la desapari- 
ción total de aquella desgraciada raza, explotada y 
sacrificada inicuamente por clérigos y seglares; pero- 
sus observaciones no fueron atendidas como se me- 
recían, por parte de la Audiencia ya indicada. 

El 17 de Setiembre de 1737 recibi(S orden el 

Gobernador, de don Pedro Rivera Villalón, Capi- 
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tan General del Reino de Guatemala, para que re- 
conociese en Matina un lugar á propósito para el 
establecimiento de un fuerte que contuviese las con- 
tinuas invasiones de los Mosquitos en dicho valle y 
lugares adyacentes. 

Con tal fin salió de Cartago en la fecha indica- 
da con una comitiva de 71 personas, inclusive una 
compañía de soldados para escolta y además treinta 
y tres muías cargadas de víveres. 

Llegó el mismo día la expedición á Nuestra 
Scfwra de Ujarraz y de aquí á Santiago^ donde per- 
noctó. 

El 18 pasó el Gobernador con su comitiva á Juan 
Jiñas y Turrialba, sufriendo grandes contratiem- 
pos á causa del mal camino, del tiempo lluvioso y 
de los pantanos en que se atascaban los hombres y 
los animales. 

Permanecieron en Turrialba el día 19 para se- 
car la ropa mojada el anterior. 

El 20 llegaron todos al rancho del Gtiayaboy 
siendo tan malo el camino, que la mayor parte de 
los expedicionarios cayeron en precipicios de donde 
salieron con dificultad. 

Del Guayabo llegaron el 2 1 á La Laguna, y 
prosiguiendo la marcha fueron á pernoctar en el 
rancho de Bonilla, 

Saliendo al día siguiente, 22, de este último lu- 
gar, avanzaron hasta Capira, pasando las cuestas de 
la Pascua y del Cuajiriiquil hasta llegar á la Vista 
de la viar. En esta jornada caminaron todos á pie, 
porque eran tan estrechos los pasos del camino que 
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no cabían las bestias de silla ó carga, y los precipi- 
cios presentaban sumo riesgo para caminar montados. 

El día 23 llegó al rancho del Machete y de 
allí al de la canoa del río déla Reventazón, caminan- 
do por la orilla de éste dos leguas por un bosque 
pantanoso y formado en su mayor parte de árboles 
de copal y de palmas reales y de coco. 

Allí encontró también el Gobernador haciendas 
antiguas de cacao y grandes árboles de algodón, 
desamparadas por sus poseedores á causa de las in- 
vasiones de los piratas mosquitos. ''Es fértil terri- 
torio, dilatado y de mejor calidad que el de Matina, 
y el río caudaloso y á propósito para el comercio 
con la mar.'* 

Del Reventazón se dirigieron á Matina pasan- 
do varios riachuelos y el caudaloso río Pacuare, muy 
pedregoso, el cual se dividía en dos brazos, á distan- 
cia de 5 minutos uno de otro, ambos peligrosos y á 
veces intransitables aun en embarcaciones, por la 
fuerza de la corriente que lo arrastraba todo. 

Saliendo el 26 del rancho de Pacuare llegó el 
Gobernador á Madre de Dios y al siguiente día á 
Salsipttcdcs y á Matina, donde se alojó en la hacien- 
da del Sargento Mayor don Tomás Muñoz de la 
Trinidad, desde la cual hacienda se oían los tumbos 
de las olas del Atlántico. 

Por la orilla del río avanzó el día 29 hasta la 
hacienda del capitán Ventura Barrantes. En este 
lugar se embarcó toda la tropa en cayucos listos al 
efecto; y pasando el Gobernador á la orilla opuesta, 
encontró la caballería alistada por el Teniente del 
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valle de Matina para llegar hasta la boca del río. 

Cuarenta minutos caminó por monte llano, 
limpio y agradable, cubierto de árboles gruesos y 
elevados de mangle cativo, de mucha resina, y ha- 
llando á trechos algunos pantanos de poca conside- 
ración y fácil tránsito. 

El 30 de Setiembre, á las 7 y 45 minutos de la 
mañana salió el Gobernador á la boca del Matina 
con el capitán don Antonio López de Herrera, don 
Tomás de la Trinidad, don José de Robles y Castro, 
el Sargento xMayor don Antonio de Carrandi y otras 
varias personas, para reconocer el lugar que se cre- 
yese conveniente para construir el fuerte. No ha- 
llándole en la boca misma del río á ambas orillas ni 
inmediato á estas, subió de nuevo la corriente para 
dirigirse á una isla pequeña situada á la mitad del 
río y como á distancia de media legua de su desem- 
bocadura. 

Resultó de este reconocimiento que la isla era 
un depósito de árboles y maleza, sin suelo firme que 
permitiese fundar algo en el. 

Había en Matina 237.138 árboles de cacao; 
137.848 fructificando y 99,290 nuevos, distribuidos 
en 89 haciendas. 

El viaje de Carrandi y Menán fué infructuoso^ 
como se desprende de la relación anterior; y así el 
valle de Matina continuó á merced de los mismos 
que siempre lo habían saqueado, para que en cual- 
quier tiempo ejecutaran sus piraterías impunemente. 

Refiriéndose á otros puntos en el mismo infor- 
me, Carrandi y Menán dice lo siguiente: 
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La ciudad (de Cartago) es húmeda, fría y de 
suma polilla, y su más lucido vecindario está com- 
puesto de 4 ó 5 familias. Tiene iglesia parroquial,. 
2 curas y 14 clérigos. Hay un convento de San 
Francisco con 16 religiosos, 4 ermitas muy capaces 
llamadas de San Nicolás, San Juan, La Soledad y 
los Angeles. 

La rodean amenos y espaciosos valles de la- 
branza y regadío para toda clase de granos, caña de 
azúcar y hortaliza y cuanto la próvida tierra ofrece 
para la vida. Por todas sus plazas y calles corre 
continuamente agua clara. Como no había carni- 
cería pública, los pobres tenían que avenirse á la 
mala calidad de la carne que se expendía, empleán- 
dose como moneda el grano de cacao. 

En la jurisdicción de Cartago estaban compren- 
didos los pueblos de Coty Quircot, Tobosiy LavorioSy 
Cttrridabat, AscrrH, Bai'ba y Pacaca^ que contaban 
apenas seiscientos indios de ambos sexos en 1738, 
de 10.000 que había antes en ellos. 

El pueblo de Boruca, distante 80 leguas de 
Cartago, tenía i.ooo indios exclusivamente á la dis- 
posición del padre doctri'nero que los administraba. 
En 1739 visitó la provincia el Obispo doctor 
don Domingo Antonio de Zarataín; y con el consen- 
timiento ó acuerdo de este prelado^ levantó Carran- 
di una información para hacer constar los duros tra- 
tamientos de que eran objeto los indios por parte 
de los frailes franciscanos que les doctrinaban. 

El Gobernador Carrandi y Menán, que tanto 
prometía al país con su actividad y cualidades de 



I 
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mandatario, fué destituido por el Presidente de la 
Audiencia con motivo defqueja interpuesta ante éste 
por el cura Velando. 

Fué nombrado en su reemplazo don Francisco 
de Olaechea, quien residencióla su antecesor. 

Olaechea permaneció en][el puesto desde Julio 
de 1739 hasta Junio del siguiente año, en que tomó 
posesión el Gobernador y" Capitán General nombra- 
do por el Rey, don Juan Gemmir'y Lleonart. 
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CAPÍTULO XXX. 



??íu.iii.ií3*io: — Ciobcrnación de donjuán Gemmir y Lleo- 
nart. — Censo de la provincia en 1741. — Fundación del fuerre de 
San Fernando en la boca del Matina, y su destrucción. — Estado . 
de la provincia en este pjríodo. 



V^í^^b^ON Juan Gcinmir y Lleonart, natural de la 
£^^^^ villa de Mataró, en Cataluña, fué nombrado 
"^j^ por el Rey en 22 de Junio d(i 1738 para su- 
^v"*^ ceder á Vázquez de la Ouadra como Gober- 
nador y Capitán General de la provincia de Costa 
Rica, por cinco años. 

En Junio de 1740 hízose cargo de sus empleos, 
después de haber gobernado interinamente la pro- 
vincia los señores Carrandi y Menán, y Olachea, se- 
gún queda relacionado en el capítulo que precede. 

Gemmir y Lleonart poseía el grado de Tenien- 
te Coronel de las milicias españolas. 

Un mes después de haber tomado posesión de 
sus empleos, los Mosquitos se presentaron nueva- 
mente en Matina, y saquearon las haciendas y las 
casas. 

Al siguiente año se dio principio á la construc- 
ción de un fuerte en la boca del río Matina, el cual 
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se denominó de San Fernando. Este tenía la figu- 
ra de un hornabeque sencillo, y estaba formado de 
estacas clavadas en un terreno pantanoso que se 
inundaba con las crecientes del río. Estaba artilla- 
do con 4 cañones de bronce y dos de hierro, y ade- 
más tenía dos baluartes para la defensa. 

La ciudad de Esparza tenía en 1741 cinco ca- 
sas, una iglesia parroquial y un reducido convento de 
San Francisco. Los valles de Bagaces^ Las Cañas 
y Landecho estaban comprendidos en su jurisdicción. 

Producía la provincia cacao, trigo, tabaco, maíz, 
zarza, culantro, anís y caña de azúcar, que eran al 
propio tiempo los artículos con que se hacía el esca- 
so y poco productivo comercio con Panami y Nicar 
ragua. 

La población ascendía á 98/1.9 habitantes en- 
tre españoles, mestizos, pardos é indios sometidos. 

Los padres misioneros se propusieron penetrar- 
de nuevo en Talamanca, abandonada desde 1710. 
Animados por apostólico celo y sin temor de las- 
consecuencias fatales que podían sobrevenirles entre 
los indios, los padres Andrade y Vela se dirigieron, 
solos á Térraba, donde fueron recibidos con agrado- 
por los indígenas. 

"Siguiéronles los padres Mendijun Otalarru- 
chi y Vidaurre, á todos los cuales se señaló sínodo.. 
Repartiéronse éstos entre los Cabecares y Viccitas, 
y aun sin lograr escolta fueron á reunirse con ellos 
poco después los padres Murga, Cabello, Nieto y 
Núñez." (M. M. Peralta). 

Nombrado visitador de la provincia el Tenien- 
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te Coronel don Luis Diez Navarro, Ingeniero mili- 
tar, llegó á Cartago en Febrero de 1 744, visitó el 
mencionado fuerte de San Fernando, que á pesar 
de su inutilidad había costado 39^900 pesos, y dio 
después un detallado informe sobre Costa Rica, que 
viene á ser casi una repetición de lo que hasta aho- 
ra queda dicho, agregando algunos detalles respec- 
to de la costa y puertos del mar del Norte. 

En Agosto de 1 745 fué nombrado por el Rey 
el Brigadier don Alonso Fernández de Heredia Go- 
bernador de la provincia de Nicaragua y Coman- 
dante General de las armas de la misma provincia 
y de la de Costa Rica para que evitase el comercio 
ilícito que pudiera hacerse desde el cabo Gracias á 
Dios hasta el río Chagres, y en los de Realejo, Sub- 
tiava, Nicoya y Sebaco. 

Sábese por informes del cura de Esparza, del 
mismo año, que esta llamada ciudad tenía entonces 
' cttatro casas de paja habitadas por imtjcrcs ancianas 
y sin 7Ui solo hombre. 

Por este tiempo existían ya en el mismo lugar 
que hoy ocupa la ciudad de Sa?i José los fundamen- 
tos de ella. Unos pocos ranchos de paja consti- 
tuían la llamada Villaniieva de la boca del Monícy 
pero los habitantes tenían que sufrir de la falta de 
agua, por hallarse ésta á considerable distancia. 

A efecto de hacer desaparecer este inconve- 
niente que se oponía al desarrollo de la población^ 
el Gobernador, con fecha 28 de Febrero de 1747, 
autorizó al capitán Manuel de Castro para que pro- 
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veyese de agua la población y la distribuyese entre 
tos' vecinos, lo cual no pudo conseguirse. 

Los ingleses y los zambos Mosquitos, á pesar 
del fuerte de San Fernando llegaron en el mismo 
año al valle de Matina, el cual fué saqueado como 
siempre, llevándose los piratas 8 prisioneros. Esto 
sucedía en Abril y Mayo. 

"El 13 de Agosto de este mismo año, á las on- 
ce del día, de 45 á 50 ingleses é igual número de 
zambos Mosquitos sorprendieron y tomaron el fuer- 
te de San Fernando, lo quemaron y apresaron la 
guarnición: también quemaron algunas casas y se 
llevaron c-l cacao de las haciendas." 

Tal desastre se debió en parte principal al mie- 
do que se tenía á los Mosquitos, cuyo solo nombre 
causaba terror en aquella época y aun mucho tiempo 
después. Délos asaltantes murieron dos, y hubo otros 
dos muertos y cuatro heridos entre los soldados de 
la guarnición. 

Entre tanto, pensábase en Cartago en la suer- 
te que podía caber á los misioneros que se habían 
internado en Talamanca, dada la inseguridad en que 
se hallaban por falta de una escolta que les prote- 
giese. El Maestre de Campo don Francisco Fer- 
nández de la Pastora, se movió á ello en 1747, y 
con veinte soldados pagados por él y 25 del Rey, 
penetró en Talamanca hacia los lugares indicados 
por los misioneros como poblados de indios absolu- 
tamente refractarios á toda luz, y habiendo sacado 
de los bosques y montañas 123 indígenas, los llevó 
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consigo y los estableció en Hato Viejo, á dos leguas 
de la ciudad de Cartago. 

Don Juan Gemmir y Lleonart murió en Carta- 
go el 5 de Noviembre de 1747; y quedó ejerciendo 
la gobernación de Costa Rica al fallecimiento de 
aquél, el señor Diez Navarro, nombrado por el Bri- 
gadier don Alonso Fernández de Heredia, interina- 
mente. 
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CAPÍTULO XXXI. 



SiX]ii.£ii*io: — Gobernación interina de don Luis Diez 
Navarro. — Don Cristóbal Ignacio de Soria, Gobernador y Capi- 
tán General de Costa Rica. — Le reemplazan interinamente don 
Francisco Fernández de la Pastora, don José Antonio de Oria- 
mimo y don José González Rancaño. 




UEDA dicho antes q^ae el Teniente Coro- 
nel é Ingeniero don Luis Diez Navarro sus- 
tituyó á Gemmir y Lleonart en la Goberna- 
ción y Capitanía General de Costa Rica. 
Personaje de relevantes cualidades y cumplido 
servidor del Rey, habría hecho acaso grandes bie- 
nes á la provincia si la hubiera gobernado en pro- 
piedad por algún tiempo considerable; pero Costa 
Rica parecía condenada á vivir vida miserable siem- 
pre y á tener raras veces gobernantes que se inte- 
resasen por el bien público y estuviesen alentados 
por nobles propósitos en favor de la infeliz colonia. 

Durante su gobernación se llevaron á cabo dos 
nuevas expediciones á Talámanca, comandadas por 
el mismo Fernández de la Pastora. 

De la relación presentada por éste al Brigadier 

10 
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don Alonso Fernández de Heredia, con fecha i? de 
Junio de 1 749, extractamos lo siguiente: 

El 7 de Marzo de 1 748 despachó Fernández de 
la Pastora al sargento Pedro Rodríguez con 50 hom- 
bres para que se dirigiese á Viceita, previo auxilio 
de los Borucas, Térrabas y Nortes, y aguardase en 
San Juan Bautista la llegada del mismo Fernán- 
dez. Este salió de Cártago el 22 del citado mes 
con otros cincuenta soldados; y al cabo de 35 días 
empleados en recorrer 95 leguas de camino intransi- 
table, pasando ríos caudalosos y acosado por el mal 
tiempo, así como sus compañeros, llegó á San José 
Cabécar^ próximo á Sají Jtian Bautista^ donde es- 
taba Rodríguez, y allí paró algunos días para repo- 
nerse de las fatigas del viaje. 

Los indios Viceitas habían huido al tener noti- 
cia de que se acercaban los españoles y refugiádose, 
ya en la costa del Atlántico, ya en las cabeceras del 
río Estrella, á grandísima distancia del lugar en que 
ordinariamente residían. 

A insinuación del padre Mendijur, Fernández 
de la Pastora dióle 30 hombres, y veinte más al pa- 
dre Francisco de Murga, para atacar á los Viceitas 
en sus guaridas. Murga debía conducir también 60 
prisioneros, custodiados por la escolta que le acom- 
pañaba. A pesar de grandes precauciones cayeron 
en una emboscada de los indios, que mataron dos 
hombres de los treinta de la expresada escolta. 

Careciendo de provisiones los soldados que ha- 
bían permanecido con Fernández en San Juan Bau- 
tista, aquél resolvió dirigirse con 19 de los suyos á 
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San Francisco de Térraba, dejando en el citado lu- 
gar los cincuenta soldados restantes á las órdenes 
de don Manuel Serrano, para que estuviese listo á 
penetrar en Viceita por el Sur si el padre Mendijur 
lograba hacerlo por el Norte. 

Este último logró entrar en Viceita, pero halló 
los palenques desiertos y sólo apresó á dos indias 
adultas y una pequeña. Como fuesen inútiles todos 
los esfuerzos hechos hasta allí para conseguir la su- 
misión de los indios por la fuerza, Fernández resol- 
vió enviarles mensajeros que les ofreciesen la paz á 
condición de que vinieran á establecerse en los lla- 
nos de San Francisco de Térraba y que se les daría 
lo necesario para que hiciesen sus casas y sus mil- 
pas, á lo cual no quisieron acceder. 

El resultado final de esta expedición fué la con- 
ducción áCartago de 437 indígenas, de los cuales 
unos se presentaron voluntariamente y otros fueron 
tomados por la fuerza. Con ellos se formaron tres 
pueblos: el de Cabo Blanco, en la península de Nico- 
ya, con los adultos rebeldes; el de Tres Ríos, cerca 
de Cartago, con los párvulos; y otro en el río del 
Pehibayc, entre los pueblos de Atirro y Tucurrique^ 
á pedimento de los mismos indios y solamente con 
los voluntarios. 

El primero y último no prosperaron porque los 
indios huyeron de nuevo á los bosques unos, y otros 
murieron. En cuanto al de* Tres Ríos ó Nuestra 
Señora del Pilar, recomendábase pocos años des- 
pués por la honradez y laboriosidad de sus habitan- 
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tes, que cultivaban con provecho grandes extensio- 
nes de terreno. 

El Obispo de Nicaragua y Costa Rica, doctor 
Isidro María Bullón y Figueroa^ prevaliéndose de 
su autoridad y de la ignorancia de aquel tiempo, or- 
denó, porque así le plugo, que fuesen destruidas las 
casas situadas á gran distancia de las iglesias parro- 
quiales, y obligados consiguientemente sus habitan- 
tes á vivir próximos á éstas. 

El cura de Cíibttjtiqtn (Heredia), marchó acom- 
pañado de veinticinco hombres armados á La La- 
jticla (i) y Tiqtiís para cumplimentar el mandato del 
Obispo, y destruyó 21 casas, obligando á los veci- 
nos á trasladarse á su parroquia ya citada. 

A don Luis Diez Navarro, que falleció en la 
ciudad de Guatemala en absoluto estado de pobre- 
za, no obstante las cualidades que le enaltecían y 
los servicios que había prestado, le sucedió como- 
Gobernador y Capitán General de Costa Rica, por 
real nombramiento recaído en 1 748, el señor don 
Cristóbal Ignacio de Soria, quien vino al país en 

1750. 

Tres sucesos importantes, relativamente, tuvie- 
ron lugar durante su gobernación, que duró cuatro 
años: la provisión de agua de la Villa Nueva de la 
boca del Monte, actual ciudad de SAN JOSÉ, capi- 
tal de la República; la visita pastoral del Obispo» 
Morel de Santa Cruz; y el nombramiento de don 



(1) Es la primera vez que se cita este nombre, que corrompido 
posteriormente dio origen al de Alajucla. (N. del A.) 
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Gregorio Sáenz para primer Teniente de Goberna- 
<lor del Valle de Aserrí. 

Por el primero, debido á la inteligencia del 
presbítero don Juan de Pomar y Burgos, teniente 
cura de Villa Nueva, se obtuvo el acrecentamiento 
de la población de esta última, que no habría podi- 
do adelantar por entonces por falta de agua bastan- 
te para satisfacer todas las necesidades. 

En virtud de la segunda, el citado Obispo en- 
vió á Fernando VI, Rey de España, un detallado 
informe acerca del estado actual de la provincia, sus 
recursos, sus necesidades, su población, etc. 

El tercero significaba, como el primero, un gran 
paso dado en la vía del progreso por la futura ciu- 
dad de San José, pues los intereses de sus morado- 
res de entonces podían desarrollarse mejor bajo la 
dirección de una autoridad de categoría elevada que 
había de empeñarse en favorecer á sus gobernados. 

En Marzo y Junio de 1753 hicieron nuevas 
invasiones l()s Mosquitos en el valle de Matina, sa- 
^cjueándolo todo. 

Habiendo solicitado licencia el señor de Soria 
para separarse de su empleo por causa de enferme- 
dad, fué nombrado en su reemplazo el citado Fer- 
»nández de la Pastora por el Presidente de la Audien- 
cia de Guatemala. 

En 1755 fueron intimados los vecinos de Ase- 
rrí é Iscasú para que trasladasen su residencia á 
Villa Nu-erja, cuyo acrecentamiento sin dudase que- 
ría fomentad* a toda cos-ta; y aunque los de la última 



136 ELEMENTOS DE HISTORIA DE COSTA UlCA 

población protestaron contra tal medida, ésta fué 
confirmada por la Audiencia. 

Hallábase el Gobernador en Matina cuando 
arribó allí una goleta Mosquita que fué decomisada 
por él con todo su contenido. En represalias 
los za7nbos sorprendieron á Fernández de la Pastora 
y los suyos trasportándoles á Moín, donde dieron 
muerte al primero, llevándose prisionero al Tenien- 
te Gobernador del valle de Matina. 

Interinamente desempeñó la Gobernación du- 
rante poco más de un año el Sargento Mayor don 
José Antonio de Oriamuno, que fué sustituido en 
í 757 por el Coronel don José González Rancaño, 
ambos en virtud de nombramiento del Presidente 
de la Audiencia de Guatemala. 

González Rancaño huyó de Cartago disfra- 
zado de mujer. 
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CAPÍTULO XXXII. 



Su-xnarios — Don Manuel Soler, Gobernador de Cos- 
ta Rica: su locura. — Don Francisco Javier de Oriamuno, don Pe- 
dro Manuel de Ayerdi y don José Antonio de Oriamuno, Gober- 
nadores interinos. — En esta época se da el nombre de Heredia 
y el título de villa á Cubujuquí. — Gobernación de don Joaquín 
de Nava. 




[ON Manuel Soler, guardia de corps del Rey 
de España, fué nombrado por éste Gober- 
nador de Costa Rica en 23 de Enero de 
1757, si bien llegó al país á mediados de 
Setiembre del año siguiente. 

Su período de mando no tiene nada de impor- 
tante en dos años que duró. Habiendo visitado el 
país en 1760 el Obispo de Nicaragua, el señor So- 
ler quiso acompañarle á su regreso hasta Esparza; 
pero aquí resolvió abandonarla Gobernación y con- 
tinuar á Nicaragua, como en efecto lo hizo. Al lle- 
gar á este país perdió la razón, y trasladado más 
tarde á Guatemala murió allí loco. 

Reemplazó interinamente al señor Soler el Te- 
niente Gobernador don Francisco Javier de Oria- 
muno, por nombramiento de la Audiencia, después 
del cual vinieron con el mismo carácter los señores 
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ilon Pedro de Ayerdi y don José María Oriamuno. 

Si se exceptúan las nuevas invasiones y sa- 
queos de los Mosquitos en Matina, verificados unas 
y otros en 1 762 y 1 763, el único acontecimiento im- 
portante de este período se reduce á la erección en 
villa de la población de Cubujuquí, la cual se deno- 
minó en lo sucesivo Heredia. 

Gracias á la prosperidad de la agricultura por 
las excelentes condiciones del terreno que ocupaban 
los vecinos de CubtijuqtU y á la concentración en 
este lugar de aquéllos que constituyeron una pobla- 
ción regular, pidieron que se le diese el título de vi- 
lla, como en efecto lo consiguieron. 

Cubujuquí tenía en 1 762 ochocientas sesenta y 
cuatro familias de españoles, mestizos y mulatos. Ha- 
bía doscientas familias que constituían el núcleo de 
la población, y que habitaban en casas cubiertas de 
teja, distribuidas en cuatro cuadras ó manzanas. Las 
demás habitaciones eran chozas de paja. 

En 1763, en i9 de Junio, quedó definitivamente 
elevada a la categoría de villa la Inmaculada Con- 
cepción de Cubujuquí de Heredia, por autorización 
del Presidente de la Audiencia, don Alonso Fernán- 
dez de Heredia, en cuyo honor se le dio á aquélla el 
nombre que hoy lleva. 

El Teniente Coronel don José Joaquín de Na- 
va fué Gobernador de Costa Rica desde el 3 de 
Abril de 1764 hasta 1773. 

No faltó durante su gobernación el azote de los 
Mosquitos que en 1776 vinieron en número de 300 
á Matina y saquearon el valle, llevándose una con- 
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siderable cantidad de quintales de cacao y los demás 
objetos que pudieron. 

Para prevenir nuevas invasiones se trató con 
su jefe, acaso un inglés, y el convenio fué aprobado 
por el Rey de España. 

En lo eclesiástico, la Villa Nueva de San José 
fué elevada á la categoría de curato. 

Con fechas 4 de Abril y 1 5 de Setiembre de 
1771, respectivamente, los señores don Luis Diez 
Navarro, residente entonces en Guatemala, y el 
Gobernador don José de Nava, vertieron informes 
relativos á Talamanca y á la expedición llevada á 
•cabo por Fernández de la Pastora, informes que 
comprueban una vez más los derechos de Costa Ri- 
ca sobre la citada región. 

Terminado el período de la gobernación de 
Nava, éste permaneció en el país hasta 1778, año en 
■que con motivo de órdenes terminantes de la Au- 
diencia de Guatemala le fueron embargados los bie- 
nes y se le obligó á marchar á aquella ciudad, no 
obstante una enfermedad que le impedía hacerlo, 

Obedecía esto á mandatos superiores del Rey 
con motivo de la queja elevada ante él por la familia 
de Nava, que acusó á éste de haberla abandonado 
completamente. 

Nava no llegó á Guatemala sino hasta 1780. 
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CAPÍTULO XXXIII. 



Sunaarios — Gobernación de don Juan Fernández de 
Bübadilla: — Informe sobre Talamanca. — Don José Perié, Gober- 
nador de Costa Rica. — Es acusado, suspendido de sus funciones y 
absuelto. — Gobiernan interinamente Fernández de Bobadilla, don 
Juan Flores y don Juan Pinillos. — Visita del Obispo Tristán. — 
Fundación de las primeras escuelas de latinidad y enseñanza pri- 
maria, y de un hospital. — Informo del mismo Obispo sobre los 
Guatusos. 




ON Juan Fernández de Bobadilla, ex-Go- 
bernador del Darién, fué nombrado para 
reemplazar á Nava como Gobernador de 
Costa Rica en 9 de Setiembre de 1771, aun- 
que tomó posesión hasta 1773. 

En virtud de terminantes órdenes del Rey á la 
Audiencia de Guatemala para que virtiese un infor- 
me detallado sobre la Talamanca, abandonada por 
completo desde 1610 á 1688 y desde esta fecha 
hasta hoy, la expresada Audiencia mandó al señor 
Bobadilla que les diese cumplimiento. 

El Gobernador remitió un mapa de aquella re- 
gión, en que constaban "las montañas, sus situacio- 
nes y distancias, en la forma posible, por las dificul- 
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tades para su formación." ''Y por lo perteneciente 
á dar razón de las cualidades de las naciones de 
indios que pueblan el intrincado espacio de las mon- 
tañas de la Talamanca expone que el núme- 
ro de naciones son tres: la primera y más 

inmediata á esta ciudad (Cartago) dista como cien- 
to y treinta leguas, la segunda como veinte á la 
primera, nombrada Viccita, y la tercera distante de 
la antecedente, cuarenta, que llaman Terrabat, y 

se compone de nueve parcialidades, cuyos 

nombres son Ditas, ZuerseSy Zorebiy Cnnzoii, 'Esco- 
bro, Domogro^ Donoínogro, Martín y Curqtiiii, Con 
estas naciones confinan las cuatro llamadas Chan- 
gitcncs, Dorasqncs, Zegtias y Guainiícs, que habitan 
en la provincia de Veraguas. Todos estos indios se 
conservan en lo intrínseco de las montañas, sin co- 
municación con los Zambos y Mosquitos, y antes 
bien se mantienen en continua guerra con ellos, 
porque éstos tienen su mayor interés en esclavizar- 
los, vendiéndoles á los ingleses, que es el único mo- 
tivo por donde impiden la conversión de los que 
apresan." 

Hace aquí referencia el Gobernador á la infor- 
mación justificada que sobre el mismo asunto envió 
á la Audiencia en 1775, á cuyo tenor se repite en 
todo. 

El señor Peralta dice 'que ese mapa afirma una 
vez más la jurisdicción (y la posesión continuada de 
Costa Rica) sobre la bahía del Almirante y la isla 
de Bocatoro (isla de Colón ó Tajar')!' 
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"En 1775 había en el valle de Matina 139 ha- 
ciendas de cacao con 179,400 árboles." 

También en el mismo año abrió un camino 
al Oeste del Río Grande, salvando el paso por el 
Monte Aguacate, el señor Miguel Martínez. 

Villa Vieja y ^w^ arrabales contaban en 1775, 
6,572 habitantes entre españoles, mestizos y zam- 
bos, siendo el mayor número de los segundos. 

Las exacciones considerables de los curas die- 
ron origen á una orden de la Audiencia para que el 
Gobernador impidiese que aquéllos cobrasen otros 
derechos que no fuesen los arancelarios. 

Los vecinos de La Lajuela^ con la mira de evi- 
tar el cumplimiento de sus deberes religiosos en 
Heredia, á causa de la distancia que para ello 
tenían que recorrer, pidieron en 1787 que se les 
permitiera establecer un oratorio en aquel lugar, 
lo cual no consiguieron sino más tarde. También se 
fundaban, para hacer la solicitud, en los perjuicios 
que les causaría abandonar sus bienes muebles é in- 
muebles para trasladarse á Heredia como se les ha- 
bía ordenado á fin de que no careciesen de los be- 
neficios espirituales. 

Empeñado el Gobernador de Costa Rica en 
prevenir nuevas invasiones de los Mosquitos, propu- 
so á su jefe Aparen Talán Delce un tratado de paz. 
Este aceptó la proposición y vino á Cartago en 
1778 acompañado del capitán Jarince. A entrambos 
se les agasajó de la mejor manera durante su esta- 
da en la capital de la provincia; y el tratado que se 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 1 43 

celebró con el primer Jefe citado mereció la aproba- 
ción de Carlos III. 



Terminado el período de mando de Fernández 
de Bobadilla, el Rey nombró para sustituirle, en 2 
de Febrero de 1777, al Capitán don José Ferié. 

El 25 de Junio del siguiente año, 1778, entró á 
ejercer sus funciones de Gobernador de Costa Rica. 

En Noviembre siguiente pidieron los vecinos 
de Cartago que se permitiese la exportación de 
productos y el comercio con Cartagena por el puer- 
to de Matina. En el valle de este nombre se conta- 
ban entonces 353,254 árboles de cacao en estado 
de producción ó por producir. El permiso fué con- 
cedido. 

Habiendo sido acusado'^ el Gobernador Ferié 
ante la Audiencia, el Fresidente de ésta le suspen- 
dió de sus funciones en Julio de 1780, nombrando 
en su reemplazo, interinamente, al señor Fernández 
de Bobadilla. El Ayuntamiento de Cartago se cons- 
tituyó en principal acusador de Ferié. 

La tramitación del proceso duró cuatro años, 
al cabo de los cuales fueron declaradas calumniosas 
las imputaciones hechas al Gobernador, repuesto 
éste en su destino y condenados los acusadores á 
fuertes penas pecuniarias. 

Mientras duró la suspensión de Ferié le reem- 
plazaron interina y sucesivamente Fernández de 
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Bobadilla, quien falleció durante su mando, don 
Juan Flores y don Juan Pinillos. 

En 1782 visitó la Diócesis el Obispo don Este- 
ban Lorenzo de Tristán, persona dignísima por su 
ilustración, talento y espíritu progresista, amén de 
su piedad sin límites. 

Muy beneficiosa fué su estada en el país. Du- 
rante ella declaró patrona de la ciudad de Cartago 
á Nuestra Señora de los Angeles y permitió al cura 
de Heredia, don Juan Manuel del Corral, que esta- 
bleciese un oratorio ó ermita, ayuda de parroquia, 
en La Lajuela. 

El mismo Obispo compró á un señor Ocón y 
Trillo parte de su casa para que en ella se celebra- 
sen los oficios divinos, proveyéndola además de todo 
lo necesario, y el 12 de Octubre de 1782 celebró la 
primera misa en la hoy ciudad de Alajuela. 

La primera escuela elemental se fundó en Car- 
tago por el Gobernador Flores el 16 de Agosto del 
mismo año. El Obispo ofreció 150 pesos para que 
se estableciese además una cátedra de latinidad. 

Al regresar á Nicaragua, el Obispo Tristán 

quiso reconocer las tribus indígenas situadas al Nor- 
te del país en las llanuras de Guatuso (hoy Tristán), 
tribus abandonadas á su propia suerte hasta allí y 
posteriormente á la visita. {Otro Obispo, el señor 
Doctor don Bernardo Augtisto Thiel, sigtiiendo las 
hticllas y el ejemplo de Tristá7i, ha llevado la luz de 
la civilización y de la fe d los indios Gnattcsos, que 
hoy viven en contacto con los habitantes del interior^ 
después de permanecer ignorados durante un siglo). 
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También ofreció contribuir con doscientos pe- 
sos para la fundación y sostenimiento de un Hospi- 
tal en Cartago; y posteriormente entregó setecientos 
pesos para el mismo fin, pero no llegaron á Costa 
Rica. 

No obstante el mérito relevante de este prela- 
do ejemplar, cuya memoria debiera grabarse en 
bronces y mármoles, pronto tuvo numerosos ene- 
migos, comenzando por el mismo Gobernador Flo- 
res de quien aquél decía: ^*Muy valiente es la plu- 
ma del Gobernador Flores, y dudo mucho que lo 
sea tanto su espada." 

Lo más triste de esta época es la corrupción 
excesiva á que se había entregado la pequeña so- 
ciedad existente entonces. So pretexto de ejercicios 
piadosos se entregaban todos á orgías y bacanales 
vergonzosísimas, dando el infame ejemplo las per- 
sonas quizá más caracterizadas por su posición y 
por su influencia. De ello tiene que dolerse todo 
corazón honrado, porque sin pureza de costumbres 
la sociedad marcha al abismo de su ruina y todas 
las bajezas asientan su poder en las conciencias. 

Don Juan Flores fué un Gobernador útil al 
adelanto material de la provincia. Aparte de otras 
obras construyó un puente sobre el Río Grande y 
descubrió las fuentes termales situadas á orillas del 
río Agua Caliente, cuya fama desde entonces ha ido 
constantemente en aumento. 

Otro de los benefactores de Costa Rica fué el 
Padre do7t Maiiue I Antonio Chapuz de Torres y due- 
ño de todo el terreno en que hoy se asientan la ciu- 
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dad de San José y sus barrios del Oeste. En su 
testamento otorgado el 9 de Agosto de 1 783 cedió 
á los vecinos de esta última ciudad cuanto poseía, 
con mandato expreso de que fuese respetada su vo- 
luntad. 

Restablecido Perié en sus funciones de Gober- 
nador y Comandante de armas á principios de 1785, 
tuvieron lugar después de esta fecha algunos suce- 
sos de poca importancia, hasta la muerte de aquéL 
acaecida en Enero de 1 789. 

Le reemplazó interinamente el Teniente Go- 
bernador don José Antonio de Oriamuno, quien en- 
tregó el mando á don Juan Esteban Martínez de 
Pinillos, nombrado por la Audiencia de Guatemala. 

Este ejerció las funciones de Gobernador hasta 
1790. 
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CAPÍTULO XXXIV. 



Su-Xnamos — Gobernación de clon José Vázquez y Té- 
Uez. — Don Tomás de Acosta, Gobernador político y militar de 
Costa Rica: — sus esfuerzos en favor de la misma. — Elogio de este 
Gobernador. 




ON José Vázquez y Téllez, caballero de la 
orden de Alcántara y personaje español de 
importancia, fué nombrado por el Rey en 1 7 
de Julio de 1789 para Gobernador de Costa 
Rica, y tomó posesión de su cargo el 7 de Noviem- 
bre de 1 790. 

Fué éste el primero que propuso en el país la 
idea de recoger á todas las mujeres públicas en una 
casa especial. 

En un informe que envió á la Audiencia de 
Guatemala describe la situación precaria de Costa 
Rica, cuya agricultura, en vez de prosperar había 
decaído tan notablemente, que bien podía decirse 
que no existía. Tampoco había comercio exterior. 
El cultivo del cacao y del tabaco había ido á menos 
por diferentes causas que no estaba en las faculta- 
des del Gobernador remediarlas. 

Con motivo de una solicitud elevada al Rey 

1 1 
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por don Juan y don Tomás Taylor, vecinos de la 
isla de San Andrés, aquél resolvió por Real orden 
fechada en San Lorenzo el 6 de Noviembre de 
1 795, que tuviese la mencionada isla un Goberna- 
dor, con dependencia del de la Capitanía General de 
Guatemala, encargado al propio tiempo de la vigi- 
lancia y defensa de la costa de Mosquitos. Ese Go- 
bernador fué don Tomás O'Neille, empleado poco 
digno y codicioso que más tarde obtuvo la exten- 
sión de su gobierno sobre toda la costa atlántica de 
Nicaragua y Costa Rica, desde el cabo Gracias á 
Dios hasta el río Chagres, y la agregación ó depen- 
dencia de la misma al virreinato de Santa Fe, hecho 
que ha dado origen á las pretensiones de Colombia 
sobre territorio exclusivamente costarricense. 



Para sustituir á Vázquez Téllez en el mando 
político y militar de Costa Rica, fué nombrado el 
capitán de infantería don Tomás de Acosta, natu- 
ral de la isla de Cuba. 

Comenzó sus funciones á principios de Abril 
de 1797. 

El señor Acosta propuso á la Audiencia que se 
fundase en Candelaria un pueblo de leprosos por 
haberse desarrollado el mal de Lázaro de un modo 
notable en Cartago desde el tiempo del Gobernador 
Flores, quien quiso hacer otro tanto que Acosta en 
el lugar llamado Cuso. El proyecto de ambos no 
pudo realizarse entonces. 
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Suscitada una cuestión de límites entre Here- 
dia y San José, el Gobernador Acosta declaró que 
el río Virilla, desde su origen hasta su confluencia 
con el Río Grande, marcaría en lo sucesivo la línea 
entre ambos lugares, y el río Segundo en todo su 
curso separaría las jurisdicciones de Alajuela y He- 
redia. 

La agricultura del país era tan miserable en 
1802, que se reducía al cultivo **de alguna hortaliza 
y maíz. El valor de éste era de 4 á 8 reales fanega. 
En tiempo de escasez adquiría un precio hasta de 
20 reales por fanega, y si había cosechas abundan- 
tes valía hasta 2 reales y muchas veces no se ven- 
día ni á ese precio." 

En 1802 eran Tenientes de Gobernador de 
San José, Heredia, Alajuela y Bagaces, respectiva- 
mente, los señores don José Santos Lombardo, don 
Francisco Bonilla, don Ramón Gutiérrez y don San- 
tiago Bonilla. 

El profesor don Luis Castillo estableció en San 
José, con permiso del Gobernador, una clase de 
Gramática en Agosto de 1803. 

Deseoso el señor Acosta de procurar el ade- 
lanto de Costa Rica, solicitó de la Audiencia que 
protegiese la agricultura, y además declaró libres de 
derechos las plantaciones que se hiciesen de añil, 
algodón, cacao, café y caña de azúcar. 

Ya por este tiempo el cultivo del cacao había 
sido casi completamente abandonado; y el de tabaco 
daba magníficos rendimientos á los que lo sembra- 
ban, no obstante estar estancado. Aquí cabe tras- 
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cribir la nota que el señor don Ricardo Fernández 
Guardia pone en una de las páginas de la Historia 
escrita por su malogrado padre don León Fernán- 
dez. Esa nota dice así : 

*' Me parece inútil insistir sobre la mucha ra- 
zón que asiste al Gobernador don Tomás de Acosta^ 
cuando censura el fatal y oneroso sistema del estan- 
co del tabaco; porque todo el mundo sabe en Cost^ 
Rica que esta planta es una de las fuentes de rique- 
za de este país, ó mejor dicho, debiera serlo, puesto 
que, gracias á nuestro notabilísimo sistema finan- 
ciero, no hay una sola planta de él en toda la Repú- 
blica.'* 



''No se debe desesperar de que ahora quede 
preferencia tienen acceso al Gobierno muchas jóve- 
nes inteligencias, se encuentre algún Ministro de 
Hacienda que, comprendiendo el verdadero interés 
del país, ponga remedio á tanto mal." 

En 1807 descubrió don Manuel Alvarado una 
mina de cobre en Las Cóncavas de Cartago: otra del 
mismo metal en el cerro de los Micos, en Escasú;. 
una de plata en el Río Grande, y otra de oro en 
Santa Ana, en la quebrada de Los Lavaderos. 

Según nota dirigida al superior por el señor de 
Acosta en Marzo de 1808, la población de San Jo- 
sé se había insurreccionado. El Gobernador vino á 
esta ciudad á sofocar la revuelta y envió soldados á 
custodiar los tabacales; pero 20 hombres empeñaron 
una refriega con las patrullas armadas y pusieron 
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en precipitada fuga á los soldados, robando además 
una cantidad de tabaco. 

A los indios de Tres- Ríos se les obligaba á ir 
hasta Matina y Boruca á recoger pita y teñir el 
hilo con que habían de pagar su tributo; pero á pe- 
dimento de ellos seles eximió de tal carga conmu- 
tándosela en una contribución de 27 pesos al año. 

Habiendo abdicado la corona de España el Rey 
Carlos IV en Bayona, el pueblo de Cartago protes- 
tó su fidelidad al Monarca español, negándose á 
reconocer cualquiera autoridad extraña á la madre 
patria. 

Hace poco tiempo que existía en la parte nor- 
deste de San José una laguna considerable. Ella 
tenía por causa las excavaciones hechas para 
la fabricación de los adobes con que se construye- 
ron las primeras casas de la población. El Gober- 
nador mandó en 1808 que fuese cegada, pero no 
pudo ejecutarse entonces la obra. Al cabo de 65 años 
se realizó bajo la Administración del General Guar- 
dia, y hoy existen allí el Parque de Morazán y mag- 
níficos edificios de moderna construcción. 

A pesar de los esfuerzos del señor Acosta para 
levantar á Costa Rica de su postración, no pudo 
•conseguirlo. En 1809 decía él mismo que no había 
en toda la Monarquía provincia tan indigente como 
esta, pues se hallaban gentes vestidas de cortezas 
de árboles, y otras que para ir alguna vez á la igle- 
sia alquilaban ó pedían prestados los vestidos. 

El tabaco, aunque estancado, según queda di- 
cho, sólo podía venderse en e! país; y Acosta pro- 
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puso que se permitiese su exportación á Guatemala^ 
México y Perú, á efecto de extender su cultivo y 
aumentar la riqueza de Costa Rica, medida que no 
consintió la Audiencia de Guatemala, condenando 
así á esta provincia á la estagnación. 

Mientras se hallaba empeñada la guerra de 
independencia entre España y Francia, había acor- 
dado la Junta central de Sevilla que se convocase á 
Cortes á los Representantes de toda la Nación, ha- 
ciendo extensiva esta disposición á las colonias ul- 
tramarinas, que también debían enviar Diputados á 
España. 

Con tal motivo eligió Costa Rica para que la 
representase, al Presbítero don Nicolás Carrillo, que 
no aceptó; y entonces fué elegido el Presbítero don 
Lorenzo del Castillo, que contribuyó á la inteligente 
labor de dotar á España y sus colonias de la famosa 
Constitución llamada de Cádiz, pisoteada más tarde 
por el despótico Fernando VII, enemigo de todo 
freno justo á su tiranía odiosa. 

Nombrado Gobernador de Santa J\Iarta, en 
Nueva Granada, el señor Acosta dejó con senti- 
miento á Costa Rica y pasó allí, donde permaneció 
hasta 1 8 13. Pero habiéndose insurreccionado aquella 
provincia la abandonó para volverá este país. An- 
ciano y débil, pero querido de todos los que apre- 
ciaban sus virtudes, permaneció en Cartago hasta 
su fallecimiento, ocurrido en la misma ciudad el 25 
de Abril de 1821. 

Los eminentes servicios prestados por el Go- 
bernador Acosta á la cansa del progreso de nuestra 
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patria le hacen acreedor á que su nombre ocupe 
una página de gloria en nuestros anales y se per- 
petúe en la memoria de los buenos ciudadanos. Su 
mejor elogio se resume en el memorial que el Ayun- 
tamiento de Cartago elevó á la Audiencia en 5 de 
Agosto de 1809, pidiendo *'que se le conservase en 
la Gobernación de Costa ^xcdi por stc justicia é inte- 
gridad, por la tranquilidad de su provincia, sus de- 
seos por el progreso de la misma procurando que la 
factoría de tabacos proveyese á Lima y á México; 
por el progreso de la agricultura, por haber abierto 
caminos y acequias, hecho pítenles, establecido mu- 
chas escuelas, tratado de evitar la propagación del 
mal de Lázaro con un lazareto que no tuvo efecto por 
falta de fondos; por haber propagado la vacuiia y por 
su desinterés y caridad visitando a los enfermos y 
regalándoles las medicinas que hacía venir desde 
Guatemala por no haber botica en Costa Rica/' 

Dice don Ricardo Fernández Guardia: *'Tam- 
poco hay nada en el país que recuerde la memoria 
de este excelente Gobernador; mas no dudo que 
pronto se verá reparado este olvido, causado única- 
mente por la ignorancia que hasta hoy ha habido en 
Costa Rica de las cosas pasadas, ignorancia justi- 
ficada por la carencia de un libro de Historia." 

Hacemos nuestras las palabras del señor Fer- 
nández, para que algún día suene la hora de la re- 
pareición. 
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CAPÍTULO XXXV. 



: — Gobernación de don Juan de Dios Aya- 
la. — Síntomas de independencia. — Don José María Zamora y Co- 
ronado y el Padre Fray José Antonio Goicoechea. — Se concede 
á San José el título de ciudad-, á Alajuela y Heredia el de villa, 
y á Cartago el de muy noble y muy leal. 




L 4 de Diciembre de 1810 tomó posesión 
del mando de la Provincia, don Juan de 
Dios Ayala, nombrado Gobernador políti- 
co y militar de Costa Rica por Real Cé- 
dula de 23 de Agosto de 1809. Desde el 3 de Julio 
de 1 8 10 se hallaba en ejercicio del mando militar. 

/*Don Juan de Dios de Ayala era natural de 
Panamá y había sido Gobernador del Darién y de 
Veragua. Por dispensa concedida por Carlos III, 
entró al servicio como cadete á la edad de diez años 
y dos meses. Era capitán de infantería y caballero 
de la orden de Santiago.'' (Don León Fernández). 

En 181 1 pidieron el Gobernador y el Cabildo 
de Cartago al Rey, que la provincia de Costa Rica 
fuese erigida en obispado y que se confiriese la mi- 
tra episcopal al Deán de Nicaragua don Juan Fran- 
cisco Vilches- 



PÜR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 1 55 

La solicitud no tuvo efecto entonces, como 
tampoco dos años más tarde en que el Diputado á 
Cortes, don Florencio del Castillo, propuso á éstas 
la emisión de un decreto con el mismo fin. 

Bajo la Gobernación del señor Ayala dispuso 
la Audiencia de Guatemala que Costa Rica no po- 
día comerciar por los puertos menores con los de- 
más países del continente, y también prohibió que 
tuviese transacciones con Panamá. 

Como estallase en León de Nicaragua una 
insurrección contra la dominación española en 
181 1, el vecindario de Cartago se reunió para rati- 
ficar su juramento de fidelidad al Rey de España. 
Pero el ejemplo de aquella ciudad tuvo eco en Gua- 
nacaste que también se levantó contra los domina- 
dores el 31 de Diciembre del mismo año. 

Con motivo de estos acontecimientos el Gober- 
nador mandó á Bagaces una guarnición de lOO 
hombres del batallón provincial, colocó en el Río 
Grande otra y dio de alta á la milicia urbana. 
Además se prohibió toda comunicación con la ciu- 
dad de León. 

En Noviembre de 1812 el mismo batallón pro- 
vincial se hallaba en Granada al mando del .Sargen- 
to mayor don Juan Manuel Cañas, habiendo ido allí 
de orden de la Audiencia para ayudar al manteni- 
miento del orden. 

Por decreto número 108 expedido en Cádiz á 
I? de Diciembre de 181 1 por las Cortes Generales 
y extraordinarias, se habilitó el puerto de Malina, 
al Norte de Costa Rica, y se concedió á los habi- 
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tantes la prracia, por diez años, de exención de de- 
rechos de los frutos y producciones del país que se 
exportaran por el mismo puerto. 

Para mantener la tranquilidad en la provincia 
se había dispuesto la supresión de los estanquillos 
de tabaco y aguardiente y la de la alcabala sobre la 
propiedad, y en el Guanacaste la del derecho de 
destace de ganado. 

'* En virtud de la Constitución de la Monarquía 
española de 181 2 y de diversas disposiciones espe- 
ciales de las Cortes Constituyentes reunidas en la 
isla de León, el sistema representativo se introdujo 
en las colonias erigidas en provincias españolas, 
con derechos análogos á los de la Península." 

**Así fueron establecidas las diputaciones pro- 
vinciales y electos los Diputados á Cortes, que pres- 
taron no pocos servicios á aquellas provincias. Cos- 
ta Rica y Nicaragua, sujetas á las exacciones secu- 
lares de Guatemala, derivaron especiales ventajas 
del nuevo sistema y pudieron clamar contra los abu- 
sos de su metrópoli provincial, entregada del todo 
á la influencia de unos pocos ricos negociantes, que 
tenían todo empeño en conservar el monopolio del 
poder y del comercio con perjuicio de las provincias 
distantes y del bienestar general." 

''La Diputación provincial de Nicaragua y 
Costa Rica, que era común á ambas provincias y se 
reunía en León, se propuso emanciparlas de la tu- 
tela de Guatemala, y con fecha 23 de Mayo de 
1 8 14 dirigió á la Regencia del Rey no una repre- 
sentación pidiéndole se erigiese en Audiencia y Ca- 
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pitanía general en la ciudad de León é Intendencia 
para la provincia de Costa Rica." 

**La Diputación describe la miseria del pueblo, 
que contrasta con las grandes riquezas del suelo, 
estériles por la falta de comercio y por la opresión 
fiscal que, aun á despecho de las leyes, hace preva- 
lecer el consulado de Guatemala." (M. M. Peralta: 
Costa Rica y Colombia), 

En Octubre de 1 8 13 las Cortes concedieron á 

Villa Nueva de San José el título de citidad y el de 

villa á Heredia y Alajuela. Para recompensar la 

fidelidad mostrada por Cartago en varias ocasiones 

á la causa del Rey y á la monarquía se la dio los 
epítetos de muy noble y mtty leal. 

La Diputación provincial de Nicaragua y Costa 
Rica se instaló en León el 21 de Noviembre de 
1 8 13, asistiendo á ella como diputados por Costa 
Rica ¡os señores Licenciado don Agustín Gutiérrez 
Lizaurzábal y don Anselmo Jiménez. Además ha- 
bía sido nombrado el Brigadier don Tomás de 
Acosta para el mismo cargo. 

♦ Para Diputado á Cortes por la provincia de 
Costa Rica fué elegido el Presbítero don Florencio 
del Castillo, quien mereció la honra distinguidísima 
de presidirlas en 1813. A éste le sucedió con 
igual carácter el señor don José María Zamora 
y Coronado, personaje prominente del cual debemos 
dar aunque sea una breve noticia. 

Dice don Felipe Molina en su Bosquejo de 
Costa Rica: '*La historia del señor Zamora es uno 
de aquellos ejemplos notables de lo mucho que el 
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talento puede alcanzar, cuando está unido con la 
integridad, con una conducta intachable y con el 
amor al trabajo: partiendo de humildes principios y 
sin el auxilio de un gran patrimonio, de relaciones 
de familia ni de protectores poderosos, él ha sabido 
labrarse una brillante carrera á fuerza de mérito y 
honradez, y ha sabido triunfar de contratiempos 
que talvez á otro habrían desalentado, hasta colo- 
carse entre las primeras notabilidades de la toga es- 
pañola." 

El señor Zamora nació en Cartago en 1785. 
Pertenecía á una respetable familia que le envió á 
León a estudiar á la edad de 13 años. Allí estuvo 
seis años cursando gramática, filosofía y derecho 
civil y canónico. Al cabo de ese tiempo obtuvo el 
grado de bachiller en ambos derechos. En 1804 
pasó á Guatemala á completar sus estudios y fué 
sometido á un examen riguroso en las mismas ma- 
terias que había estudiado, obteniendo un verdade- 
ro triunfo y causando á todos grande admiración 
con la lucidez de su talento y sus extensos conoci- 
mientos. 

Lleno de noble ambición, el señor Zamora re- 
solvió pasar á España después de haber obtenido 
la licenciatura en Guatemala; y en 1809 emprendió 
el viaje llevando las mejores recomendaciones. 

Apresado por un corsario el buque en que iba, 
y obligado á desembarcar en la Habana, hallóse en 
completo estado de miseria por habérsele despojado 
de los recursos que tenía. Pero su energía se sobre- 
puso á este revés. Asocióse con un abogado distin 
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guido de la Habana y en poco tiempo llamó la aten- 
ción de la misma Corte de España, que le confirió 
sucesivamente títulos honrosos y de provecho en 
Puerto Príncipe primero, y en la misma Habana 
después. 

En 1849 fué nombrado Vocal de la Junta Su- 
prema de disciplina y arreglo de los Tribunales def 
Reino, establecida en Madrid. Suprimida ésta dos 
años más tarde, el señor Zamora siguió gozando- 
del sueldo y los honores de Regente jubilado. 

Contribuyó tan poderosamente á la organización 
de la Hacienda de Cuba, que más tarde, aunque re- 
tirado á la vida privada, se le consultaba en los asun^ 
tos más delicados y su opinión era respetada. 

También se distinguió el señor Zamora comcv 
escritor. Publicó una Biblioteca de Lep^islación Ul- 
tramarina^ bastante para hacer inolvidable su me- 
moria. 

Don José María Zamora y Coronado era alto^ 
de cuerpo, delgado y bastante erguido. La frente 
era alta y levantada perpendicularmente. Sus ma- 
neras eran insinuantes v su conversación instructiva. 
Estaba además dotado de una memoria prodigiosa. 

Es verdad que el señor Zamora no prestó nin- 
gún servicio á su patria ni quizá se acordó de ella 
jamás; pero siempre le quedará á Costa Rica la 
gloria de que personaje tan distinguido naciera bajo 
su cielo y respirase en la primera edad las auras 
embalsamadas de su suelo virgen. 
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Otro personaje importante de esta época es el 
Padre Fray José Antonio de Goicoechea, que nació 
en Cartago como el anterior, y que tampoco produjo 
ningún bien á su patria. 

Perteneciente á la orden de San Francisco, ad- 
quirió vastos conocimientos en todas las ciencias y 
recibió el título de Doctor en Filosofía, habiendo 
desempeñado la cátedra de esta asignatura en la 
Universidad de San Carlos, en Guatemala. No obs- 
tante el carácter religioso que tenía y las ideas pre- 
dominantes en la época, él hizo alarde de cierta li- 
bertad de pensamiento que no se avenía con uno y 
otras. Abandonó la filosofía escolástica para seguir 
la experimental ó analítica. 

Contribuyó á la formación de la * 'Sociedad de 
amigos de Guatemala," institución de primer orden 
que produjo el adelanto en todas las manifestaciones 
de la actividad de los hijos del país. 

'* El padre Goicoechea sabía hermanar la tole- 
rancia con el zelo evangélico y un espíritu exacto 
con la fe más pura. De modales afables y de una 
conversación amena que rayaba en lo jocoso^ se hizo 
notable, no menos por sus luces que por su bene- 
volencia y sencillez apostólica; dejando una memo- 
ria quesera siempre venerada en Centro América." 



El Gobernador don Juan de Dios Ayala tenía 
su salud constantemente quebrantada, por cuyo mo- 
tivo se separó varias veces de sus funciones, enco- 
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mendándolas á los Alcaldes de Cartago. Su memo- 
ria siempre deberá ser grata á Costa Rica porque se 
esforzó cuanto pudo por el bien de la provincia. 

El I o de Junio de 1819 falleció en Cartago este 
excelente Gobernador. Faltaba poco tiempo para 
que nuestra patria sacudiese el yugo de la opresión 
y figurase autónoma é independiente entre los pue- 
blos libres. 
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CAPÍTULO XXXVI 



S i: G U N DO P K RIO D O 



í^rLni.ai*ior — Causas que prepararon la Independen- 
cia. — Gobernación interina de don Juan Manuel de Cañas. — De- 
claración de la Independencia en (hiatemala. — Circular del señor 
Gainza y Acta de Independencia. 




[L tiempo en que Cristóbal Colón descubrió 
el Continente que habitamos, no era ya la 
1^ vieja Europa campo á propósito para que 
germinara y diera fruto en ^'.1 la simiente 
prolífica de la libertad humana. Los grandes y eter- 
nales principios de igualdad y fraternidad que rigie- 
ron en parte de la Grecia antigua, y que el Cristo 
selló con su sangre en la cumbre del Gólgota, no 
existían desde el instante en que el Imperio Roma- 
no aceptó por dueños á los Cesares, que encenaga- 
dos en el vicio y entregados al crimen arrastraron 
consigo al abismo á hombres y naciones para los 
cuales no existió el sol de la libertad, que avergon- 
zado se ocultó en el ocaso, sucediéndole la luz arti- 
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*> 



ficial que á intervalos alumbraba las Saturnales y 
los horrores de las Bacantes. 

Allí estaba el esclavo sujeto á la cadena, y el 
siervo como parte del terruño, y las hogueras de la 
Inquisición quemando herejes, y la miseria devorando 
pueblos. Allí estaban las castas privilegiadas de 
reyes y señores sacrificando al pueblo para satisfa- 
cer sus pasiones. Y por encima de todo ese campo 
de desolación, la sombra de los tronos y el misterio 
del akar, que juntos se oponían á la redención del 
pueblo. 

Pero coa el descubrimiento de América se mar- 
có una nueva faz. Nuevos horizontes se abrieron 
á la humanidad atónita, y los lazos de la tradición 
empezaron á quebrantarse. Apareció el alba de un 
día magnífico que hoy alumbra con esplendor el 
mundo colombino. Los sueños de los filósofos se 
convirtieron en realidad. Un suelo exuberante se 
ofreció á todas las miradas para producir la semilla 
del bien, de la justicia y de la verdad, por los cuales 
fueron perseguidos en la antigüedad Sócrates y 
Jesucristo y mil más cuyas palabras casi no tuvie- 
ron eco y sólo sirvieron para despertar á la hidra del 
mal que los devoró implacable. 

Los conquistadores de América sometieron las 
tribus aborígenes á su dominación tiránica. Esta- 
blecióse aquí como en Europa igual despotismo, 
cometiéronse las mismas depredaciones, púsose el 
mismo yugo sobre la cerviz de los colonos. Mas la 
guadaña del tiempo había cortado las raíces del ve- 

12 
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tusto tronco en que se apoyaba la tiranía, y éste no 
pudo vivir más: lentamente fuese secando é incli- 
nándose hacia el polvo de la tierra para confundirse 
con él. 

Faltaba el empuje de un brazo para que se 
derrumbara con estrépito, y ese brazo fué el de Jor- 
ge Washington, el de Miranda, el de Bolívar, el de 
San Martín, el de Hidalgo y el de Morelos. 

Al terminar el siglo XVIII y comenzar el XIX 
verificóse una revolución inmensa que todo lo tras- 
formó. Nació en la Nueva Inglaterra, creció en 
Francia, amamantó á los héroes sud— americanos, 
y de su unión con el derecho produjo la emancipa- 
ción de diez y ocho naciones y la proclamación de 
los principios que americanos y franceses defendie- 
ron á costa de preciosas vidas que se extinguieron 
en los campos de batalla ó bajo la cuchilla fatal de 
la guillotina. 

Todo quedó trasformado. Los privilegios, las 
castas, las tradiciones, el despotismo, habían huido 
lanzando imprecaciones cuyos ecos se perdían en el 
vacío. El abismo había tragado á los tiranos, y la 
tierra de promisión de la humanidad se presenta- 
ba sonriente y hermosa para convidar á ésta á go- 
zar de los beneficios de la libertad. 

Esta misma inspiró á Franklin la filosofía; á 
Fulton y Morse sus prodigiosos inventos del vapor 
y el telégrafo; rompió el velo del pasado para que 
contaran la historia Washington Irwing y Bancroft: 
templó las cuerdas de la lira de numerosos poe- 
tas para que cantaran las grandezas del Nuevo 
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Mundo; trazó el plan de la obra de Mary Ward 
Beecker, La Cabana del tío Tornas^ para hacer co- 
nocer el virus de una institución del pasado que 
Lincoln extirpó luego; y hubo sabioSjJartistas, filán- 
tropos, todo lo que la libertad produce. 

Así la América libre ha dado en un siglo lo 
que la Europa y el Asia no habían podido realizar 
en noventa, á pesar de Confucio y Laot-zeu, de 
Budda y Jesús, de Sócrates y Platón, de Ave- 
rroes y Lutero. Aquí la intolerancia, allá la supers- 
tición, las castas, el fatalismo, la idolatría, sombras, 
sombras por doquier. 

Contra lo sucedido en el resto de América, las 
cinco naciones del istmo obtuvieron su independen- 
cia sin trastornos profundos, ni guerra sangrienta, ni 
desgracias de ninguna especie. Nuestros padres 
derrocaron la dominación española el 15 de Setiem- 
bre de 1 82 1, confundiéndose en seguida en el co- 
mún regocijo que suceso tan fausto producía, espa- 
ñoles y americanos, realistas y demócratas, domina- 
dores y vasallos, que formaron desde aquel momen- 
to un solo pueblo y una sola familia acariciada por 
la libertad en su dulce regazo. 

Feliz Costa Rica que puede enviar bendiciones 
mil á la Madre Patria, la España noble, la España 
fuerte, la España generosa, la que nos dio sus cos- 
tumbres, su religión, su lengua, y más que todo, la 
que nos enseñó que debemos morir antes que ser 
esclavos y soportar el yugo odioso de la tiranía, que 
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condena á los pueblos á la condición de rebaños y 
le quita al hombre la dignidad y las demás virtudes 
que su misión le exige ostentar. 

Nosotros no podemos denostar á España por 
el estado miserable en que Costa Rica vivió mientras 
fué colonia. ¿Qué era la metrópoli bajo el cetro de 
Carlos I, de los Felipe II á IV, del Rey hechizado, 
de Carlos IV y Fernando VII? Era la esclava que 
devora todas las afrentas, era la vestal púdica hun- 
dida en la ignominia por los Olivares y los Cal- 
derones y otros cuyos nombres manchan las páginas 
de su historia que destella fulgores. 

Al fin España fué libre como nosotros. Y ya 
sin tiranos que la oprimieran buscó á sus hijas de la 
América para testificarles su amor con sus caricias. 
Retraídas aquéllas al principio y ofuscadas sus mi- 
radas con el brillo de la roja sangre que en los 
campos de batalla derramaron los héroes de la in- 
dependencia, rechazaban los reclamos de España y 
aun la insultaban como madre apóstata y cruel. 

Hoy no sucede ya lo mismo. Relegados al ol- 
vido los viejos odios, fórmase una sociedad podero- 
sa de propaganda, llamada la Unión Ibero Ameri- 
cana, con el fin de reanudar los rotos lazos que 
unían á los hijos con la madre, no para que volva- 
mos á ser colonos, sino para constituir una podero- 
sa federación en el porvenir, que haga de España y 
América una sola nación y de la raza hispano-ame- 
ricana una sola familia, (a) 

(a) Lo anterior es parte de un discurso pronunciado por el au- 
tor en Alajuela el 15 de Setiembre de 1889. 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 1 67 

''Las colonias españolas, que se extendían so- 
bre la mitad del Continente americano, formaban 
los virreinatos de Nueva España ó México, Perú, 
Nueva Granada ó Tierra Firme y Buenos Aires; y 
las Capitanías generales de Nuevo México, Guate- 
mala, Chile, Caracas, Cuba y Florida. Compren- 
dían una inmensa extensión de costas, grandes ríos, 
las llanuras más fértiles de la tierra, ricas minas de 
oro y de plata. Estaban habitadas por españoles^ crio- 
llos y mestizos^ que pagaban tributo y se encontra- 
ban en condición inferior; negros esclavos é indios 
sometidos á la capitación. No obstante la fertilidad 
del suelo, las colonias estaban en plena decadencia: 
los españoles sólo se ocupaban en la explotación de 
las minas y habían descuidado el cultivo de la tierra. 
La agricultura estaba abandonada á los negros y á 
los indios. La industria y el comercio eran nulos. 
Las colonias no podían comerciar con las demás 
potencias, ni aun entre ellas mismas. Había pena de 
muerte para el contrabando. La metrópoli tenía el* 
monopolio de la industria y el comercio. Para obli- 
gar á los colonos á consumir los vinos y aceites de 
España había *sido prohibido el cultivo de la viña y 
el olivo en México. Ninguna manufactura podía es- 
tablecerse. Era indispensable traer de España á los 
precios que fijara el Gobierno de la metrópoli, el 
hierro manufacturado, los paños, los productos in- 
dustriales de toda especie. Había en toda la Amé- 
rica española caminos, pero en mal estado. Someti- 
das á la autoridad arbitraria de los virreyes, las co- 
lonias veían la justicia administrada en las AíicUefi- 
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cias por jueces venidos de Europa que no conocían 
ni sus costumbres ni sus necesidades. La justicia era 
venal: se traficaba con blasones y condecoraciones. 
La Inquisición existía siempre; la instrucción pú- 
blica nada valía. La administración estaba cen- 
tralizada en Madrid, donde se permanecía, respecto 
de las colonias, en una ignorancia admirable. En 
1704, en ordenanza oficial venida de España se lla- 
maba á Buenos Aires tina islaP 

''La libertad de los Estados Unidos á fines del 
siglo diez y ocho, había excitado á los colonos á sa- 
cudir el yugo de España. Desde 1 763, el Conde de 
Aranda, Ministro de Carlos III, aconsejaba al Rey, 
en una memoria curiosísima, que renunciara espon- 
táneamente á sus posesiones americanas, con excep- 
ción de las islas, y que creara en el continente, en 
favor de tres infantes de su casa, los Reinos de 
México, Perú y Tierra Firme. El consejo no fue 
aceptado." [E. Maréchal, Histoiíx contemporaiiic 
de 1789 á nos jotirs]. 

La guerra empeñada entre España y sus colo- 
nias, que á todo^trance querían independizarse, ins- 
piró á los centroamericanos igual deseo, y para con- 
seguirlo sólo esperaban una ocasión oportuna que 
no tardó mucho tiempo en presentarse. 

Ya los síntomas sa habían manifestado en Cen- 
tro América. ^' El 5 de Noviembre de 181 1 estalló 
en San Salvador una conspiración fraguada por el 
Presbítero don Matías Delgado, don Manuel José 
Arce, el Padre don Nicolás de Aguilar, don Juan. 
Manuel Roclríii-iiez v ctros, con el obicío de apcce- 
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rarse de 3,000 fusiles y más de $ 200,000 deposita- 
das en las cajas reales, para sustentar con estos 
poderosos elementos la proclamación de la Inde- 
pendencia, á que aspiraban; pero no existía un 
plan bien combinado ni los recursos indispensables 
para una empresa que, por otra parte, no contaba 
todavía con las simpatías de todos los pueblos, y el 
intento fracasó." (J. B. Calvo). 

Otras sublevaciones tuvieron lugar en León de 
Nicaragua en 13 y 26 de Diciembre del mismo año, 
y en Granada el 22. Todas fueron reprimidas. 

"En Guatemala en 181 1 y 1813, y de nuevo 
en San Salvador en 18 14, muchos patriotas distin- 
guidos fueron perseguidos y procesados porque 
conspiraban ó por sus benéficas manifestaciones en 
favor de la independencia." (Ibidem). 

Por razón del aislamiento en que vivía Costa 
Rica, por su reducida población, sumida en la más 
completa ignorancia, y por la gala que hacía de su 
fidelidad al Rey, tales sucesos no despertaron en 
ella el sentimiento público; y fué necesario que su 
hermana mayor, Guatemala, la diera el ejemplo 
para que al fin se decidiera á declararse indepen- 
diente. 

Gobernaba á la sazón en Guatemala el Briga- 
dier don Gabino Gainza y en Costa Rica el Tenien- 
te Coronel don Juan Manuel Cañas. Las noticias 
recibidas en la primera, de los sucesos de México, 
produjeron una gran efervescencia en todos los áni- 
mos y determinaron la corriente de la opinión pu- 
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blica en favor de la completa separación de la Ma- 
dre Patria. 

Gainza no quiso ó no pudo oponerse al curso 
de los acontecimientos; y con fecha 14 de Setiem- 
bre de 1 82 1 dirigió la siguiente circular que prece- 
dió á la proclamación de la Independencia: 

^'Asuntos del mayor interés que pueden ocurrir 
á la felicidad y tranquilidad públicas, han llanrado 
•en el día toda la atención de esta Superioridad/' 

**En su consecuencia he dispuesto que el Ylmo. 
Sor. Arzobispo y los individuos del Venl. Cabildo 
Eclesiástico, por ausencia del Sr. Regente, dos de 
los S. S. Ministros de la Auda. territorial, el primer 
Alcl., dos Regidores, y dos de los Síndicos del 
Avuntamiento Constitucional, dos individuos de las 
Corporaciones, el primer Jefe ó Comandante de 
cada Cuerpo Militar de esta guarnición, el Sr. Au- 
ditor de Grra., el Protomédico, un prelado de cada 
orden, los Padres Curas de la ciudad v los Secrets. 
■de Govno. y Diputación Provl. se reunirán el día 
de mañana 15 á las ocho de ella en el Salón de Pa- 
lacio, por lo tanto espero [que U.] no faltarán á la 
hora señalada á fin de que auxilien con sus luces; 
y de quedar enterado U., espero el correspondiente 
aviso." 

^'Dios güe. á U. ms. as. — Palacio de Guatemala 
14 de Setb. de 182 1. — Gavino Gainza." 

A consecuencia de la convocatoria que precede 
se reunieron las personas allí citadas, estando pre- 
sente una multitud de gente de todas condiciones 
que pedía la independencia. Después de haber he- 
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cho uso de las palabra varios de los comprendidos 
•en la circular, se extendió la famosa acta que con- 
tenía la declaratoria explícita de que Centro Amé- 
rica asumía la plenitud de sus derechos. 

Ella dice así: 

ACTA DE INDEPENDENCIA. 

Palacio Nacional de Guatemala, 15 de Setiembre 

de 1821. 

DECRETO. 

Siendo públicos é indudables los deseos de in- 
dependencia del Gobierno español que por escrito 
y de palabras ha manifestado el pueblo de esta ca- 
pital: recibidos por el último correo diversos oficios 
<le los Ayuntamientos constitucionales, de Ciudad 
Real, Comitán y Tuxtla, en que comunican haber 
proclamado y jurado dicha Independencia, y excitan 
á que se haga lo mismo en esta ciudad: siendo po- 
sitivo que han circulado iguales oficios á otros Ayun- 
tamientos: determinado de acuerdo con la Excelen- 
tísima Diputación provincial, que para tratar de 
asunto tan grave se reuniese en uno de los salones 
de este palacio la misma Diputación provincial, el 
Ilustrísimo señor Arzobispo, los señores individuos 
que diputasen la Excelentísima Audiencia territo- 
rial, el Venerable señor Deán y Cabildo Eclesiásti- 
co, el Excelentísimo Ayuntamiento, el Muy Ilustre 
Claustro, el Consulado y el Muy Ilustre Colegio de 
Abogados, los prelados regulares, jefes y funciona- 
rios públicos: congregados todos en el mismo salón: 
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leídos los oficios expresados: discutido y meditado 
detenidamente este asunto; y oído el clamor de 
Viva la Independencia, que repite de continuo el 
pueblo que se veía en las calles, plaza, patio, corre- 
dores y antesala de este palacio, se acordó por esta 
Diputación é individuos del Excelentísimo Ayunta- 
miento: 

1. Que siendo la independencia del Gobierno 
español la voluntad general del pueblo de Guate- 
mala, y sin perjuicio de lo que determine sobre ella 
el Congreso que debe formarse, el señor Jefe Polí- 
tico la mande publicar para prevenir las consecuen- 
cias que serían terribles en el caso que la procla- 
mase de hecho el mismo pueblo. 

2. Que desde luego se circulen oficios á las 
provincias, por correos extraordinarios, para que 
sin demora alguna, se sirvan proceder á elegir Di- 
putados ó Representantes suyos, y otros concurran 
á esta capital á formar el Congreso que debe deci- 
dir el punto de Independencia general y absoluta, 
y fijar, en caso de acordarla, la forma de Gobierno 
y ley fundamental que deban regir. 

3. Que para facilitar el nombramiento de Di- 
putados, se sirvan hacerlo las mismas juntas elec- 
torales de provincia que hicieron ó debieron hacer 
las elecciones de los últimos Diputados á Cortes. 

4. Que el número de estos Diputados sea en 
proporción de uno por cada quince mil individuos; 

sin excluir de la ciudadanía á los originarios de 

África. 

5. Que las mismas juntas electorales de pro- 
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vincia, teniendo presentes los últimos censos, se 
sirvan determinar, según esta base, el número de 
Diputados ó Representantes que deban elegir. 

6. Que en atención á la gravedad y urgencia 
del asunto, se sirvan hacer las elecciones de modo 
que, el día primero de Marzo del año próximo de 
1822, estén reunidos en esta capital todos los dipu- 
tados. 

7. Que entre tanto, no haciéndose novedad en 
las autoridades establecidas, sigan éstas ejerciendo 
sus atribuciones respectivas con arreglo á la Cons- 
titución, decretos y leyes, hasta que el Congreso in- 
dique ó determine lo que sea más justo y benéfico. 

8. Que el señor Jefe Político Brigadier don 
Gavino Gainza, continúe con el Gobierno superior, 
político y militar; y para que éste tenga el carácter 
que parece propio de las circunstancias, se forme 
una junta provisional consultiva, compuesta de los 
señores individuos de esta Diputación provincial y 
de los señores don Miguel Larreinaga, Ministro de 
esta Audiencia: Don José del V^alle, Auditor de 
Guerra: Marqués de Aycinena: Doctor don José 
Valdés, tesorero de esta Santa Iglesia: Doctor clon 
Ángel María Candína; y Licenciado don Antonio 
Robles, Alcalde 3? constitucional: el primero por la 
provincia de León; el segundo por la de Comaya- 
gua, el tercero por Quezaltenango, el cuarto por 
Solóla y Chimaltenango, el (juinto por Sonsonate 
y el sexto por Ciudad Real de Chiapas. 

9. Que esta Junta provisional consulte al señor 
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Jefe político en todos los asuntos económicos y gu- 
bernativos dignos de su atención. 

10. Que la Religión Católica, que hemos pro- 
fesado en los siglos anteriores y profesaremos en 
los sucfísivos, se conserve pura é inalterable, man- 
teniendo vivo el espíritu de religiosidad que ha dis- 
tinguido siempre í Guatemala, respetando á los Mi- 
nistros eclesiásticos seculares y regulares, prote- 
giéndolos en sus personas y propiedades. 

1 1. Que se pase oficio á los dignos prelados de 
las Comunidades religiosas para que cooperando á 
la paz y sosiego, que es la primera necesidad de los 
pueblos cuando pasan de un Gobierno á otro, 
dispongan que sus individuos exhorten á la frater- 
.nidad y concordia á los que estando unidos en el 
sentimiento general de la independencia, deben es- 
tarlo también en todo lo demás, sofocando pasiones 
individuales que dividen los ánimos y producen fu- 
'nestas consecuencias. 

12. Que el Excelentísimo Ayuntamiento, á 
quien corresponde la conservación del orden y tran- 
quilidad, tome las medidas más activas para man- 
tenerla imperturbable en toda esta capital y pueblos 
inmediatos. 

13. Que el señor Jefe Político publique algún 
manifiesto haciendo notorios á la faz de todos los 
sentimientos generales del pueblo, la opinión de las 
autoridades y corporaciones, las medidas de este 
Gobierno, las causas y circunstancias que lo deci- 
dieron á prestar en manos del señor Alcalde i9, á 
pedimento del pueblo, el juramento de independen- 
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cia y fidelidad al Gobierno americano que se esta- 
blezca. 

14. Que igual juramento presten la Junta pro- 
visional, el Excelentísimo Ayuntamiento, el Ilustrí- 
simo señor Arzobispo, los Tribunales, Jefes políticos 
y militares, los Prelados regulares, sus comunidades 
religiosas. Jefes y empleados en las rentas, autori- 
dades, Corporaciones y tropas de las respectivas 
guarniciones. 

15. Que el señor Jefe Político, de acuerdo con 
el Excelentísimo Ayuntamiento, disponga la solen- 
nidad y señale el día en que el pueblo deba hacer 
la proclamación y juramento expresado de indepen- 
dencia. 

16. Que el Excelentísimo Ayuntamiento acuer- 
de la acuñación de una medalla que perpetúe en* 
los siglos la memoria de! día quinxe de setiembre 
DE MIL OCHOCIENTOS VEINTIUNO, que sc proclamó su^ 
feliz independencia. 

17. Que imprimiéndose esta acta y el manifies- 
to expresado, se circule á las Excelentísimas Dipu- 
taciones provinciales, Ayuntamientos constituciona- 
les y demás autoridades eclesiásticas regulares, se- 
culares y militares para que siendo acordes en los- 
mismos sentimientos que ha manifestado este pue- 
blo, se sirvan obrar con arreglo á todo lo expuesto- 

18. Que se cante, el día que designe el señor 
Jefe Político, una misa solemne de gracias con asis- 
tencia de la Junta provisional, de todas las autori- 
dades, corporaciones y Jefes, haciéndose salvas de 
artillería y tres días de iluminación. 
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Palacio nacional de Guatemala; Septiembre 15 
ele 1 82 1. — Gavino Gainza. — Maria^io de Bcltrane- 
na, — José Mariano Calderón, — José Matías Delga- 
do, — Manuel Anto7iio Molina, — Mariano de Larra- 
ve, — Antonio de Rivera, — José A7ito7iio de Larra- 
ve, — Isidoro de Valle y Castriciones, — Mariano de 
Ayeinena, — Pedro de Arroyave, — Loreiizo de Ro7na- 
na, Secretario. — Domingo Diéguez, Secretario. 
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CAPÍTULO XXXVII. 



Su-iiifií-ios — Proclamación de la independencia en 
Costa Rica. — Manifiesto del Jefe Políti(0 de Guatemala. — 
Acuerdo de la Diputación provincial de León. — Acta de Indepen- 
dencia de Costa Rica. 




-^^L riiircr de los acontecimientos verificados 
en Guatemala había llegado á Costa Rica, y 
se esperaba ansiosamente tener conocimiento 
exacto de ellos. Había una agitación 
extraordinaria en todos los espíritus, que se sentían 
dilatados con las auras de libertad que á través del 
Océano y de las selvas llegaban á este rincón. 

Por fin llegó el momento. A las doce del día 
sábado 13 de Octubre del mismo año se recibió la 
correspondencia que traía el correo mensual de Gua- 
temala y León, entre la cual venía el manifiesto 
del señor Gainza y un acuerdo de la Diputación pro- 
vincial de León, acompañado de un oficio del Jefe 
Político Superior de la misma ciudad. 

El primero de los documentos citados decía así: 

**Otros Gobiernos hablan de necesidades del 
fisco creadas ó aumentadas por su mano, de planes 
trazados ó providencias meditadas por ellos, de au- 
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tos proveídos, de medidas tomadas por el dictamen 
de un asesor, ó el consejo de un valido." 

**EI Gobierno de Guatemala os habla, ciudada- 
nos, de lo que vosotros mismos habéis proclamado.'* 

**Desde el año de 18 empezaron á conmoverse 
las dos Américas meridional y septentrional: desde 
entonces empezaron á defender sus derechos y sos- 
tener sus títulos: desde entonces empezaron los 
acentos, y comenzaron las voces de libertad é inde- 
pendencia." 

'^Guatemala, colocada en medio de una y otra 
América, era espectadora alegre y tranquila de am- 
bas. Sus hijos oían con placer las voces: observa- 
ban con gozo los pasos de los que siempre han creí- 
do hermanos suyos; y si no publicaban con el labio 
los sentimientos que había en el pecho, eran sin em- 
bargo americanos: amaban lo que era amado: desea- 
ban lo que era ansiado." 

''El movimiento que se propaga en lo físico con. 
celeridad, marcha también en lo político con rapidez; 
y era imposible que conmovida al Sur y al Norte la. 
masa de este continente, siguiese el centro en re 
poso." 

'^Resonó en la Nueva España la voz de indepen- 
dencia, y los ecos se oyeron al momento en Guate- 
mala: se encendió entonces el deseo que jamás se 
había apagado; pero los Guatemaltecos, pacíficos 
siempre y tranquilos, esperaban que los de México 
llegasen á su último término. Duró meses esta es- 
pectativa; pero la energía de los sentimientos crece 
en progresión. Las noticias de N. España la au- 
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mentaban á cada correo. Se movió Oaxaca; el mo- 
vimiento pasó á Chiapa, que está en contacto con 
ella." 

'*Era natural que se comunicase á todas las pro- 
vincias, porque en todas ellas es una la voluntad 
uno el deseo. Mantenerse indiferentes era quedar- 
se aislados: exponerse á divisiones funestas: cortar 
relaciones y sufrir todos los riesgos." 

*'Este discurso de los hijos de Guatemala pro- 
dujo los efectos del rayo. Abrasó los pechos: en- 
cendió los deseos, y el Gobierno, espectador de ellos 
consultó al instante ala Excma. Diputación Provin- 
cial, llevando á la vista los papeles oficiales de Chia- 
pa. 

"Conforme con su acuerdo, mandé que al día 
siguiente í 5 de este mes, se reuniesen en Palacio, el 
limo, señor Arzobispo, los SS. que diputase la 
Excma. Audiencia territorial, el Excmo. Ayunta- 
miento, el venerable señor Deán y Cabildo, el M 
I. Claustro, el Consulado, el Colegio de Abogados^ 
los Jefes Militares y de Rentas, los prelados regula- 
res y los funcionarios públicos." 

*'EI Pueblo no fué indiferente á un asunto que 
era suyo. Se reunió en torno del Palacio, en la ca- 
lle, en la plaza, en el portal, en el atrio, en el corre- 
dor y antesala. Manifestó la moderación que le ha 
distinguido siempre; pero acreditó que sabe amar su 
causa y celebrar sus intereses." 

'^Cuando algunos funcionarios, sin resistir la 
independencia, decían solamente que se esperase el 

13 



1 8o ELEMENTOS DE HISTORIA DE COSTA RICA 

resultado final de México, un murmullo sordo, pero 
perceptible, indicaba la desesperación. Cuando los 
Prelados ú otros empleados manifestaban que la voz 
de Guatemala es la de América y que era preciso 
atender sus acentos, el clamoreo general publicaba 
los votos de la opinión. Cuando se añadió que la 
institución de nuevo Gobierno y sanción de ley fun- 
damental deben ser obra de los representantes de 
los pueblos, los Vivas fueron también señal induda- 
ble de la voluntad general." 

''Fué inequívoco el resultado de la discusión, y 
teniéndolo presente acordé de conformidad con lo 
consultado por la Excma. Diputación Provincial y 
SS. individuos del Excmo. Ayuntamiento todos los 
puntos expresos en el acta que tengo el honor de 
circular." 

**Miradla, ciudadanos, como el preliminar de la 
Carta grande que debe asegurar vuestros derechos. 
Guatemala es un todo hermoso compuesto de Car- 
tago y León, Comayaguay Tegucigalpa, San Sal- 
vador y San Miguel, Sacatepéquez y Escuintla, 
Ouezaltenango y Chiapa, Sonsonate y Suchitepé- 
quez, Solóla, Totonicapán y Chimaltenango, Vera- 
paz y Chiquimula. Que vengan á esta Capital sus 
Diputados ó Representantes; que manifiesten á la 
faz del mundo la voluntad de sus provincias: que 
designen la forma de Gobierno y decreten la Cons- 
titución política que os ha de elevar á la felicidad á 
que os llama la posición geográfica de vuestro suelo." 

''Este es el deseo del Gobierno: ésta es la vo- 
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luntad de las Autoridades: éstos son los sentimien- 
tos de Guatemala." 

**S¡ en todos los países y edades la unión es la 
fuerza de los Pueblos, en el presente, es más que en 
todos tiempos precisa y necesaria. El Gobierno la 
recomienda á los ciudadanos: la recomienda á los 
Pueblos: la recomienda á las Provincias. Que haya 
divisiones cuando la ley mismadivide en dos socieda- 
des á los individuos de una misma sociedad: que las 
haya cuando la ley eleva á unos pueblos sobre la 
ruina de otros. Pero en un Gobierno libre, en un 
gobierno que debe ser instruido por la voluntad 
misma de los representantes de los pueblos, deben 
cesar los motivos de división, triunfar la unión y 
desaparecer las causas de los partidos." 

'^Elegid, ciudadanos individuos de las juntas 
electorales de Provincia, Diputados dignos de los 
pueblos que han de representar; elegid á hombres 
penetrados del entusiasmo heroico de la América: 
elegid talentos: buscad genios bastante grandes pa- 
ra formar la legislación que deba regiros en lo suce- 
sivo." 

''Todo va á ser obra vuestra, ciudadanos. Vues- 
tra voluntad es la que formará el Congreso; y el 
Congreso que forméis es el que hará vuestra ventu- 
ra ó infelicidad. Meditad, ciudadanos, la obra gran- 
de que se pone en vuestras manos. Vuestra volun- 
tad decidirá el Gobierno; y yo sensible á los votos 
que me ha dado el pueblo, sensible á la confianza 
que me ha hecho tanto honor, juré hoy, juraré cuan - 
do se decrete vuestra Constitución, ser fiel al go- 
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bierno Americano, y sostenerle con las fuerzas que 
habéis puesto á mi mando. — Palacio Nacional de 
Guatemala, 15 de Septiembre de 1821. 

Gavino Gainza. 

La proclama de la Diputación provincial de 
León estaba concebida en los términos siguientes: 

''A los habitantes de las provincias de Nicara- 
gua y Costa Rica, 

''Vuestra Diptttación p7^ovincial c Illmo, Prela- 
do, en vista de los sucesos que han tenido lugar en 
Gíiatemala el i^ del corriente, se han retiñido y deli- 
berado sobre acaecimiento de tanta entidad y trascen- 
dencia, extendiendo los siguientes acuerdos: 

*^i9 La absoluta y total independencia de Gua- 
temala qite parece se ha erigido en soberana r 

**29 La indepcndaiciadel Gobierno espafwl hasta 
tanto qtce se aclaren los nublados del día y piieda 
obrar esta provincia con arreglo d lo que exigen sus 
empeños religiosos y verdaderos intereses T 

''3? Que en stc consecuencia continúen todas las 
autoridades en el libre ejercicio de sus funciones, con 
arreglo a la Constitución y d las ley es T 

''4? Qtte se tomen las medidas más eficaces para 
la co7iservación del orden y sostenimic7ito de los futí - 
cio7iarios públicos, prestándoles el más eficaz auxilio,- 
en la inteligencia de que el Gobierno castigará seve- 
ramente á los perturbadores de la tranqícilidad públi- 
ca y desobedientes á las autoridades Dado en 

la sala de sus sesiones e7i León á 2^ de Setiembre de 
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1 8 2 1 . — Miguel González Saravia. — Fr. Nicolás, 
Obispo de Nicaragua. — Vicente Agüero. — Joaquín 
A rechala. — Domingo Galarza. — Mamtcl López cíe 
la Plata. — Pedro Portocarrero. — Agustín Gutiérrez 
Lizaurzabal. — Pedro Solís. — José M^ Ramírez. — 
Jtia7i Francisco Aguilar, Srio'' 

Con vista de ambos documentos, y del acta de 
Independencia preinserta, el Jefe Político subalterno 
y Gobernador militar, don Juan Manuel de Cañas, 
convocó inmediatamente á Cabildo pleno con asis- 
tencia del Muy Noble y Muy Leal Ayuntamiento 
de Cartago, del Vicario eclesiástico don Pedro Alva- 
rado, del cura don Joaquín Alvarado, de los Sar- 
gentos Mayores don Agustín Barba y don Juan 
Dengo y del Teniente de Ministros de la Hacienda 
don Manuel García Escalante. — Componían el 
Ayuntamiento los señores don Santiago Bonilla, 
Alcalde i9, don José Mercedes Peralta, Alcalde 2?, 
don Joaquín Oreamuno, Procurador Síndico, don 
Nicolás Carazo, don José M? Peralta, don Juan Jo- 
sé Bonilla, don P^élix Oreamuno y don Narciso Es- 
quivel. Regidores, y don José Santos Lombardo, 
Procurador Síndico. 

Reunidos en la Sala Capitular se procedió á la 
lectura y discusión de los referidos documentos y se 
acordó en definitiva y por entonces, sujetarse á lo 
dispuesto por la Diputación provincial de León; que 
el Jefe Político asistiese á los Ayuntamientos de los 
demás lugares de la provincia á presidir las sesio- 
nes que debían verificarse para resolver sobre el 
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particular; y que el mismo Jefe Político, así como el 
Ayuntamiento, vigilasen por la conservación del or- 
den y de la buena armonía, procurando que no cir- 
culasen noticias que pudiesen perturbar la tranquili- 
dad. 

El descontento que produjo tal resolución en 
los habitantes de San José y Alajuela, que á toda 
costa querían la independencia de España, decidió 
al Gobierno de la provincia á revocar la disposición 
anterior y á pedir álos Ayuntamientos que enviasen 
legados á Cartago con instrucciones bastantes á de- 
cidir en definitiva la verdadera conducta que debía 
adoptarse en aquellas circunstancias. 

La Municipalidad de Heredia se opuso á las 
resoluciones de los Ayuntamientos de San José y 
Cartago, alegando su nulidad y reconociendo como 
legítima la autoridad de la Diputación provincial de 
León; pero á instancias del primero de dichos Ayun- 
tamientos convino en enviar á Cartago su Legado, 
que lo fué don Cipriano Pérez. El de San José era 
el Presbítero Doctor don Juan de los Santos Ma- 
driz, ex-Diputado á Cortes. 

Aunque el Gobernador Cañas quiso hacer re- 
sistencia á la voluntad de todo un pueblo que procla- 
maba su independencia, á cuyo fin reunió en un 
cuartel todos los fusiles y municiones, pronto se vio 
obligado á ceder ante la actitud amenazante que to- 
dos manifestaban. 

F'inalmente se proclamó la Independencia ef 
día 20 de Octubre del mismo año 1821, y se levan 
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tó el acta siguiente que rompió para siempre los la- 
zos que sujetaban la colonia á su metrópoli. 

**En la ciudad de Cartago á los veintinueve 
días del mes de Octubre de mil ochocientos vein- 
tiuno, con premisas de las plausibles noticias de ha- 
berse jurado la independencia en la capital de Méxi- 
co y en la Prov? de Nicaragua, juntos en cabildo 
extraordinario y abierto el* M. N. y L. A. de esta 
ciudad, los señores Vic? y Cura Rector, el Ministro 
de Hacienda pbc?, innumerables personas de distin- 
ción y pueblo, se leyeron los oficios y bando del S. 
J. P. superior, don Miguel González Saravia, de 1 1 
y 18 del corriente en que conforme al voto de los 
partidos de Nicaragua se juró en León el día 1 1 
del mismo la independencia absoluta del Gbno. es- 
pañol y bajo el plan que adopte el imperio mexica- 
no. — Habiéndose leído también un manifiesto de 
Guatemala sobre el verdadero aspecto de su inde- 
pendencia, por unánime voto de todos los circuns- 
tantes se acordó: I? Que se publique, proclame y 
jure solemnemente el jueves i? de Noviembre la 
Independencia absoluta del Gobierno español: 2? 
Que absolutamente se observarán la constitución y 
leyes que promulgue el Imperio Mexicano, en el 
firme concepto de que en la adopción de este plan 
consiste la felicidad y verdaderos intereses de estas 
Provs.; 3? Que se proceda inmediatamente á reci- 
bir el juramento correspondiente al señor J. P. su- 
balterno, al M. N. y L. A., al citado señor Vic? don 
Pedro Alvarado y Cura Rector, y al Ministro de 
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Hacienda pública don Manuel García Escalante, y 
según el artículo i9á toda autoridad: 4? Que este 
acuerdo con inserción de los artículos del bando del 
S. J. P. Superior, se publique por bando: 5? Inme- 
diatamente prestó el S. J. Político Subalterno el ju- 
ramento en manos del señor Alde. i9 y el M. N. A., 
Vic9 Ecc9, Cura Rector, Eccos. presentes y Tenien- 
te de Hacda. en manos del citado S. Jefe. Lo fir- 
maron los S. S. abajo suscritos ante mí el inñ'ascrito 
Secret? lo que certifico. — Juan Manuel de Cañas. — 
Pedro José Alvarado. — José Joaquín Alvarado. — 
Santiago Bonilla. — José Mercedes Peralta. — Ma- 
nuel Garc? Escalante. — José Stos. Lombardo. — Raf. 
Franc? Osejo, Leg. por Ujarrás. — Gregorio José 
Ramírez, Leg? por Alajuela. — Juan de los Stos. Ma- 
driz, Legado por San José. — Cipriano Pérez, Lega 
do por Heredia. — Bernardo Rodríguez, Lego, por 
Barba. — Nicolás Carazo. — Maní, de la Torre. — 
Joaq. Oreamuno. — Salvador Oreamuno. — Pedro Jo- 
sé Carazo. — Maní. José de Bonilla. — Narciso Es- 
quivel. — Franc? Sáenz. — Félix Oreamuno. — José 
M? de Peralta. — Maní. M?de Peralta. — Tranquilino 
de Bonilla. — Vicente Fábrega, como Delegado de 
los Ayuntos. de Bagaces. — Miguel de Bonilla. — 
Joaquín Carazo, Secreto, de cab?" 

El poderío del león ibero había terminado en 
Centro América. Esta era libre, é iba á entrar en el 
concierto de las naciones. 
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CAPÍTULO XXXVIII. 



Su-lliarios — Primera Junta de Gobierno. — '^Pacto So- 
cial Fundamental interino d^ Coste Rica y — Anexión á México: 
sus consecuencias. — Primera guerra civil en Costa Rica. — ^Trasla- 
ción de la capital á San José. 




NA vez libre Costa Rica de toda domina- 
ción extraña, era natural que procediese á 
la elección de un Gobierno que representa- 
se genuinamente sus aspiraciones y que la 
dotase de una carta fundamental para asegurar su 
organización política y social. 

Pasados los festejos con que se acordó celebrar 
la independencia, se instaló en Cartago, en 12 de 
Noviembre de 1821, una Jtinta Superior Gítbcrna- 
tiva Interina, compuesta de los Legados nombrados 
anteriormente por los Ayuntamientos de la provin- 
cia. 

Esos Legados eran: 

Don José de los Santos Lombardo, por Carta- 
go y Laborío: 

Presbítero doctor don Juan de los Santos Ma- 
driz, por San José: 

Presbítero don Nicolás Carrillo, por Escasú. 
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Presbítero don Manuel Alvarado, por Currida- 
bat y Aserrí. 

Don Gregorio José Ramírez, por Alajuela. 

Don Joaquín de Iglesias, por Pacaca, Cot, 
Ouircot y Tobosi. 

Br. don Francisco Osejo, por Ujarrás. 

Presbítero don Miguel Bonilla, por Esparza. 

Don Blas Pérez, por Heredia. 

Don Pío Murillo, por Barba, y don Nicolás Ca- 

razo, por Bagaces. 

Fué Presidente el padre Carrillo y Secretario 
don Joaquín de Iglesias. 

El mismo día presentó el Coronel don Juan 
Manuel de Cañas la renuncia de los empleos de Je- 
fe Político Subalterno, Subdelegado de Hacienda 
Nacional y Comandante de armas, fundándose para 
ello en los achaques que padecía, su edad sexage- 
naria y otros motivos. La renuncia fué admitida 
por la Junta, que asumió desde luego la administra- 
ción del Estado. 

Esta redactó un plan de gobierno para la pro- 
vincia y lo pasó al Ayuntamiento de Cartago para 
que lo publicase y pusiese en vigencia, el día 3 de. 
Diciembre. El Ayuntamiento dispuso que se con- 
vocase al pueblo para el 9 á efecto de poner en su 
' conocimiento dicho plan, que se llamó **Pacto social 

FUNDAMENTAL INTERINO DE CoSTA RlCA." 

Según el mismo Pacto se constituyó una Jíui- 
ta interina de Gobierno compuesta de los Presbíteros 
don Juan de los Santos Madriz, don Nicolás Carri- 
llo, don Pedro Alvarado y don Nereo Fonseca, y de 
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los señores Lombardo, Iglesias y Carazo, siendo 
Presidente el Presbítero Alvarado. 

Mientras se verificaban estos sucesos en Cos- 
ta Rica, en México, tenían lugar otros de diversa 
índole. Este país luchaba por conquistar su inde- 
pendencia desde 1810, en que el cura Hidalgo 
y Costilla dio el famoso j^rz/o de Dolores el 16 de 
Setiembre. La lid siguió hasta 1821. *'E1 Gene- 
ral don Agustín Iturbide, encargado por el Virrey 
Apodaca de combatir á los insurgentes, se unió á 
ellos en la villa de Iguala. O'Donojú, sucesor de 
Apodaca, se dejó imponer el tratado de Córdoba 
( 2 7 de Agosto de 1821), que dejaba á Fernando 
VII el título de Emperador constitucional de México, 
pero estipulaba la partida de las tropas españolas. 
Estas rehusaron ejecutar la convención. Fueron 
vencidas (Marzo — Abril de 1822), y el 18 de Mayo 
de 1822 Iturbide se hizo proclamar Emperador bajo 
el nombre de Agustín I por un pronii7iciai7tientor 
(E, Maréehal, Histoire conteíuporaine citada). 

Dueño Iturbide del poder en México propuso 
á las provincias de Centro América su anexión al 
Imperio y la aceptación del Plan de Iguala. Por 
correo extraordinario que llegó á Cartago el 18 de 
Diciembre de 182 1 se recibió del señor Gainza un 
oficio al que acompañaba otro de Iturbide conte- 
niendo la referida proposición. El Ayuntamiento 
pasó ambos documentos á la Junta Gubernativa y 
convocó al pueblo á cabildo abierto para el 20 del 
mismo mes. Este mismo díase reunieron el Ayun- 
tamiento, la Junta, el Vicario Cura y demás ecle- 
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•siásticos seculares y regulares, personas de distin- 
ción de Cartago y vecinos de esta ciudad y sus ba- 
rrios, en la sala capitular y portales. 

''. - . -Se leyó en altas é inteligibles voces dete- 
nidamente el oficio del Excmo. señor don Agustín 
de Iturbide, Generalísimo de Mar y Tierra y Presi- 
dente de la Serenísima Regencia de N. E. (Nueva 
España) é igualmente el referido del Excmo. señor 
Captn. Gral. don Gavino Gainza é impuestos que 
fueron todos dichos señores y parte del pueblo que 
al efecto se congregaron, fueron de unánime con- 
sentimiento ADHERIRSE AL ImPERIO MeXICANO por 

concebir ser el más benéfico y de conveniencia que 
se puede presentar á la Proví^, según la exposición 
que hace dicho Generalísimo señor Iturbide, y que 
es el supuesto bajo el que juró esta ciudad la inde- 
pendencia del Gobno. Español, aguardando única- 
mente la disipación de nublados que hasta aquí se 
habían presentado respecto al sistema adoptado por 
la capital de Guatemala y algunas poblaciones del 
Rno. Asimismo se acordó á voto general: Que 
mientras tanto se establezca el Gobierno Imperial 
de México continúe esta Junta Gubernativa en to- 
das sus atribuciones con el mando de la Prov?*, de- 
biendo hacer presente á su tiempo al Gobno. Impe- 
rial lo conveniente y de necesidad que es en esta 
Prov? de una Junta permanente con las mismas fa- 
cultades que la de León. ..." 

El día 7 de Mayo de 1822 tuvo lugar un terre- 
moto en toda la provincia y siguió temblando por 
lun mes más. Llámanse los temblores de San 
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Estanislao. Raimundo Calvo, que llegó de Matina 
el 13 á Cartago, dijo que como á la una y media de 
la madrugada del citado día siete ''hubo tres terre- 
motos tan grandes que aún no se han visto otros de 
igual calidad: que pasados quedó temblando sin ce- 
sar veinticuatro horas; que después ha seguido tem- 
blando; que la tierra se rajó en muchas partes en 
grietas profundas vertiendo de ellas agua salitrosa 
y arenillas negras; que los ríos y bahías crecieron y 
se inundaron, poniéndose también todas aquellas 
aguas salitrosas, y por todos estos motivos se junta- 
ron todas las gentes para venirse á Cartago . . . " 

La villa de Heredia había negado su reconoci- 
miento al estado de cosas creado por la voluntad, 
del resto del país, y se puso en relación con el Go- 
bierno de León, al cual aseguraba su obediencia, 
negándosela al de esta provincia. 

El 13 de Enero de 1822 se instaló la nueva 
Junta Superior Gubernativa elegida el 1 1 por Ios- 
Electores de Partido. Estaba formada por el Li- 
cenciado don Rafael Barroeta, Fixsidentc, 

Don José M?- Peralta, Vicepresidente, 
Juan Mora, Secretario, 
Santiago Bonilla, Vocal, 

José Rafael de Gallegos, 
Joaquín de Iglesias, 
José Mercedes Peralta» 

Sttpleiites: 

Don Joaquín Prieto. 
,, Pedro Carazo. 



?' 



n 
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Don Juan Antonio Alfaro. 

Se dispuso que el Gobierno residiese tres me- 
ses en cada una de las poblaciones de Cartago, San 
José, Heredia y Alajuela; y que cuatro de sus 
miembros fuesen reemplazados anualmente. 

A mediados de Julio de 1822 se recibió en Car- 
tago la noticia de la cleccióii de Iturbide para Empe- 
rador constitucional de México, bajo las bases del 
Plan de Iguala; y se acordó celebrar solemnemente 
tal suceso. 

El 22 del mismo mes llegó un oficio del Gene- 
ral don Vicente Filísola, nombrado por Iturbide pa- 
ra reemplazar á Gainza, en el cual comunicaba á 
las autoridades de Costa Rica el carácter con que 
venía investido de Jefe Superior Político y militar 
de Centro América. 

Habiéndose ordenado que todos los pueblos 
prestasen el juramento constitucional al Imperio y 
al Congreso constituyente de México, empezó á 
manifestársela diversidad de opiniones entre 'las 
autoridades y los gobernados respecto á la forma en 
que debía aquél hacerse y aun á la legalidad ó ilega- 
lidad del acto, por encontrarse en oposición con la 
ley constitutiva del país. Costa Rica, al aceptar la 
anexión al Imperio, habíase considerado dueña ab- 
soluta de sus destinos y en libertad de gobernarse 
como mejor le pareciese. Pero los avances arbitra- 
rios de Iturbide despertaron en los ánimos la des 
.conñan.'^n, haciéndoles presumir que volverían á la 
misma condición en que se hallaban durante el pe- 
ríodo colonial. 
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Por otra parte el sentimiento republicano exis- 
tía latente en todos los pechos, y había sido 
por la incertidunibre acerca del porvenir y por la 
debilidad de la provincia, por lo que ésta había con- 
sentido en la anexión al Imperio. 

El General Filísola, que se manifestó al princi- 
pio bien dispuesto en favor de los destinos de Cen- 
tro América, se empeñó después en vencer la opo- 
sición del noble pueblo de San Salvador hacia las 
miras ambiciosas de Agustín I. Para ello marchó 
con fuerzas considerables sobre aquella plaza y la 
puso sitio, librándose continuamente reñidas luchas 
entre sitiado.s y sitiadores, hasta que aquéllos se 
rindieron. 

Estos sucesos daban un aspecto poco favorable 
á la situación y prestaban ánimo á los republicanos 
para hacer su propaganda con el objeto de sacudir 
todo yugo ú opresión extraña. 

Costa Rica, aunque distante del campo en que 
las fuerzas enemigas se destruían, se hallaba sin em- 
bargo agitada en el interior por las facciones que 
amenazaban levantar su cabeza y por la terquedad 
de Heredia en no querer reconocer el gobierno de 
la provincia. Al contrario, esta ciudad se había 
puesto en comunicación con don Miguel González 
Saravia, Gobernador de León, que odiaba á Costa 
Rica y ofrecía á aquélla entrar al país con fuerzas 
que le obligaran á permanecer unido al imperio. 

Pero el patriotismo es fuerza incontrastable que 
á nada teme, que todo lo desafía, y que acepta en últi- 
mo caso hasta el martirio. De esa írrandísima virtud 
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estaban poseídos los costarricenses, como lo están 
siempre, y los resultados no se harían esperar mu- 
cho tiempo. 

A la una y media de la mañana del veinte de 
Febrero de 1823 se levantó en masa el pueblo de 
Cartago y obligó al Alcalde 2? á reunir el Ayunta- 
miento para exponerle su sentir y sus votos. El 
Presidente del Gobierno provisional, don Hermene- 
gildo Bonilla, interrogó al pueblo sobre el objeto de 
la reunión y éste respondió unánime: ^^Oue detes- 
ta el Gobierno Imperial como injusto y opresor, y 
que proclama en primer lugar la conservación de la 
Religión Católica. Apostólica, Romana, base: de la 
sociedad y la única verdadera, y el Gobierno Repu- 
blicano Federativo con la República de Colombia, 
por estar íntimamente persuadidos que es el Go- 
bierno más análogo al hombre y que más se acomo- 
da con sus intereses." 

El Alcalde, á nombre del Ayuntamiento, recon- 
vino al pueblo que reflexionase suficientemente, por- 
que no teniendo en la actualidad más apoyo y de- 
fensa la provincia que ella misma, era por tanto ne- 
cesario consultar los medios de que debía disponer 
en caso de invasión por el Imperio, y que sería muy 
doloroso fuese la provincia el juguete del opresor, á 
lo cual contestó: 

*'Que el pueblo estaba entendido de todo, y 
que entusiasta de su libertad, estaba pronto y deci- 
dido á sacrificar sus intereses y vida por la conser- 
vación de la Religión y del sistema democrático, 
cuyas bases deberán fijarse por la provincia entera 
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cuando se halle legítimamente congregada; y que 
están prontos á presentar una lista ó suscripción de 
los sujetos ó personas más decididos por el sistema, 
para que de ellos se forme un escuadrón ó compañía 
de infantería, y prometen ser los primeros en soste- 
ner el sistema democrático." 

El Ayuntamiento accedió á lo manifestado por 
el pueblo, mandando que se solemnizase la declara- 
ción de Republicanismo con tres días de iluminación 
general y con otras demostraciones de alegría. Re- 
comendó á todos los presentes la moderación para 
evitar un choque con las fuerzas del cuartel^ mien- 
tras se comunicaba á la Junta Gubernativa y al Co- 
mandante lo acaecido. *'Con esto el pueblo gritó: 
Viva la Religión Santa de nuestros padres^ que 
conservaremos y defenderemos con nuestra sangre! 
Viva el sistema Republica7to federativo, por el que 
igtialmente daremos ntcestras vidas, Viva la Exenta, 
Junta de Gbno. y el M. JV. Ayuntamiento de esta 
ciudadr 

El mismo día veinte de Febrero se reunió de 
nuevo el Ayuntamiento yconsignó el acta siguiente: 

''Art? 2? Se díó cuenta con un oficio de S. E. 
(el Presidente de la Junta de Gobierno) de fecha de 
ayer, en que participa los acontecimientos de la ciu- 
dad de San José, Curridabat y Pueblo Nuevo (Tres 
Ríos) que se han declarado como éste en la mañana 
de este día, por el sistema republicano federativo y 
que en vista de todo ha dispuesto S. E., que se con- 
voque á todos los pueblos de la prov?^ á reunirse el 

14 
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dos de Marzo en esta ciudad, por medio de Diputa- 
dos representantes y por el mismo orden que está 
señalado en el art? décimo del Pacto, para que to- 
dos en vista del estado de la Prov? y con respecto á 
los citados vecinos, decidan y establezcan á plurali- 
dad en asamblea general, lo que sea más conforme 
á la provincia y más adecuado á la conservación de 
sus legítimos derechos, cuidando entre tanto las au- 
toridades que se guarde el orden y no se perturbe 
la tranquilidad pública en manera alguna ^ ." 

Consecuencia de esa convocatoria fué la elec- 
ción de una Asamblea que se inauguró el 4 de Mar- 
zo de 1823 bajo la presidencia de don José María 
Peralta, siendo Secretario el Bachiller don Rafael 
Francisco Osejo. Proponíase el mantenimiento de 
la paz y tranquilidad públicas mientras se daba una 
organización firme á la provincia; **pero las dificulta- 
des eran graves y las complicaciones interiores cre- 
cían á medida que los imperialistas, apoyados en 
Heredia y Cartago, creían que podrían hacerse due- 
ños de la situación." 

En estas difíciles circunstancias, llegó el correo 
trayendo la funesta noticia de haber sucumbido San 
Salvador, cuya plaza había ocupado Filísola el 9 de 
Febrero anterior, y de ser Granada el teatro des- 
graciado en que Saravia fijaba sus miras. Reanima 
aquel jefe y enemigo de Costa Rica las esperanzas 
de los de la villa de Heredia y contándose ya con 
la victoria anuncia su próxima marcha sobre esta 
Provincia." (J. B. Calvo.) 

Lleno de angustia el Ayuntamiento de Cartago 
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en vista de la situación, tomó el siguiente acuerdo 
€n sesión de 24 del mismo mes de Marzo: *'39 Ha- 
bida consideración á la suerte desgraciada que se 
prepara á esta provincia por la resistencia en obede- 
cer y jurar el Imperio Mexicano. A la divergencia 
de la opinión entre los mismos pueblos, de sistema: 
á la debilidad y ninguna disciplina de los pocos que 
permanecen aún, sin trasladarse á los montes. Al 
carácter firme y constante de los de la villa de He- 
redia, que llaman incesantemente las tropas impe- 
riales y están dando los más arduos preparativos 
para ayudarles. A los ningunos caudales ni pertre- 
chos que hay para resistir cualesquiera fuerza extra- 
ña, y principalmente el ningún entusiasmo y valor 
que se encuentra en los sujetos de primero y segun- 
do orden, y mucho menos en el pueblo que se inti- 
mida y acobarda con sólo las noticias lejanas de la 
guerra, que probablemente y sin peligro de error 
se puede asegurar, huirían todos cuando el enemigo 
se acercase. En tales circunstancias y en las de 
ser los males de la guerra, del saqueo y de la con- 
quista los más horrorosos, temibles y desastrosos, que 
detesta y aborrece este Ayuntamiento, como Padre 
y Protector de esta ciudad, los representa á la Exm? 
Diputación, al Sor. Comandante General de Armas 
y al Sr. Jefe Político é Intendente de la Provincia, 
para que tomándolos en consideración, se sirvan 
permitir á este Ayuntamt? y vecindario, jurar el Im- 
perio Mexicano, conforme lo acordó S. E. en cator- 
ce de Diciembre y veintitrés de Enero de este año, 
cuya superior providencia no está derogad a, y sí 
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corroborada por otra de 28 del mismo mes y año;: 
pues aunque han mediado las convocatorias de Le- 
gados y Diputados, con todo, aquélla ha quedado 
en su fuerza y vigor porque no se ha recibido orden 
en contrario. Este Ayuntamiento, conciliando es- 
tos principios con los de la Prov?, desea y quiere, 
si es posible y adaptable, la conservación de las au- 
toridades establecidas en el día^ y que esto sea lo 
único que se represente y pida á S. M. I., modifi- 
cándose la Junta á sólo el carácter de provincial, y 
que por lo mismo se detenga el correo y se impida 
el curso de la representación de la Prov? á S. M. I., 
si las reflexiones de esta Corporación fiaesen apre- 
ciadas por las autoridades indicadas; pues este 
Ayuntamt?, respetando su opinión y autoridad, pro- 
testa no ser responsable de los males que la deten- 
ción del juramento llegue á causar, exigiendo para 
su cubierto el recibo de este acuerdo que en justicia 
se servirán dar dentro de tercero día, ya para los 
fines que haya lugar en caso de negativa, y ya para 
señalar el día y dar las medidas convenientes en el 
de que se dignen acceder á esta solicitud. Con lo 
cual se terminó la sesión. — Joaquín de Iglesias. — 
PVanc? Sáenz. — Antolino Ramírez.- — Tomás Brenes. 
— Ramón Granados. — Marcos Loayza. — Franc? 
Peralta. — José María Bonilla. — Tranquilino de Bo- 
nilla. — Joaqn. Estanislao Carazo, Secreta de Cab9" 

El 30 de Marzo se reunió en la Sala Capitular 
un Í7ime7iso ptteblo, según reza el acta respectiva^ 
que juró el Imperio, admitió la renuncia de todas' 
las autoridades existentes y eligió otras nuevas 
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•que fueron juramentadas por el Comandante y Jefe 
Político en forma que reconocía el poder de Iturbi- 
de sobre Costa Rica. 

Este suceso obedecía á una conspiración fra- 
guada de antemano por los señores don Joaquín 
Oreamuno y hermanos, don Joaquín Carazo, don 
Juan Dengo, don Juan Ñeco y otros que estaban 
en connivencia con la imperialista Heredia. El re- 
sultado se comunicó á los demás pueblos y ésta fué 
la chispa que encendió la primera guerra civil en la 
República de Costa Rica. 

Los repuhlicdinos jose^nos y alajíielenses, reunidos 
en San José, decidieron mantener su resolución an- 
terior de que fuese la República la única forma de 
Gobierno, y marcharon sobre Cartago en la noche 
del 4 de Abril de 1823. Al amanecer se encontra- 
ron en el alto de Ochomogo con los cartagineses 
que venían á rechazarlos. Eran jefes de las fuerzas 
Josefinas don José Gregorio Ramírez y don José 
Antonio Pinto. 

El fuego empezó á las cinco de la mañana con 
todo ardimiento de ambas partes y los cartagineses 
hicieron numerosas víctimas en sus contrarios, per- 
diendo ellos cuatro soldados. Sin decidirse la suerte 
por ninguno de los bandos, el Reverendo Padre 
Fray Francisco Quintana, (que ya antes había arran- 
cado de raíz las enemistades, rencillas é inquietudes 
que ya desgraciadamente asomaban entre el Ayun- 
tamiento de Cartago y el Gbno. Superior de la Pro- 
vincia y los vecinos de la misma ciudad), se pre- 
sentó en medio de los combatientes "con un cru- 
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cifijo en la mano, pidiendo la suspensión de hostili- 
dades en nombre del cristianismo; y á invitación de 
otras personas de la antigua ciudad, se trató de la 
paz, y al efecto dos comisionados por cada parte 
reunidos en el centro del lugar del combate, firma- 
ron la capitulación y así terminó aquella lucha en 
que más de veinte vidas habían sido sacrificadas eni 
aras de la patria, aunque por un mal entendido pa- 
triotismo." (J. B. Calvo.) 

''Ramírez, que protestó la paz y armonía, fingió 
la necesidad de entrar á la plaza de Cartago con 
sus tropas, á entonar al Dios de los Ejércitos el 
himno de paz entre pueblos hermanos, y proceder á 
la instalación de un Gobierno espectativo con auto- 
ridades imparciales, como se había capitulado, á lo 
que accedió Cartago entregando las armas al man- 
do de aquel Comandante, creyendo restablecido el 
orden. Apenas Ramírez se hubo apoderado del 
cuartel, cuando toma el carácter de vencedor, aterra, 
arredra, y á todos asusta. Huyen los crédulos ciu- 
dadanos observando aquel fi"aude, pero Ramírez lle- 
vando adelante sus miras, publica un bando en que 
garantiza vidas, personas y bienes de todos los ve- 
cinos de Cartago en general, oficia al Ayuntamien- 
to y al Alcalde i? haciendo las mismas promesas, y 
amenazando que si no lo verifican se tendrán por 
sospechosos y se les confiscarán sus bienes; se apa- 
recen vacilantes y apenas llegan á la vista de aquel 
déspota, cuando los va deteniendo de uno en uno, 
hasta hacer una presa con que divertir su aparente 
triunfo, llevándoselos consigo á San José y también 
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todas las armas de Cartago, dejándola oprimida de 
un piquete de soldados que siguiesen haciendo pre- 
sos conforme á su antojo y su capricho. (*) 

De este modo concluyó la contienda fratricida 
que sólo por una mala inteligencia entre pueblos de 
comunes aspiraciones y por la pusilanimidad de las 
autoridades pudo verificarse. 

La capital de la provincia fué desde entonces 
la ciudad de San José, situada en el centro del país, 
y que así por esta circunstancia como por su rápido 
progreso estaba llamada á ser la metrópoli de una 
República libre, como Cartago lo había sido de la 
colonia. 



(*) Exposición de la Municipalidad de Cartago, de 17 de Mayo 
de 1824, citada por J. B. Calvo. 
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CAPÍTULO XXXIX. ' 



tSiim.a.irio: — ^La revolución en México. — Convocatoria 
de Filísola para la formación de un Congreso Centroamericano. — 
La Federación. — La Asamblea Constituyente de Costa Rica. — 
Elección de don Juan Mora Fernández para primer Jefe del Es- 
tado. — Primera Constitución de Centro América. 




^TURBIDE, Emperador de México, no que- 
ría después de su elevación al solio, freno 
alguno á sus miras ambiciosas de domina- 
ción absoluta. El Congreso mexicano, que 
en manera alguna quería participar de los propósi- 
tos del Emperador, fué disuelto por éste. ** Enton- 
ces los adversarios del nuevo Emperador, Santa 
Ana, Victoria, Bravo y Guerrero, apelaron á las 
armas (Enero de 1823). Iturbide, abandonado de 
todo el mundo, abdicó el 19 de Marzo del mismo 
año y se embarcó para Europa. La República fué 
proclamada en México. Iturbide volvió al año si- 
guiente y trató de recobrar la corona; pero fué ven- 
cido y fusilado." 

Mientras esto sucedía en aquel país, el Gene- 
ral jpilísola tomaba cuantas medidas creía conducen- 
tes al mantenimiento de la adhesión de Centro 
América al Imperio, excepto el Salvador que no la 
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había aceptado y que continuaba en lucha desespe- 
rada y heroica contra el citado Jefe. 

Cuando Filísola se convenció de la impotencia 
de los imperialistas para vencer al ejército liberal 
mexicano, y ya triunfante éste, convocó á la Dipu- 
tación provincial de Guatemala para comunicarle la 
reinstalación del Congreso mexicano y proponerle 
que inmediatamente decretase la convocatoria de 
un Congreso de todas las provincias del Centro en 
aquella ciudad, ajustándose al plan de 1 5 de Se- 
tiembre de 1 82 1. 

Emitido el decreto cesaron al momento todas 
las divisiones que tenían anarquizado á Centro Amé- 
rica. Saravia dejó de sustentar la lucha entre leo- 
neses y granadinos en Nicaragua, Heredia se so- 
metió al Gobierno de Costa Rica, y el Salvador se 
vio libre de la guerra que Filísola le había declara- 
do sin tregua. 

En virtud de la expresada convocatoria, la 
Asamblea costarricense acordó enviar Diputados a 
Guatemala para que tratasen de la unión de las 
cinco provincias del antiguo reino, con determina- 
das restricciones, expresando al propio tiempo que 
aquéllos no irían mientras Filísola y las tropas mexi- 
canas á su mando permaneciesen allí. 

Ya el Congreso se había instalado el 24 de Ju- 
nio con los Representantes de las demás provincias 
que á esa fecha se hallaban en Guatemala, comen- 
zado sus sesiones el 29 del mismo mes y tomado 
la denominación de Asamblea Nacio7tal Constitu- 
yente, Su primer acto fué decretar en i9 de Julio de 
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1823 que las provincias de qtcc se componía e¿ reino 
de Guatemala eran libres c indepe7idientes de la an- 
tigua España^ de México y de cttalquiera otra po- 
tencia^ así del a7itigno co7no del mievo mundo; y que 
no eran ni debían ser el patrimonio de persofta ni 
familia alguna. 

El mismo decreto disponía que Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica se 
llamarían en lo sucesivo Provincias unidas del 
Centro de América. Ese decreto fué ratificado en 
i? de Octubre siguiente para que su validez no pu- 
diera en manera alguna ser puesta en duda, con 
motivo de no hallarse presentes la primera vez los 
Diputados de Costa Rica. 

En 2 de Julio la Asamblea decretó la división 
del Gobierno en tres poderes: Ejecutivo, Legislati- 
vo y Judicial. El primero lo ejercerían tres perso- 
nas de nombramiento y libre remoción de la Asam- 
blea: ésta ejercería el segundo; y el Poder Judicial 
residiría en los Tribunales existentes para la admi- 
nistración de justicia. 

También se dispuso reconocer la deuda públi- 
ca, y que la única religión de la Federación fuese la 
Católica, Apostólica, Romana. 

Practicada la elección para miembros del Poder 
Ejecutivo, ésta recayó en los señores don Manuel 
José Arce, don Pedro Molina y don Felipe Villa- 
corta. Mas como se hallase ausente Arce se nom- 
bró como sustituto á don Antonio Rivera Cabezas, 
miembros todos del partido liberal. 

En tanto que los anteriores sucesos se verifica- 
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ban en Guatemala, tendentes todos á la organiza- 
ción de las cinco provincias en una sola nación que 
se hiciese fuerte y respetable como lo exigían los 
dictados del patriotismo en aquel entonces y lo exi- 
gen hoy, en el interior de Costa Rica se trabajaba 
también por dotar al país de Gobierno y leyes que 
encauzasen su progreso mediante la tranquilidad de 
los ánimos y bajo los auspicios de una paz sólida y 
estable. Se convocó una Asamblea de Represen- 
tes de todos los Pueblos, la cual se reunió en la nue- 
va Capital, donde residía la Junta de Gobierno de 
la Provincia. 

*'La Asamblea General decretó el nuevo Esta- 
tuto Político, consignando en su artículo i9 que la 
provincia de Costa Rica era libre é independiente 
y se hallaba en posesión exclusiva de su soberanía : 
en el artículo 2? que sería dependiente ó confedera- 
da únicamente de la Potencia Americana á la cual 
le conviniera adherirse ; redujo á cinco el número 
de vocales de la Junta Superior Gubernativa, en vez 
de los siete de que en su principio constaba ; y en 
su artículo i6 dispuso que el Gobierno Supremo de 
la Provincia y autoridades políticas, militar y de ha- 
cienda, residieran en la ciudad de San José, como 
capital de ella, según lo hsbía declarado la Asam- 
blea en sesión 7?, al artículo i9 de dos de Mayo 
del mismo año de 1823.*' 

**En lo general esta ley era la misma primiti- 
va, emitida con el nombre de Pacto Social Funda- 
meftíal interino de Costa Rica!' (J. B. Calvo). 

El 10 de Mayo se instaló el nuevo Gobierno,. 
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♦compuesto de los señores Presbítero don Manuel 

Alvarado, Presidente; don Ensebio Rodríguez, Vi- 

r<:epresidente; Don José Ángel Vidal, Secretario; 

y Vocales don Santiago Bonilla y don José Tomás 

Gómez. 

Los conspiradores de Cartago del 29 de Marzo 
habían sido procesados después de su conducción á 
San José; pero un jurado constituido por la Asam- 
blea les mandó poner en libertad. 

El General Filísola había sido nombrado Jefe 
Político de Guatemala, como recompensa por la 
^convocatoria de 29 de Marzo; pero como existía en 
contra suya una oposición formidable de los mismos 
Elstados, vióse obligado á salir de Guatemala con 
sus tropas el 3 de Agosto de 1823. 

Aprovechando esta circunstancia, el capitán 
don Rafael Ariza se sublevó con la tropa que co- 
mandaba, el 14 de Setiembre siguiente. Como con- 
secuencia de este hecho se nombró un nuevo Go- 
bierno Ejecutivo compuesto de los señores don Jo- 
sé Santiago Milla, don Juan Vicente Villacorta y 
don Tomás Antonio Horán. Fuerzas del Salvador 
llegaron á Guatemala y mantuvieron intranquilos 
los espíritus, hasta que se retiraron el 3 de Noviem- 
bre. 

*'E1 27 de Diciembre siguiente, la Asamblea Na- 
cional Constituyente mandó publicar el proyecto de 
bases constitucionales que adoptaba para la Repú- 
blica de Centro América el sistema de Gobierno 
popular, representativo y federal; y además fijaba 
xiertas reglas para que cada provincia se organizase 
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como Estado de la futura Unión.'' (Felipe Molina).. 

La misma Asamblea decretó á iniciativa del 
Presbítero Doctor don Simeón Cañas, el las Ca- 
sas de Centro América, apoyado por los señores . 
don Francisco Barrundia y don Mariano Gálvez, la 
absoluta manumisión de los esclavos de ambos- 
sexos que hubiese en todos los Estados de^la Fe- 
deración, debiendo ser indemnizados sus propieta- 
rios. Ese decreto tiene fecha 17 de Abril de 1824;. 
y en 23 del mismo se dispuso que todo hombre era 
libre en la República, que no podía ser esclavo et 
que llegara á tocar su territorio, ni ciudadano el que 
traficara con esclavos. Más de mil infelices esclavos 
quedaron así en libertad; y el Supremo Gobierno-^ 
Federal fué el primero que se apresuró á manumi- 
tir á los que cada uno de sus miembros tenía, sin 
exigir por ello indemnización. 

Con fecha 5 de Mayo de 1824 la Asamblea 
decretó que tuvieran Congreso los cinco Estados y 
que se compusiera el de Costa Rica de once repre- 
sentantes que deberían reunirse en San José. 

En cumplimiento de esa disposición se proce- 
dió en Costa Rica á la elección de Diputados. El 
6 de Setiembre siguiente se instaló el Congreso, 
con asistencia de la Junta Gubernativa provincial, el 
Clero, la Municipalidad, los Jefes Militares y de Ren- 
tas y Comisión preparatoria. El Jefe Político reci- 
bió el juramento á los Representantes en la iglesia 
de la Merced, sobre los Evangelios, después de la 
acción de gracias que todos habían ido á dar en 
aquel templo. Fueron elegidos los miembros de la 
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Mesa resultando designados: para Presidente, el 
Lie. Agustín Gutiérrez Lizaurzábal; para Vicepre- 
sidente, el ciudadano don Víctor de la Guardia; pa- 
ra primer Secretario, el Lie. don Manuel Aguilar; 
y para segundo Secretario el ciudadano Santos Lom- 
bardo. — En seguida se declaró: que el Congreso 
Constituyente del Estado de Costa Rica quedaba 
legítimamente instalado. 

Dos días después, ó sea el 8 de Setiembre, pro- 
cedió el Congreso á la elección de Jefes primero y se ^ 
gimdo del Estado con arreglo á lo dispuesto en el ar- 
tículo 7? del decreto de 5 de Mayo, y resultaron elec- 
tos por mayoría de votos para primero el ciudadano 
don Juan Mora; y para segundo, el ciudadano Maria- 
no Montealegre, que juramentados en seguida, to- 
maron posesión de sus cargos, cesando de hecho la 
Junta Gubernativa en sus funciones. 

Mientras Costa Rica se organizaba de este 
modo, se continuaba en Guatemala la elaboración 
de la Carta Fundamental de la Federación, que al 
fin fué decretada el 22 de Noviembre de 1824, jui^a- 
da el 15 de Abril de 1825 y sancionada el i? de 
Setiembre siguiente. 

Centro América era una sola Nación, una sola 
familia; pero los odios de bandería, las ambiciones 
• desenfrenadas^ la ignorancia explotada inicuamente 
por los que no tenían otra mira que el interés per- 
sonal contra el de un gran pueblo, suscitaron muy 
pronto luchas y divisiones que dieron como resulta- 
do la disolución de los lazos que á las cinco herma- 
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ñas del Centro habían unido y que el patriotismo 
redamaba que no se rompiesen jamás. 
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CAPÍTULO XL. 



Hnmaiáos — Administración de don Juan Mora Fer- 
nández, Primer Jefe y Fundador de las instituciones de Costa 
Rica. 




NSTALADO el Congreso Constituyente 
de Costa Rica y nombrado el Jefe del Esta- 
do, según queda dicho, el primero lanzó el 
siguiente manifiesto, que por el patriotismo 

de que da muestra creemos digno de trascribirlo 

aquí: 

-MANIFIESTO DEL CONGRESO Á LOS 
HABITANTES DEL ESTADO DE 

COSTA RICA. 

Vuestro Congreso lleno del más dulce gozo os 
participa haberse instalado y constituido el seis del 
corriente, día memorable y digno de señalarse con 
letras de oro en las páginas de nuestra Historia, y 
de celebrarse por vosotros y vuestros hijos con fies- 
tas cívicas y los mayores regocijos. En él se han 
cumplido vuestros votos, y supuesto que es obra de 
vuestra voluntad llegó el momento feliz en que el 
Congreso comienza sus sesiones públicas, y á dar 
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el lleno á sus sagradas obligaciones. No tiene otros 
deseos ni sus miras se dirigen á otra cosa que á ha- 
ceros felices por cuantos medios le proporcione 
vuestro suelo. Bien sabéis la decadencia notabilísi- 
ma en que encuentra vuestros fondos públicos y lo 
exhaustas que se hallan las arcas nacionales del Es- 
tado, en términos de no alcanzar ni aun para lo preci- 
so y necesario. Con harto dolor os lo anuncia; pero 
os asegura que vuestras contribuciones serán religio- 
samente tratadas con la mayor economía: vuestros 
derechos serán afianzados sobre los principios eter- 
nos é imprescriptibles de libertad, igualdad, segu- 
ridad y propiedad. Residiendo en vuestros Repre- 
sentantes el Poder Legislativo, darán la primera 
mano á la grande obra de vuestra regeneración po- 
lítica, dictando leyes análogas á vuestro país y á 
vuestros usos y costumbres, de modo que redunden 
todas en beneficio general, objeto primario de los 
desvelos de vuestro Congreso. Estad seguros que 
no trata de otra cosa sino formar vuestra Constitu- 
' ción conforme á las bases de la Federal que no per- 
derá jamás de vista. En la misma forma dictará las 
leyes, ordenanzas y reglamentos capaces de mudar 
de aspecto el precioso Estado de Costa Rica. Vi- 
vid confiados que determinará los gastos de la Ad- 
ministración pública y con oportunidad decretará los 
impuestos que se ven muy necesarios é indispensa- 
bles para llenar el cupón en los gastos generales y 
particulares del mismo Estado. Tratará con la ma- 
yor eficacia de erigir aqu^^llos establecimientos. Cor- 

15 



212 ELEMENTOS DE HISTORIA DE COSTA RICA 

poraciones y Tribunales que sean más convenientes 
y precisos para el mejor orden en justicia, economía, 
instrucción pública y demás ramos de administra- 
ción. Finalmente cumplirá, como os lo ofrece, con 
todas sus atribuciones, guardándolas con la mayor 
circunspección y religiosidad. 

Al ofreceros vuestro Congreso la observancia 
puntual de las Leyes Constitutivas y fundamentales 
de la Asamblea Federal, bien conoce lo grandioso 
de sus empresas y la grave dificultad de desempe- 
ñarlas debidamente; pero por otra parte cuenta con 
vuestras luces, discreción y prudencia para que coo- 
peréis á tan grande obra y digna de vuestros de- 
seos. A este fin convida igualmente á los Ministros 
del Altar, á los medianeros entre Dios y los hom- 
bres para que en sus diarios sacrificios recomienden 
muy especialmente á vuestro Congreso en términos 
que el Espíritu Santo se digne misericordiosamente 

oír sus preces y refluyan sobre nosotros las luces y 
dones que tanto necesitamos. Ocurrid también vo- 
sotros á esta fuente de bondad para que unidas 
vuestras súplicas á las de vuestros Representantes 
alcancemos todo el acierto en nuestras deliberacio- 
nes. — Agíistíii Gutiérrez Lizattrzábal, Diptttado 
Presidente. — Manuel Agtcilar, Diputado Secreta- 
rzo. 

Unidos en la común aspiración de organizar el 
país, darle leyes, crear rentas, fomentar los ramos 
de la riqueza nacional, reglamentar las atribuciones 
de todas las autoridades y todas las instituciones, 
el Jefe del Estado, el Congreso Constituyente y el 
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Pueblo costarricense dieron constantemente mues- 
tras de su civismo, de su cordura y de sus ideas pro- 
o^resistas y genuinamente liberales. 

La situación geográfica del país y el carácter 
de sus habitantes favorecieron por modo admirable 
la realización de aquellos en un principio ideales, 
sin que fueran óbice que se opusiera, las contiendas 
civiles suscitadas en los demás Estados que así ani- 
quilaban sus fuerzas estérilmente, demostrando que 
no sabían hacer uso de la libertad que les deparara 
la eterna Providencia de la Historia como don ina- 
preciable. 

En Costa Rica la gestación fué lenta y labo- 
riosa pero de benéficos resultados; y para que se 
comprenda esta verdad, haremos un resumen de las 
principales disposiciones llevadas á cabo bajo la ad- 
ministración de don Juan JVÍora. 

Por decreto de 23 de Septiembre de 1824 el 
Congreso invitó á todas las Corporaciones, autori- 
dades y personas particulares de cualquiera condi- 
<:ión para que presentaran proyectos sobre el mejor 
medio que cada uno considerase para constituir el 
Estado. 

Considerando los grandes abusos que se come- 
tían en la petición de limosnas, desdorosas de la 
religión y perjudiciales al Estado, se prohibió en 
los pueblos toda demanda para santos ó para 
cualesquiera otros objetos piadosos, pudiéndose úni- 
c amenté establecer en las iglesias un depósito para 
1 os donativos de los fieles. 

En 30 de Setiembre de 1824 se concedió in- 
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dulto general á todos los reos de delitos cometidos 
hasta el 6 del mismo mes, y se mandó devolver los 
caudales embargados á los autores de las sediciones 
de 29 de Marzo y 5 de Abril del .año anterior. 

El Congreso prohibió en 18 de Octubre la edi- 
ficación y reedificación de templos parroquiales^ 
votivos ó conventuales en el Estado, sin previa li- 
cencia del Legislativo obtenida por medio del Go- 
bierno. 

El veintisiete del mismo mes se decretó que el 
Estado tuviera un escudo de armas que sería un 
círculo de cordilleras de volcanes, denotando su po- 
sición y seguridad: en el centro un brazo y tetilla 
izquierda descubiertas, en señal de que los costarri- 
censes entregaban su corazón á sus hermanos y 
consagraban sus brazos en defensa de la Patria. 
En torno del círculo habría la leyenda siguiente: 

''ESTADO LIBRE DE COSTA RICA." 

En atención á que el establecimiento de un 
cuño para amonedar el oro y la plata elevaría al 
Estado á un grado considerable de prosperidad, y á 
que el ramo de minería tendría grande protección, 
se estableció una Casa de Moneda provisional, en 
la cual se mandó acuñar, para satisfacer las graves 
necesidades del país, la suma de doscientos mil pe- 
sos en cobre, de tres valores y pesos distintos, ó sea 
monedas de un real, de medio y de un cuartillo. 

El 10 de Noviembre de 1824 el Congreso eri- 
gió en ciudades las villas de Concepción de Heredia 
y San Juan Neponuceno de Alajuela; y en villas 
las poblaciones de San Miguel de Escasú, de Con- 
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vcepción de Bagaces y Asunción de Barba. 

Con fecha 25 del mismo mes se expidió un de- 
creto en que se invitaba á todos los ciudadanos á 
que estableciesen en cualquier pueblo del Estado 
un papel público periódico, considerando, dice el 
-decreto, que la base principal de un gobierno li- 
bre ES LA ILUSTRACIÓN, y que los progresos de ésta 
puede proporcionarlos la edición de periódicos ma- 
nuscritos. 

Deseando el Congreso procurar de todos mo- 
dos la difusión de las luces, decretó que el Gobier- 
no, por cuantos medios estuvieran á su alcance, 
promoviera el establecimiento de casas públicas de 
-enseñanza en todos los pueblos, proponiendo á 
aquel Cuerpo los arbitrios que estimara convenien- 
tes para la consecución de empresas tan benéficas. 
Por decreto de diez de Diciembre siguiente se eri- 
gió en San José una Casa pública de enseñanza 

^ 

bajo el patronato de SANTO TOMAS, debiéndose 
enseñar en ella, además de las lenguas útiles y ele- 
mentos de lectura y escritura. Filosofía, Derecho 
Civil y Canónico y Teología. Los cursantes podrían 
obtener el grado de Bachiller que les conferiría el 
Recti^r de la Casa. 

Señalábase como dotación del establecimiento: 
I? Sus fondos; 2? El sobrante del ramo de propios 
y arbitrios de la ciudad de San José, deducidos los 
gastos ordinarios de la Municipalidad; 3? Los cuar- 
tos de Colegio de los curas; 4? La parte decimal 
que las Leyes de España aplicaban al Colegio de 
León; 5? El valor de los cañones y pertrechos ven- 



2l6 ELEMENTOS DE HISTORIA DE COSTA UILA 

didos al Estado; y ó? Los nuevos arbitrios que 
presentara el Gobierno. 

Para compeler á los Diputados á asistir pun- 
tualmente á las sesiones y evitar así los perjuicios 
que producía á la causa pública la falta de asistencia, 
se dispuso que requerido el Diputado moroso por 
dos veces, se le impusiese á la tercera una multa de 
50 á 500 pesos y se le destituyese y declarase in- 
digno de la confianza pública. 

El 26 de Enero de 1825 se emitió la Lev Fun- 
DAMKNTAL DEL EsTADO, que eutrc SUS más impor- 
tantes disposiciones consignaba que Costa Rica era 
y sería siempre libre é independiente de España^ 
México y cualesquiera otra potencia ó Gobierno 
extranjero, y no sería jamás el patrimonio de nin- 
guna familia ó persona: que el Estado era y sería 
uno de los que formaban la Federación de Centro 
América: que el Gobierno sería popular represen- 
tativo y estaría dividido en Legislativo, Ejecutivo,. 
Judicial y Conservador: que la Religión oficial sería 
la Católica, Apostólica, Romana: que para ser elec- 
tor se requería ser ciudadano en ejercicio de sus 
derechos, mayor de edad, y tener una propiedad 
que no bajara de cien pesos; y que en cada pueblo,, 
por pecjueño que fuera, habría una Municipalidad 
elegida popularmente. 

Resolviendo una consulta del Poder Ejecutivo, 
el Congreso resolvió en 29 del mismo mes de Ene- 
ro de 1825, que los pueblos de Nicoya y Santa 
Cruz debían considerarse interinamente agregados 
al Estado hasta la resolución definitiva de 'los Altes 
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Poderes de la Federación, y que entre tanto fuesen 
protegidos con tino, circunspección y prudencia co- 
mo cualquiera otro lugar del país. 

En 2 de Julio del mismo año se sustituyó la 
denominación de Pueblo de los 7Vcs Ríos por la de 
Pueblo de Nuestra Señora del Pilar de la 
Unión. 

El 19 de Setiembre siguiente se decretó que á 
los descubridores de caminos, puertos, ó cualesquie- 
quiera objetos de industria que reportaran beneficio, 
se les concederían premios correspondientes al mé- 
rito de sus descubrimientos, así como á los nuevos 
empresarios agrícolas. 

El 29 de igual mes se erigió el Estado de Costa 
Rica en Obispado independiente del de Nicaragua, y 
la iglesia parroquial de San José en Catedral; y se 
nombró para primer Obispo al Reverendo Padre 
Doctor Fray Luis García. Esta disposición no tuvo 
efecto. 

El primer proyecto de fundación de una colo- 
nia en Costa Rica fué presentado por el inglés Mr. 
Juan Hale; y considerando el Congreso la utÜidad 
que traerían al Estado las nuevas colonias y la con- 
formidad en que su admisión se hallaba con los 
principios de humanidad y civilización, decretó en 
15 de Octubre la aprobación del expresado proyec- 
to, concediendo á la colonia una legua cuadrada de 
terreno en el lugar que prefiriese. F'ormaríase una 
ciudad de cien familias; dividida en manzanas y 
éstas en solares para las respectivas edificaciones. 
El valor de los solares vendidos se aplicaría á 1t3 
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composición de caminos, puentes, calzadas y ríos 6 
canales de navegación. 

Como el Gobierno de la Federación hubiese 
contratado en Europa un empréstito de 7 millones 
de pesos para los cinco Estados, el Congreso de 
Costa Rica dispuso que se pidiesen 800,000 pesos 
para invertirlos en compra de máquinas para minas 
y para agricultura, en favorecer á los empresarios 
de ambas, en la implantación de nuevos cultivos 
que produjesen frutos comerciables, en el estable- 
cimiento de casas de enseñanza pública de las cien- 
cias más útiles y aun necesarias, en la provisión de 
una biblioteca, en la Máquina del Cuño, en la im 
prenta ó imprentas necesarias ''para la ilustración 
pública y formar el espíritu del cttídadano'' y ^n\di 
apertura de caminos á los puertos de ambos mares 
y á las Repúblicas de Nicaragua y Colombia. 

Una conspiración fraguóse en Alajuela á fines 
de Enero de 1826, con el fin de derrocar al Gobier- 
no existente y someter de nuevo el país á la domi- 
nación de España. Encabezábala el español José 
Zamora. El señor Mora, Jefe del Estado, reprimió 
con energía y prontitud la rebelión, y con fecha 8 
de Febrero decretó el confinamiento de los sedicio- 
sos principales al presidio de la Libertad y destinó 
á los demás al servicio de las armas. A consecuen- 
cia de tal disposición fué acusado ante el Congreso 
por el ciudadano don Braulio Carrillo, como infrac- 
tor de la Constitución; pero aquel Cuerpo recono- 
ció que el señor Mora había obrado de conformidad 
con las facultades que la Ley Fundamental le con- 
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feria, y declaró que se había hecho acreedor á la 
gratitud del país. 

En cumplimiento del decreto de 24 de Diciem- 
bre de 1824 se declaró al ciudadano don José Joa- 
quín Prieto, Diputado suplente por Cartago, incur- 
so en la multa de cien pesos destinados al Tesoro 
Público, depuesto del referido destino é indigno de 
la confianza pública, por haberse negado á compa- 
recer á las sesiones del Congreso, (a) 

El 1 1 de Mayo de 1826 se decretó el estable- 
cimiento de feriaá anuales durante las fiestas cívicas 
en cada una de las cuatro ciudades principales y en 
el pueblo de Térraba; y en i? de Enero y 2 de Fe- 
brero, respectivamente, en Esparza y Nicoya. Propo- 
níase el Congreso con esta medida impulsar las re- 
laciones comerciales entre los pueblos del interior y 
con los extranjeros que llegasen á Puntarenas, 
extendiéndose además á los que quisiesen traer pro- 
ductos de Colombia y Nicaragua. 

El 7 de Junio se expidió un decreto por el cual 
se fundaba un hospital general llamado de San Juan 
de Dfos, encomendándose al Jefe Político la forma- 
ción de un Reorlamento del mismo v del Lazareto, 
así como la elección del lugar más adecuado para 
plantear dicho Hospital, y el levantamiento del pla- 
no del edificio que había de construirse. 

Habida consideración de que la oligarquía Gua- 
temalteca influía en las decisiones del Gobierno Fe- 



(a) Es sensible que hoy no esté vigente el expresado Decreto de 
24 de Diciembre de 1824, para que á algunos Diputados les entrara 
el patriotismo á la fuerza. (N. del A). 



s 
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deral: de que los Representantes de Guatemala por 
razón de su mayor número sobre los de todos lo 
Estados de la Federación, tenían una preponderan- 
cia inconstitucional y escandalosa; y de que las fac- 
ciones se habían levantado en aquella ciudad ame- 
nazando á las autoridades; por todas estas razones 
solicitó el Gobierno costarricense de la Asamblea 
Federal que ésta trasladase su asiento á un punto 
fuera del Estado de Guatemala, pues de lo contra- 
rio Costa Rica no reconocería en lo sucesivo cuales- 
quiera acuerdos del Congreso ó Senado, emitidos 
en sesión en que la representación de los demás Es- 
tados no excediera á la del de Guatemala. Este de- 
creto fué emitido en 29 de Setiembre de 1826. 

Queriendo el Gobierno que hubiese un camino 
al Atlántico, por las grandes ventajas que reporta- 
ría al Estado, acordó otorgar un premio de 500 
pesos en dinero y 1,000 en tierras baldías á quien- 
quiera que descubriese una vía de comunicación 
con la rada de San Juan. Además se le satisfarían 
todos los gastos que el trabajo causara. (13 de 
Marzo de 1827). 

Habiéndose disuelto la Asamblea Federal reu- 
nida en Guatemala, á causa de la guerra civil encen- 
dida en aquel Estado por pasiones bastardas, la 
Asamblea de Costa Rica, considerando que la Re- 
pública se hallaba expuesta á desaparecer de entre 
el número de las naciones, si países extraños, valién- 
dose del título de protectores, se apoderaban de 
ella, privándola de su independencia y libertad: que 
siendo Costa Rica parte integrante de ella estaría 
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expuesta á ser envuelta en la ruina; y que era uno 
de los más sagfrados é interesantes deberes del Es- 
tado cooperar á la reorganización del cuerpo social 
á que pertenecía, decretó con fecha 24 de Marzo 
de 1828 que Costa Rica reconocía y permanecía 
unida al Gobierno Federal Supremo, y contribuiría, 
por todos los medios á su alcance al restablecimien- 
to del orden constitucional alterado. Fué autorizada 
el Ejecutivo para que nombrara uno ó dos comisio- 
nados cerca del Gobierno Supremo, é igualmente 
enviase otros á los Gobiernos particulares de los 
Estados en solicitud de la adopción de medidas 
conciliatorias pard. la adquisición de la tranquilidad. 

Las primeras ordenanzas municipales ó Regla- 
mento de las Municipalidades se emitió en 13 de 
Junio del. mismo año. 

El establecimiento de la milla marítima para fa- 
vorecer la pesquería, la marina y la elaboración de 
sal, data del decreto de 20 de Junio citado. 

Diez días después se dispuso, de acuerdo con 
la Ley Fundamental, que se procediera á la renova- 
ción de alo-unos miembros de los Poderes Le<:j;islati- 
vo y Conservador, y del Jefe y Vice-Jefedel Estado, 
por acercarse el término del mandato para (}ue res- 
pectivamente habían sido elegidos. 

En atención á que se hallaban [y se hallan ho}' 
día] incultos y desiertos muchos y vastos terre- 
nos; que éstos mientras lo fueran permanecerían 
inútiles é infructuosos al bien general; queriendo 
promover el espíritu de e.npresa. la Asamblea de- 
cretó en 29 de Octubre de 1828: i? que se concedía 
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•por ocho años á los que se estableciesen en las ribe- 
ras del Norte, Este y Sur, el terreno que cultivasen y 
4ma caballería más; 2? que además de lo anterior se 
daría otra caballería al que cultivase cacao ó made- 
T¿is de tinte; y 3? a los criadores de ganado se les 
-concedería un sitio por el establecimiento de veinti- 
cinco á mil reses; y de dos mil arriba, dos sitios por 
cinco años continuados. Si los últimos se estable- 
cían dentro de los dos primeros años de la emisión 
del decreto, premiaríaseles con tres caballerías de 
tierra. 

Reunida la Asamblea el día i9 de Marzo de 
1829, procedió al examen de las actas electorales 
levantadas en el Estado para las elecciones referi- 
das antes, y de la computación resultó reelecto para 
Jefe de Costa Rica el ciudadano don Juan Mora, 
por unanimidad. 

La Asamblea reeligió igualmente á don Rafael 
Gallegos para Vice-Jeíe del Estado; y nombró para 
Presidente de la Corte vSupenor de Justicia al Li- 
cenciado don Agustín Gutiérrez. El 8 del mismo 
mes se dio posesión de sus empleos á todos los 
nombrados y se les juramentó, celebrándose el acto 
con salvas de artillería y fusilería y otras diversio- 
nes, para "ensanchar el celo, patriotismo é interés 
<:on que cada costarricense propende á la felicidad 
•de la patria.'' 

El I? de Abril de 1829 se dictó el siguiente 
decreto que por su importancia creemos necesario 
trascribirlo: 

** La Asamblea Constitucional del Estado libre 
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de Costa Rica, cierta de que á la fecha no existe ei> 
ejercicio reliquia alguna de la Federación Centro- 
Americana: recordando que todas las tentativas pa- 
ra el restablecimiento de aquel ejercicio han sido 
inútiles: con presencia de que si bien de hecho no 
existe la Federación, ésta no puede dejar de serlo 
de derecho mientras que los pueblos todos que con- 
currieron legalmente á formarlo, no concurran á 
romperlo de la misma manera: reflexionando que en 
vano ha procurado por su parte Costa Rica, obrar 
siempre sin perder de vista el pacto nacional: con- 
siderando que en todo concepto se halla aislada y 
en absoluta orfandad: atendiendo en fin á que esta 
situación le acarrea en todo concepto males incalen 
lables por no haber quien, de parte de la Federa- 
ción, provea acerca de su prosperidad y seguridad 
interior y exterior, ni poder hacerlo por sí nv'sma ni 
administrarse, ha venido á declarar y decreta: 

Aunque el Estado de Costa Rica es uno de los 
que componen la República Federal Centroameri- 
cana, resume en sí [mientras se restablecen las Su- 
premas Autoridades generales de la misma] la ple- 
nitud de su soberanía y se declara en ejercicio de 
ella; sin sujeción ni responsabilidad á otro que á sí 
mismo. Al Consejo Representativo. — Dado, etc. — 
Manuel Agiiilar, Diputado Presidente. — Joaquín 
Rivas^ Diputado Secretario. — Juan Diego Bonillay 
Diputado Secretario." 

Para no hacer difusa esta relación, por más que 
ella importa al país entero para conocer cómo y por 
quiénes se echó la base del progreso nacional, l)ás- 
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teños decir que durante el segundo período de la 
administración del señor Mora se dictaron constan- 
temente disposiciones tendentes á remover cuantos 
obstáculos se oponían á la completa organización 
de Costa Rica en todos los ramos, al mantenimiento 
de la Federación Centroamericana, y á despertar 
en los ciudadanos la conciencia de sus deberes y de 
sus derechos para que cumpliesen los primeros me- 
diante el respeto á la autoridad legal y reclamasen 
los segundos cuantas veces fuesen conculcados por 
avances de la tiranía. 

Don Juan Mora y Fernández nació en San 
José el 12 de Julio de 1784, y sus restos se hallan 
en humilde tumba en el cementerio de la misma 
ciudad, con sencilla lápida que reza la leyenda pues- 
ta ai principio de este capítulo. 

'^ Dotado de un espíritu reflexivo y de un buen 
entendimiento, sin más educación que la que él mis- 
mo había podido proporcionarse por medio de la 
lectura, y sin otros preparativos que la experiencia 
adquirida en el desempeño de la Subdelegación de 
un pequeño distrito, que era un empleo de orden 
.inferior en la gerarquía colonial, el señor Mora tuvo 
la gloria de presidir los destinos de su patria cuan- 
do ésta se colocó en el número de los pueblos libres, 
constituyéndose en Estado de la federación de Cen- 
tro América, y tuvo además el arte y rara felicidad 
•de conducir á puerto seguro la navecilla política que 
le estaba encomendada y de gobernarla en paz por 
espacio de ocho años continuados, salvándola de 
.las borrascas de la revolución." 
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"La rectitud, la calma, el desprendimiento y 
los principios liberales de una política progresiva y 
conservadora á un mismo tiempo, fueron las calida- 
des que distinguieron la administración del señor 
Mora, y su mayor elogio se encuentra consignado 
€n aquel decreto que, al acabar su segundo período, 
emitió la legislatura, mandando que su retrato fuese 
-colocado en el salón de sesiones de la Asamblea 
con esta inscripción al pie: *' ocupa este lugar el 

CIUDADANO Ex-JEFE JuAN MoRA, POR SUS VIRTUDES, 
Y LE OCUPARÁN SUCESIVAMENTE LOS QUE, EN EL MIS- 

]\fo DESTINO, SE HAGAN DIGNOS DE EL." [Felipe Moli- 
na, Bosquejo de la República de Costa Rica]. 

Falta agregar que en esa grande labor le tocó 
parte importantísima al señor don Joaquín Bernar- 
do Calvo, patriota eminente, que desde la simple 
condición de maestro de enseñanza primaria supo 
elevarse á la categoría de Secretario General del 
Gobierno del señor Mora, y siguió con el mismo 
carácter en administraciones posteriores. 
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CAPÍTULO XLI. 



Su-inarios — Administraciones de don José Rafael de 
Gallegos y de don Braulio Carrillo. — Segunda guerra civil. 




ABIENDO espirado el término de la Ad- 
ministración de don Juan Mora, la Asam- 
blea Constitucional eligió para Jefe Supre- 
mo del Estado á don Rafael Gallegos, y 
para Vice-Jefe al ciudadano don Manuel Fernández 
por decreto de dos de Marzo de 1833, señalándose 
el día 9 para dar posesión de sus destinos á los 
nombrados. 

El impulso dado al país por don Juan Mora no 
se detuvo bajo la Administración del señor Gallegos. 
Nuevas disposiciones encaminadas al bien general 
y al mantenimiento de la Federación Centroameri- 
cana se dictaron también en este período; pero las 
ambiciones personales comenzaban á manifestar- 
se. Los intereses de la patria serían pospuestos á los 
de determinados individuos, y Belona sacrificaría 
víctimas á su rencor. 

El tabaco, fuente cegada de riqueza nacional,, 
aunque estancado entonces, no se importaba del ex- 
terior sino que se cultivaba en el país por cuenta de 
particulares. En decreto de 29 de Agosto de 1833 
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se mandó que se aumentase en considerable canti- 
dad su cultivo, y que se pagase á los cosecheros á 
razón de un real la libra de i? y 2? clase, y á ocho 
reales la arroba de clase inferior á aquéllas. 

Ya en este tiempo existía una imprenta en el 
país, y la primera prensa fué introducida por don 
Miguel Carranza. Sin conocimientos tipográficos 
casi, unos cuantos aficionados aprendieron á com- 
poner y formar, y pronto hubo periódicos que hicie- 
ron la oposición al Gobierno, gozando de amplia li- 
bertad. Publicáronse en esta, époc^ £¿ A/'o¿¿cioso U- 
nivcrsalj La Tertulia y El Cor7xo de Costa Rica, Ü- 
nicamente se decretó una ley ó reglamento de im- 
prenta que señalaba como delitos que los tribunales 
de justicia debían juzgar, la concitación á trastornar 
el orden público, la calumnia, injuria ó difamación 
contra particulares si éstos se quejaban del agravio. 

Con la mira de apagar el espíritu de localismo, 
si no destruirlo, excitado á causa de los celos que 
causaba á las provincias que San José fuese la capi- 
tal del Estado, la Asamblea Ordinaria del mismo 
dispuso en 15 de Marzo de 1834, que las Supremas 
Autoridades residieran anualmente en cada una de 
las ciudades de Alajuela, Heredia, Cartago y San 
José, en el orden indicado. Este decreto fué dero- 
gado el 27 de Agosto de 1835. 

Por licencia concedida al señor Gallegos para 
separarse de sus funciones, y estando ausente el 
Vice-Jefe, fué nombrado para Jefe Supremo provi- 

16 
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sional del Estado el Licenciado Agustín Gutiérrez 
Lizaurzábal, en 2 de Julio de 1834. 

Desde que la Asamblea declaró electo al señor 
Gallegos, levantóse contra él una oposición formi- 
dable que se fundaba principalmente en la ilegalidad 
con que se procedió á nombrarle Jefe Supremo. 
Después se le acusaba de irresolución y timidez en 
el manejo de la cosa pública, si bien se proponía e - 
conomizar en lo posible las rentas nacionales para 
llenar las arcas. Creyó que no se estimaban sus es- 
fuerzos, y sin abrigar en su noble pecho la menor 
ambición, presentó á la Asamblea su renuncia, que 
le fué admitida en atención á las graves causas en 
que la fundaba, por decreto de 4 de Marzo de 1835, 
habiéndose nombrado en su reemplazo, mientras el 
Vice-Jefe se presentaba, al Diputado don Juan Jo- 
sé Lara. 

Nombrados por la legislatura los ciudadanos 
don Nicolás Ulloay don Manuel Aguilar sucesiva- 
mente para Jefe del Estado, éstos no aceptaron; en 
tal virtud decretó la misma Asamblea que el primer 
domingo de Abril del año citado, todas las Juntas 
Electorales de Partido se reunieran para elegir la 
persona que debía sustituir al señor Gallegos en 
propiedad, declarándose que el período de la elección 
resultante terminaría en 28 de Febrero de 1837, 
como si hubiese principiado en 1833. 

Siguiendo prácticas antiguas de peores tiem- 
pos, existía en Costa Rica el oneroso impuesto lla- 
mado el Diezmo que pesaba sobre la agricultura y 
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la propiedad, sacrificando al pueblo para subvenir 
alas exigencias del culto religioso. La Asamblea 
decretó su abolición f Marzo 31 de 1835J y que el 
tesoro del Estado quedase hecho cargo de las aten- 
ciones del culto que aquel impuesto hubiese cubier- 
>to hasta allí. 



Practicada la elección para Jefe Supremo del 
Estado, recayó en el Licenciado don Braulio Carri- 
llo, que tomó posesión el 5 de Mayo de 1835. 

''Nadie tiene, en nuestro concepto, más títulos 
que Carrillo, á ocupar un lugar entre las celebrida- 
des de su patria, habiendo sido esta misma el teatro 
principal de sus glorias, y donde desplegó las emi- 
nentes cualidades que lo proclaman hombre de Es- 
tado, las dos veces que estuvo al frente de la admi- 
nistración." 

*'E1 señor Carrillo nació en Cartago en 1800, 
é hizo sus estudios en la Universidad de León don- 
de se recibió de abogado. Allí pudo observar de 
cerca el espantoso carácter que la revolución tomó 
en aquel Estado, en la cual su hermano y protector 
don Basilio hizo un papel memorable.*' 

''Después de viajar por Honduras, Salvador y 
Guatemala, restituido á su patria en 1830, inicióse 
don Braulio Carrillo en la carrera pública, sirviendo 
la Fiscalía de la Corte Suprema de Justicia, de don- 
de ascendió por elección popular á la Presidencia 
del mismo Tribunal cuyos destinos desempeñó á sa- 
tisfacción general, dando á conocer en ellos su ilus- 
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tracion y talentos y comenzando á adquirir íoflujo 
y popularidad." 

En seguida encontramos á Carrillo, asociado 
de otros jóvenes que como e! despuntaban, forman- 
do la oposición al Gobierno de don Juan Mora^ en- 
tonces en su segundo período. Tratóse en aquella 
época de destruir el monopolio que ejercían en la 
administración de justicia cierto número de letrados 
viejos que residían en el país, y Carrillo fué de los 
que se pronunciaron contra los letrados opinando 
por que cualquiera ciudadano sin distinción fuese e- 
legible para las Magistraturas y Juzgados. Sin em- 
bargo la oposición de entonces se condujo con mu- 
cha propiedad, respetando la ley y el orden estable- 
cido." 

* En 1834 el señor Carrillo tomó asiento en el 
Congreso Federal, á la sazón reunido en Sonsona- 
te, como uno de los Representantes de Costa Rica,, 
acompañando á dicho Cuerpo cuando se trasladó á 
la ciudad del Salvador, que se había declarado dis- 
trito federal. Presenció allí la lucha empeñada en- 
tre el Gobierno Nacional v la administración deS 
Salvador á cargo entonces del Jefe San Martín, lu 
cha que terminó con la derrota completa de dicha 
administración y la renovación de todos los poderes 
del Estado. Carrillo no pudo menos que levantar 
su voz contra las demasías del Poder Nacional, pro- 
curando moderar las persecuciones y defendiendo 
siempre el principio de la Soberanía de los Esta- 
dos." 
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''Salió del Congreso en 1835, y regresó á Cos- 
ta Rica á punto que se practicaban las elecciones 
para la primera silla del Ejecutivo, por renuncia del 
señor Gallegos, y tocóle á Carrillo ser llamado por 
el voto de sus conciudadanos para llenar el tiem- 
po que faltaba del período correspondiente al enun- 
ciado señor Gallegos." f Don Felipe Molina, Bos- 
quejo de la República de Costa Rica,) 

Contra los preceptos y tendencias de la Iglesia 
Católica, que ha instituido numerosos días festivos 
en el año, en tiempo del señor Carrillo se disminu= 
yeron éstos, f decreto de 28 de Agosto de 1835J 
declarando que eran días de trabajo todos los del 
año, exceptuando los domingos, el primero de la 
Pascua del nacimiento del Señor, el día de Corpus, 
Ascensión, Jueves y Viernes Santos, los de San Juan, 
San Pedro y Santiago, y los del respectivo patrono 
en cada lugar; y días cívicos el 1 5 de Setiembre y 
el 17 de Mayo. Quedaban también prohibidas las 
procesiones fuera del templo. Motivó ese decreto 
la consideración de que los muchos días de precep- 
to y guarda religiosa perjudican la moral pública y 
retrasan la prosperidad del Estado: de que por su 
número disminuyen la acción del trabajo no sólo en 
ellos sino en los que siguen inmediatamente; y que 
la religión justamente condena la ociosidad y re- 
prueba la profanación del templo destinado á las o- 
Ijras de virtud. Propuso el anterior decreto el ciu- 
dadano don Manuel Antonio Bonilla. 

En 27 de Agosto del mismo año, por varias 
consideraciones, decretó la Asamblea que ésta y ^\ 
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Consejo residirían en la ciudad de Heredia, y el E- 
jecutivo y la Corte Suprema de Justicia en la de- 
San José, mientras que en el murciélago, que sería, 
la capital, se hacían los edificios necesarios. 

El puente magnífico de manipostería que se 
encuentra sobre el río Virilla, en la carretera nacio- 
nal, fué construido en esta época, á virtud del decre- 
to que así lo dispuso, emitido en 28 del mismo mes. 

Dos móviles poderosos han influido sobre el 
pueblo costarricense para hacerle abandonar de ve?. 
en cuando la apatía que manifiesta por la política, 
lanzándole alas vías dehecho en las ocasiones que se 
han presentado: esos móviles son la cuestión religio- 
sa y los impuestos directos sobre la propiedad. E- 
llos produjeron la segunda guerra civil en Costa Ri- 
ca, que si bien inmoló numerosas víctimas, no pasó- 
á mayores excesos, como sucede siempre, por la e- 
nergía con que fué reprimida. 

El decreto que abolía el diezmo para la iglesia 
y creaba en su lugar una contribución directa para 
el Estado, dio margen á una rebelión armada de 
las ciudades de Cartago, Alajuela y Heredia, que 
cundió á Esparza, Mineral del Aguacate, Barba, 
Curridabat, La Unión, Tobosi, Quircot, Cot, Paraí- 
so, Orosi, Tucurrique y Turrialba, quedando fieles 
al Gobierno únicamente San José, Escasú y Paca- 
ca. 

La revolución estalló en Cartago á las 10 de la 
noche del 26 de Setiembre de 1835, desconociendo 
los Supremos Poderes del Estado y pronunciándose 
contra ellos y la Constitución. El Gobierno trató de 
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contenerla por medios prudentes y conciliatorios de 
que abusaron los insurgentes. Convencido el mismo 
Gobierno de la inutilidad de sus esfuerzos para evi- 
tar lá efusión de sangre, declaró en 6 de Octubre 
siguiente rebeladas contra la Constitución y las Au- 
toridades del Estado, las ciudades de Cartago, 
Heredia y Alajuela así como todos sus funciona- 
rios, y en vigencia las leyes militares como en tiem- 
po de campaña, es decir, en estado de sitio. 

Los cartagineses, más osados que sus aliados 
de las otras provincias, avanzaron en número consi- 
derable contra San José, atrincherándose á orillas 
de la misma, en el alto de la Cuesta de Moras, en 
la hacienda de don Santiago Millet. El 14 de Octu- 
bre se empeñó allí una encarnizada lucha á las 10 
de la mañana, haciendo los enemigos numerosas 
víctimas con un cañón que tenían, en las fuerzas del 
Gobierno, completamente inexpertas y que avanza- 
ban á pecho descubierto hacia las trincheras. Estas 
fueron tomadas ala bayoneta, y entonces los carta- 
gineses huyeron hasta Ochomogo donde hicieron re- 
sistencia de nuevo, siendo otra vez vencidos. A las 
once de la noche entraban los josefinos en Cartago 
hallando la ciudad completamente desierta por la 
fuga de sus moradores. 

^'Después de este triunfo se hicieron nuevos 
esfuerzos para evitar la continuación de la campaña; 
pero no habiendo querido someterse Heredia y A- 
lajuela, cuyos ejércitos se hallaban parapetados en 
la margen occidental del Virilla con siete piezas de 
artillería y cerca de 3,000 hombres, entre infantes y 
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dragones, fueron atacados á las ocho y medía de la 
mañana por las fuerzas del Gobierno en número de 
1,000 hombres, por tres puntos diferentes; después 
de dos horas de fuego fueron desalojados y perse- 
guidos hasta Heredia. Tomada aquella plaza á las 
dos de la tarde, una parte de las tropas continuó la 
marcha sobré Alajuela, donde se empeñó el ataque 
á las cinco de la tarde, y concluyó con la victoria 
del Gobierno á las ocho de la noche, quedando así 
destruida la formidable insurrección llamada La Li- 
gar (]. B. CalvoJ 

Consecuencia de esa guerra civil fueron los de- 
cretos de 29 y 31 de Octubre y 29 de Noviembre. 
El primero ordenaba á los insurrectos la devolución 
de todas las armas de fuego, excepto pistolas, bajo 
pena de cincuenta pesos de multa y un año de des- 
tierro. El segundo prevenía que se presentasen áser 
juzgados por el respectivo Tribunal los señores Má- 
ximo Cordero, Joaquín Bernardo Calvo, Joaquín I- 
glesias, Francisco Peralta, Manuel Peralta, Presbí- 
tero José Francisco Peralta, Nicolás Ulloa, Juan 
Pablo Castro (aj Meléndez, Jos<^ María Alvarado, 
Presbítero José Andrés Rivera, José María Volio, 
Tomás García, Pedro Mayorga, Juan José Bonilla, 
Rafael Moya, Blas Pérez, Presbítero Manuel Gutié- 
rrez, Presbítero Joaquín Bonilla, Juan Arrieta, Ber- 
nardino Arrieta, José León Fernández, Presbítero 
Miguel Sarret, Pedro Ruiz, Pedro Rucabado, Pedro 
Dengo, Tranquilino Bonilla, Nicolás Fernández, 
José Salinas, Mauricio Salinas, José F'rancisco Fon- 
seca, Pilar Fonseca, Juan Viñas, José María Flores^ 
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Manuel Meléndez, Juan Saldaña, Fernando Vargas, 
Presbítero José María Arias, Presbítero Gabriel 
Padilla, Juan José Lara, Soledad Calderón, Ventu- 
ra Pereira, Ventura Garro, Tciesforo Peralta, Vi- 
cente Aguilar, Ramón Jiménez, Presbítero Nicolás 
Carrillo y Presbítero Carmen Calvo. Si los expre- 
sados individuos no comparecían, quedarían por el 
mismo hecho fuera de la ley los diez primeros, de- 
biendo ser fusilados cuando se les capturase; deste- 
rrados los doce siguientes por diez años, los diez 
inmediatos por cinco, y los demás por tres. Además 
los bienes de cada uno quedarían á merced del Go- 
bierno para embargarlos y confiscarlos á efecto de 
indemnizar los perjuicios de la revolución. 

El decreto de 29 de Noviembre citado imponía 
multas á los siguientes: al Presbítero José María 
Arias, trescientos pesos: al Presbítero José Gabriel 
Padilla, quinientos: al Presbítero Carmen Calvo, 
seiscientos: á Juan José Lara, mil: á José León Fer- 
nández, treinta: á Pedro Ruíz, cincuenta: á Fernan- 
do Vargas, ochenta: á Juan Arrieta, cien: á Mauri- 
cio Salinas, dos mil: á José Francisco Fonseca, o- 
chocientos: á Pilar Fonseca, seiscientos: á Joaquín 
Bruno Prieto, cuatrocientos: á Vicente Aguilar, seis- 
cientos: á Ensebio Prieto, cien: á Félix Echavarría, 
cuarenta; y á Santiago Ortega, treinta. Asimismo 
seria subastada la tercera parte de los bienes de 
Joaquín Bernardo Calvo, Joaquín Iglesias, F'rancis- 
co Peralta, Manuel Peralta, Presbítero José Fran- 
cisco Peralta, Presbítero José Andrés Rivera, Pres- 
bítero Manuel Gutiérrez, Presbítero Miguel Sarret 
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y Tranquilino Bonilla. 

También fueron derogados los decretos sobre 
supresión del diezmo y disminución de días festivos, 
que tan fatales resultados habían dado, procurando 
de ese modo conciliar los ánimos. 

En Junio de 1836 fué invadido el Guanacaste 
por fuerzas nicaragüenses y de emigrados del país 
á las órdenes de don Manuel Ouijano, don Pedro» 
Avellán y don Manuel Dengo. Los guanacastecos 
lejos de unirse á los invasores, les rechazaron abier- 
tamente, permaneciendo fieles al Gobierno. Al a- 
proximarse las tropas que éste envió huyeron á Ni- 
caragua precipitadamente. 

La Asamblea, para dar una muestra de aprecio- 
á los leales guanacastecos por el valor y entusiasmo 
con que se defendieron, concedió en 25 de Agosto 
del mismo año el título de ciíidad á la población de 
Guanacaste, hoy Liberia, y declaró á todos los ha- 
bitantes del departamento exentos por un año de 
la contribución de caminos. 

A fines del año 1836 se vio amenazado el país 
por la más terrible de las epidemias: el cólera mor- 
bítSy que en el departamento de Olancho, Nicaragua, 
hacía destrozos. Pero las medidas precautorias to- 
madas por el Gobierno impidieron que el cruel azo- 
te penetrase en Costa Rica. 

En I? de Marzo de 1837 declaró la Asamblea 
Constitucional que había concluido el período de la 
Administración de don Braulio Carrillo, y nombró 
Jefe Supremo Provisional al Consejero Presidente 
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ciudadano don Joaquín Mora, quien tomó posesión 
el mismodía. 
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CAPÍTULO XLII. 



^iiiiiiti'ios — Administración de don Manuel Aguilar: 
'i2<> derrocado. — Segunda administración de don Braulio Carrillo. 




L ciudadano don Joaquín Mora desempeñó 
el cargo atrás referido, hasta el 17 de A- 
gosto de 1837, en que tomó posesión el Jefe 
electo por el pueblo, Licenciado don Manuel 

Aguilar. El Vice-Jefe, también electo popularmente, 

fué don Juan Mora. 

Don Manuel Aguilar había estudiado leyes en 
León de Nicaragua y obtenido allí el título de Li- 
cenciado. En 1824 fué nombrado Asesor General 
del Estado y ofreció servir ese empleo gratuitamen- 
te, en atención á la pobreza de las rentas públicas 
y obedeciendo más bien á un sentimiento de patrio- 
tismo abnegado de que siempre dio vivo ejemplo. 

Ejerció después los cargos de Intendente Ge- 
neral, Senador, Ministro General, Magistrado de 
la Corte Suprema de Justicia, &, y en todos se 
grangeó el afecto de los costarricenses y probó sus 
•capacidades. 

Apenas fué elegido para regir los destinos del Es- 
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tado, se tramó una conspiración contra él con el fin 
de proclamar á don Braulio Carrillo en su lugar y 
á don Luz Blanco como Comandante General de 
las armas. Eran los Jefes principales de aquélla el 
Diputado Vicente Villaseñor, el Consejero don Vi- 
cente Escalante y los señores don Alejandro Esca- 
lante y don Juan Murillo. El señor Aguilar, con 
admirable energía sofocó el movimiento, que esta- 
lló en la noche del 26 de Agosto, aprehendió á los 
cabecillas y les sometió á juicio conforme á la ley; 
pero el 28 de Setiembre siguiente decretó la sus- 
pensión de la causa mientras la Asamblea acorda- 
ba lo conveniente, y la traslación de todos los cita- 
dos conspiradores al Distrito Federal. 

El 29 de Noviembre del mismo año fué erigida 
en villa la población de xicoya para premiar su 
constante adhesión al Estado y su respeto á las ins- 
tituciones. 

En I 9 de Diciembre de 1837 decretó la Asam- 
blea que las prostitutas escandalosas, viciosas y va- 
gas, previa una información sumaria en que se com- 
probarla su mala conducta, serían destinadas á los 
puertos de Caldera y Matina. 

Una notable disposición que honra á sus auto- 
res, fué la dictada el mismo día 1" de Diciembre, 
por la cual se permitía que regresaran al seno de la 
patria y de sus familias todos los emigrados y ex- 
pulsos con motivo de las conmociones políticas de 
1835, los que quedaban en pleno goce de sus dere- 
chos y sin obligación de pagar las penas pecunia- 
rias que aun tuviesen pendientes. 
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Fuera de las enunciadas medidas dictadas bajo 
la administración del señor Aguilar, hubo otras ten- 
dentes al mejoramiento de los caminos, arterias de 
los pueblos; al desarrollo de la instrucción pública; 
á la formación de un puerto mayor en Matina, &. 

Pero los opositores al Gobierno no cesaban en 
sus maquinaciones para destruir el orden existente 
y crear un nuevo estado de cosas; *'y el 27 de Ma- 
yo de 1838 se dio en Costa Rica el primer golpe 
de cuartel; se depuso y deportó al señor Aguilar y 
al Vice-Jefe don Juan Mora, y se proclamó Jefe del 
Estado al señor Licenciado don Braulio Carrillo/' 

''Aquel acontecimiento no apagó el gran pa- 
triotismo del señor Licenciado don Manuel Agui- 
lar, quien siempre procuró servir á su país en cuan- 
to le fué posible; y así la muerte le sorprendió el 6 
de Junio de 1846, cuando á la sazón representaba 
á Costa Rica en la dieta Centroamericana reunida 
^entonces. ''(J. B. Calvo. ) 



Erigida la dictadura en Costa Rica, el Licen- 
ciado don Braulio Carrillo no cejó en su propósito 
de promover el adelanto del país en todas direccio- 
nes, si bien algunas de sus disposiciones de esta é- 
;poca llevan un sello especial de dureza que se ave- 
-nía mal con los principios de justicia que deben pre- 
sidir todos los actos de un mandatario. 

Como todos los dictadores, quiso tener una es- 
pecie de Consejo que compartiese la responsabilidad 
de las resoluciones del Ejecutivo: ese Consejo se 
llamó Cámara ConsíUtiva, 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 24 1 

"Xo podemos menos de deplorar la manera 
con que Carrillo se apoderó de las riendas del Go- 
bierno esta segunda vez, siendo el primero en dar el 
funesto ejemplo de conculcar el orden constitucio- 
nal, cuya violación jamás había podido consumarse 
anteriormente, l'ampoco aprobaremos su sistema 
de absolutismo interior y de completa disociación 
respecto á los demás Estados que antes compusie- 
ron la Federación Centroamericana; pero por otra 
parte es fuerza confesar que Carrillo cubrió con 
grandes hechos el crimen de usurpador; y que el 
curso de los acontecimientos ha justificado su políti- 
ca exterior." 

''Conocida por una larga y costosa experien- 
cia la repugnancia e ineptitud de los Estados, en 
orden á sostener un gobierno general, la idea más 
simple y que necesariamente debía presentarse á 
cualquiera hombre que pensase con exactitud, era 
la de aislar y fortificar á Costa Rica, hasta donde 
alcanzasen sus propios recursos. He aquí el plan 
que Carrillo se propuso y el que siguió con una 
constancia y un acierto admirable, consagrando to- 
da su atención al arreglo de la hacienda pública, á 
ta disciplina de las tropas y al acopio do elementos 
de guerra." 

'*E1 fué quien realmente echó los cimientos de 
la organización de la República en todos los ramos, 
y á quien debe Costa Rica la cancelación de su deu- 
da extranjera y el establecimiento de los Códigos. . 
. . en materia penal, civil y de procedimientos. La 
organización que dio á los tribunales y juzgados ha 
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servido de pauta para todos los arreglos que se han 
hecho posteriormente . . . " ^ 

^'Sobresalía Carrillo por su celo en perseguir 
el vicio y castigar á los criminales, y por su pureza 
en el manejo de los caudales públicos, así como por 
el cuidado que ponía en que todos los empleados 
cumpliesen exactamente sus deberes, dándoles el 
mismo el ejemplo de una laboriosidad infatigable." 

Habiendo hecho desaparecer por medio de una 
excesiva severidad empleada en la represión de to- 
das las insurrecciones, '^todo principio de oposición, 
y considerando ya consolidada su dominación, Ca- 
rrillo se ofuscó hasta el extremo de declararse Jefe 
perpetuo é inviolable de Costa Rica, emitiendo con 
fecha 8 de Marzo de 1841 la que llamó Ley de Ga- 
rantías, en que se sobreponía á los derechos políti- 
cos de los costarricenses, pretendiendo que los pue- 
blos le habían conferido facultades sin h'mites para 
constituir el Estado de la manera que tuviese por 
conveniente." 

''Era. Carrillo pequeño de estatura, inclinándo- 
se á la obesidad. Lleno de rostro, con ojos grandes 
y prominentes y de semblante grave, al cual daba 
cierto aire de vejez prematura la circunstancia de 
tener la cabeza casi enteramente despoblada de ca- 
bellos y ser éstos canos, lo mismo que la barba. En 
sus facciones se notaba mucha resolución y fuerza 
de voluntad. Si bien por una parte era descuidado 
en su trato, hasta tocar en el desaliño y aspereza, 
era por otra parte sencillo en su porte como funcio- 
nario público: enemigo del fausto y de la ostenta- 
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ción y sumamente frugal y arreglado en sus costum- 
bres privadas." {Felipe Molina: obra citada). 

Emitido el fallo anterior, que es el de la histo- 
ria, por uno de los más prominentes repúblicos de 
Centro América, á quien no cegaban pasiones ni 
trastornaban quimeras platónicas, á nosotros no nos 
toca sino condensar los principales actos de la ad- 
ministración á que venimos refiriéndonos. 

Para promover el desarrollo del puerto de Cal- 
dera en el Pacífico, se celebró en principios de Ene- 
ro de 1839 una contrata con el Presbítero don Ma- 
nuel Gutiérrez para la construcción de casa y alma- 
cenes del Estado en aquel lugar, y se ordenó al Co- 
mandante el cumplimiento de ciertas medidas que 
favorecían á los habitantes. 

En 24 del mismo mes y año decretó Carri- 
llo que se levantase una suscrición voluntaria en to- 
do el Estado, para construir en la villa de la Unión 
una casa con suficientes capacidades para establecer 
en ella la enseñanza general en todos sus ramos y 
que su tesoro pudiera sostener. La disposición no 
tuvo efecto porque no hubo personas que se suscri- 
biesen con tan laudable fin. 

Á fines de Mayo de 1839 se descubrió una 
conspiración contra el Gobierno, tramada principal- 
mente por los señores Félix Mora, Ramón Chava- 
rría, Vicente Navarro y Manuel Meléndez. Juzga- 
dos éstos por un Consejo de guerra, fueron con- 
denados en 21 de Junio á la pena capital y los de- 
más que aparecían complicados, á la de presidio. 

17 
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Pero el señor Carrillo conmutó por extrañamiento 
durante diez años la primera de dichas penas y por 
servicio militar la impuesta á los demás. 

El pueblo de Tucurrique tenía en este año so- 
lamente once familias de indios, que vivían en la más 
miserable situación. Para remediarla se dispuso 
trasladarlas al pueblo de Cot donde se les da- 
ría habitación, tierras de labor y lo demás que 
necesitasen, parte por cuenta del Tesoro público y 
parte por ayuda de los habitantes de Cot. 

Para favorecer á los habitantes de Atenas, que 
comenzaba á formarse, se mandó pagar á los pro- 
pietarios el terreno necesario, á razón de cinco pe- 
sos cada manzana, debiendo abrirse calles rectas de 
veinticinco varas de ancho y cien de largo, y reser- 
varse una manzana para edificios públicos y otra 
para plaza. (25 de Febrero de 1840.) 

El puerto de Caldera había sido habilitado pa- 
ra el comercio exterior por decreto federal de 23 de 
Enero de 1835, por las ventajas que ofrecía á las 
embarcaciones su cómoda y segura bahía y porque 
durante la colonia era el que existía. Pero la insa- 
lubridad del clima había nulificado todos los esfuer- 
zos intentados para darle importancia y desarrollo, 
y por esa razón acordó el Gobierno, en 26 de Fe- 
brero del mismo año, la rehabilitación áeXptierto de 
PuNTARENAS, en el golfo de Nicoya, concediendo 
toda clase de ventajas á sus pobladores para la 
construcción de edificios y para cultivos en la costa. 

En Febrero siguiente fueron extrañados á per- 
petuidad del Estado los señores Alejandro, Rafael 
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y Juan Vicente Escalante, Cornelio Quirós y Vi- 
cente Castro, previniéndoles que si volvían al terri- 
torio serían inmediatamente pasados por las armas. 

Por decreto de 21 de Abril de 1840 se dispuso 
que el escudo de armas del Estado sería una estre- 
lla radiante colocada en el centro de un círculo de 
fondo celeste y con la inscripción en la circunferencia 
de ESTADO LIBRE DE COSTA RICA. El pa- 
bellón constaría de tres fajas horizontales, blancas 
la superior é inferior y azul celeste la del centro, en 
la cual iría dibujado el escudo del Estado. Este de- 
creto fué derogado en 20 de Abril de 1842 por el 
General Morazán, quien puso en vigencia el emiti- 
do bajo la administración de don Juan Mora, relati- 
vo al mismo objeto. 

En Setiembre llegó al puerto de Puntarenas, en 
la barca mercante Aginia, el señor don Joacjuín 
Mora, proscrito por Carrillo. Habiéndosele exigido 
al capitán del buque la entrega de aquél, negóse á 
ello y levó anclas inmediatamente, aun dejando en 
tierra todos sus papeles. Indignado Carrillo decre- 
tó que cuando Mora pudiese ser habido se le pasa- 
se por las armas inmediatamente, siendo responsa- 
bles las autoridades que tal no hiciesen. 

En 3 de Mayo de 1841 la Cámara Consultiva 
declaró electo popularmente al señor don Manuel 
Antonio Bonilla para Segundo Jefe del Estado, 
quien tomó posesión y prestó el juramento el 27 del 
mismo mes. 

Durante la administración de don Braulio Ca- 
rrillo tuvo lugar un acontecimiento desastroso: el te- 
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rremoto de Cartago, El i9 de Setiembre de 1841 
hallábanse todos los vecinos en la más completa 
tranquilidad cuando fueron sorprendidos por sacu- 
dimientos seísmicos y ruidos subterráneos que cau- 
saban terror. El momento terrible llegó en las prime- 
ras horas de la mañana del día siguiente, dos de Se- 
tiembre. Como á las seis un terremoto sacudió toda 
la ciudad, y poco después quedaba sólo un mon- 
tón de escombros en lugar de la antigua ciudad me- 
trópoli del Estado. También las demás poblaciones 
sufrieron las consecuencias, y durante varios días 
seguidos la atmósfera se oscureció con una lluvia 
de ceniza y arena que todo lo invadía, penetrando 
hasta el interior de las casas. 

Carrillo decretó que la ciudad de Cartago se 
reedificase en el mismo emplazamiento que ocupa- 
ba, disponiendo que las nuevas calles tuviesen diez 
y seis varas de anchura y que no se construyesen 
casas de más de un piso, para evitar desgracias en 
un caso semejante al acaecido. La planta se fijó por 
el señor don Simón Orozco, salvadoreño residente 
en el país. Gracias á este decreto, Cartago es hoy 
una preciosa ciudad con sus calles anchas y tiradas 
á cordel que contrastan notablemente con las an- 
gostas y torcidas de la misma capital. 

La rigidez rayana en despotismo con que ca- 
si en todos sus actos obró don Braulio Carrillo: las 
persecuciones contra eminentes personajes que el 
pueblo quería: el cadalso político levantado para in- 
molar á los revolucionarios; todas estas causas con- 
citaron el odio de la generalidad, que suspiraba por- 
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que llegara el momento en que Carrillo dejara el 
poder y devolviera al país sus instituciones y la 
tranquilidad que le había arrebatado. 

Morazán fué quien dio fin á esa dominación. 
El pacto del Jocote estableció en Costa Rica un 
nuevo Gobierno, y Carrillo dejó la patria adonde no 
debía volver jamás. 

''Obligado á peregrinar por las repúblicas del 
Sur y luego por el Estado del Salvador, fijó por úl- 
timo en éste su domicilio, en la ciudad de San Mi- 
guel, donde vivía consagrado al ejercicio de su pro- 
fesión y se ocupaba en algunos trabajos de minas 
que había emprendido, cuando plugo á la Providen- 
cia poner un fin trágico á sus días. Cierto enemigo 
personal suyo, á quien había ganado un pleito refe- 
rente á la propiedad de las mismas minas, aprove- 
chándose de las revueltas civiles en que por desgra- 
cia estaba envuelto aquel país, y acompañándose de 
otros facinerosos le sorprendió en un bosque solita- 
rio, á donde se había refugiado con noticia de que 
se le perseguía, cerca de su habitación en el pueblo 
de la Sociedad; y le dio muerte desapiadadamente, 
saciando así su antiguo rencor." 

Este desgraciado acontecimiento se verificó en 
1845. 

Más tarde, en 1849, el Gobierno dispuso que 
los restos de don Braulio Carrillo fuesen traídos á 
San José y depositados en un mausoleo levantado 
á costa del Tesoro Nacional, pero esa disposición, 
como otras muchas de igual importancia, no ha si- 
do cumplida, y los Gobiernos se conforman con que 
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la memoria de nuestros grandes hombres se guarde 
en las páginas de la historia, que nadie lee, en vez 
de perpetuarla en monumentos que recuerden á cada 
paso á las generaciones los méritos de los eximios 
fundadores de la República, tanto en la paz como en 
la guerra. (*J 

(*) Es justo consignar aquí que ya. existen en el país dos monu- 
mentos conmemorativos de las glorias de la patria: la estatua de Juan- 
Santamaría en Alajuela y el de la Campaña Nacional: ambos de- 
bidos á la Administración de don Bernardo Soto, c inaugurados en la 
actual del Lie. Rodríguez. [N. del A.) 
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CAPÍTULO XLIII. 



Sumstmo: — El General don Francisco Morazán: — sus 
antecedentes: — su gobierno en Costa Rica: — su muerte. 




'ROBLEMA histórico por demás complica- 
do y difícil de resolver es el que se relacio- 
na con esa figura de la historia de Centro 
América en general y de Costa Rica en par- 
ticular. 

Y decimos difícil y complicado, porque el par- 
tido liberal y unionista de la América Central ha 
hecho ya la apoteosis de Morazán declarándole hé- 
roe y mártir de la idea grandiosa de la unión de 
las cinco repúblicas, y víctima desgraciada de la ig- 
norancia de un pueblo leal y valeroso, á quien se a- 
cusa del crimen imborrable é infamante de haber 
dado muerte al antiguo Presidente de la Fe- 
deración, al que trataba de restablecerla para 
que se cimentase sólidamente y fuera digna de figu- 
rar entre los pueblos grandes y cultos. 

Para los contrarios, ó sea para el partido con- 
servador, Morazán es una figura enteca, un audaz 
usurpador, un ambicioso vulgar, sin genio, sin pres- 
tigio, sin nada elevado que le haga sobresalir entre 
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SUS contemporáneos y aparecer trasfigurado en el 
Tabor de la grandeza humana. 

A qué nos atenemos? El humilde autor de es- 
tas líneas es unionista de corazón: quiere que Cen- 
tro América sea una sola familia presidida por 
el progreso y alimentada por la libertad: anhela 
por la desaparición de los tiranuelos en esta tierra 
bendita y porque imperen por siempre la paz y el 
derecho en íntimo consorcio: quiere la democracia 
como forma de gobierno en la nación Centroameri- 
cana, y que un día los hijos de ésta no reconozcan o- 
tros límites territoriales que los existentes con Mé- 
xico al NO. y con Colombia al SE. 

El se inclina reverente ante la sombra de 
José Trinidad Cabanas, de José Cecilio del Valle, 
de Gerardo Barrios, de Máximo Jerez y de Fran- 
cisco Morazán. El ama los ideales que sustentaron 
aquellos patricios, y pésele á quienquiera, juzga al 
último como una víctima á quien no inmoló el pue- 
blo de Costa Rica, sino las pasiones de la época, los 
enemigos de la unión, la tiranía entronizada en 
Centro América, siendo ésta, toda, la verdadera- 
mente responsable de la muerte de aquel grande 
hombre. 

Costa Rica no asesinó á Morazán, como lo di- 
cen siempre El Salvador y Honduras. Costa Rica 
tuvo perfecto derecho para insurreccionarse contra 
él, derrocarlo y darle muerte legal. Pero Costa Ri- 
ca deplora hoy aquel hecho que quisiera relegar el 
olvido si posible fuese, y más cuerda, más fraternal 
que sus hermanas, sería la primera en contribuir á 
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la unión centroamericana cuando no fuesen las pa- 
siones las que obrasen sino el verdadero patriotis- 
mo, la justicia y la legalidad. 

Para que se comprenda el descrédito en que 
había caído la idea de la Federación y las causas 
que lo motivaron, copiaremos aquí dos documentos 
que tenemos á la vista: después juzguen los utopis- 
tas si Costa Rica fué criminal al grado que sus de- 
tractores quieren. 

^'La Constitución de 824, infringida tantas ve- 
ces para asesinar, proscribir y confiscar, se la ha 
visto nadar en sangre que sus mismos prevaricado- 
res han hecho verter á su nombre para sostener su 
integridad. Simultáneamente se apoderó de los 
pueblos el sentimiento de su mejora. Nicaragua el 
primero, expresa de una manera solemne el acen- 
to de su libertad: Honduras, Costa Rica, Guatema- 
la, los Altos y el Salvador, repiten el eco vital de 
soberanía é independencia: erigen su Representa- 
ción en Asambleas Constituyentes: delegan sus po- 
deres en Representantes para una Convención Na- 
cional: señalan el punto de reunión, ó se prestan á 
concurrir donde quiera que exista la mayoría; y sin 
embargo el ruido de las armas viene á entorpecer 
la majestuosa marcha de la NACIÓN. ¿En dón- 
de está el obstáculo que motiva el choque entre 
pueblos hermanos que profesan los mismos princi- 
pios? 



''La dinastía Federal sostiene una lucha san- 
grienta con el objeto de buscar en la suerte de las 
armas la dominación que se escapa de la planta sa- 
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crílega que intenta sofocar el grito doloroso del in- 
feliz pueblo Centroamericano." 

''Ahü! Feliz y muy feliz sería Centro América 
si como los Estados Unidos tuviésemos los ilustres 
Washington, Mádison, Hámilton y los dos Morris- 
El titulado Gobierno Federal ¿no podría de- 
clarar él mismo su flaqueza, como lo hizo el Gobier- 
no de la América del Norte? Y el señor Morazán 
no pudiera separarse de la administración del Sal- 
vador en obsequio de la humanidad? Para esto se 
necesita un esfuerzo superior; y este esfuerzo sólo 
pueden hacerlo las almas virtuosas: lo veremos." 

Lo anterior, suscrito por El amante de los Pue- 
blos, y fechado en León á 2 de Octubre de 1839, es 
de una hoja titulada Grito de la humanidad. Va- 
mos al segundo documento. ''El Tiempd\ perió- 
dico de Guatemala, en el número 62, pág. 249, de 
i9 de Enero de 1840, decía lo siguiente: 

**Centro America. — Dos años de contiendas 
sangrientas han dado por resultado la desaparición 
del gobierno general que sólo servía de gravamen 
y nunca produjo la menor utilidad al país, consumía 
las rentas, dilapidaba los intereses comunes, des- 
acreditaba á Centro América en sus relaciones exte- 
riores, que no supo cultivar ni aumentar, y sólo sir- 
vió para hollar los derechos de los Estados, maltra- 
tar á sus autoridades, y llevar por todas partes la 
guerra, el destierro y la devastación de propieda- 
des." 

'*Un tal Gobierno que no hizo jamás el bien, y 
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que ha sido autor de tantos males, con razón ha si- 
do desconocido de los pueblos y de las autoridades 
de todos los Estados. En 821 se proclamó nuestra 
independencia y se pasaron algunos años antes que 
se viera la Constitución. Los primeros funciona- 
rios elegidos libremente por la nación fueron luego 
destituidos en 829; sus personas ajadas, y desde en- 
tonces, no sólo se estableció el funesto ejemplo de 
la inestabilidad, sino que se adoptaron medios inci- 
viles y un sistema de contraprincipios que precisa- 
mente debía producir el descrédito y menosprecio 
de lo que pretendía llamarse gobierno, y no era o- 
tra cosa que una combinación oligárquica dirigida á 
sostener mezquinos intereses privados.*' 

'*Disuelto, pues, este costoso é inútil aparato 
que se llamaba gobierno federal, los Estados han 
entrado en el pleno uso y posesión de los derechos 
de independencia, y hacen esfuerzos para reunirse 
en Convención, á fin de establecer en ella un nuevo 
y más conveniente pacto de unión." 

Trascrito lo anterior queda el convencimiento 
de que la Unión no existía de hecho ni de derecho 
desde 1839. ¿Estaba obligada Costa Rica á soste- 
ner más tarde las pretensiones de Morazán de res- 
tablecer la federación por la fuerza, de las armas? 
¿Ella sola debía empeñarse en una guerra contra los 
demás Estados? ¿Por amor á la reconstitución del 
grandioso edificio social Centroamericano, debía so- 
portar sin proferir una queja las violencias de Mo- 
razán? No! El pueblo de Costa Rica tiene la alti- 
vez primitiva de España, su madre. Tiene la con- 
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'Ciencia de su dignidad y de sus derechos, y no po- 
día consentir los abusos de Morazán y los suyos 
•para llevar la guerra al resto de Centro América; 
pesando todas las consecuencias sobre Costa Rica, 
que sólo deseaba la paz y concordia con sus herma- 
nas. 

Sentado á manera de premisas lo que queda 
expuesto, haremos la relación de la llegada de Mo- 
irazán á Costa Rica, su administración en este país, 
y la revolución que condujo al caudillo á la tum- 
ba. 

Don Francisco Morazán nació en Tegucigalpa 
en Octubre de 1792. Fué su padre un antillano 
.francés y su madre una hondurena. Vivió los pri- 
meros años en Texíguat, y más tarde se mezcló en 
la guerra civil que desgarraba á su patria. Desem- 
peñó papel importantísimo en la política de Cen- 
^tro América desde antes de 1830, en que fué elegido 
Presidente de la Federación. 

Los desórdenes de que fué teatro el territorio 
Centroamericano, obligaron á Morazán á luchar 
sucesivamente en el Salvador y Guatemala contra 
Cornejo y Carrera, Jefe aquél del primer Estado y 
usurpador éste del poder en Guatemala. 

Vencido Morazán por Carrera y sus hordas 
vandálicas en la plaza de Guatemala, quedó de hecho 
disuelta la Federación, y Morazán se vio obligado á 
^emigrar, dirigiéndose al Perú en 1840. 

Fijas sus miradas en Costa Rica, abandonó el 
'destierro en 1842 y se dirigió al Salvador á reclutar 
^ente para venir á este país. 
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Aquí cabe una digresión. El Doctor Montú- 
far afirma que don Braulio Carrillo odiaba la idea 
de unión Centroamericana, por cuanto fué el prime- 
ro en romper con ella y decretar para Costa Rica 
un escudo de armas y un pabellón distintos de los 
de la Federación. Cree asimismo que Carrillo fue 
sorprendido con la invasión de Morazán á quien la 
supuesta traición de Villaseñor le dio el poder 
y causó el destierro del primero. Conviene rec- 
tificar en este punto al Doctor Montúfar. Carrillo 
era unionista; pero en vista de la completa desorga- 
nización en que se hallaban los Estados, quiso pre- 
venir los males que le acarrearía á su patria la ad- 
hesión al Pacto federal, cuando todos los lazos esta- 
ban rotos, y por eso decretó la absoluta indepen- 
dencia de Costa Rica. 

Habiendo reunido Morazán 500 hombres con 
el respectivo equipo bélico, embarcóse en las costas, 
salvadoreñas con rumbo á Costa Rica, y el 7 de A- 
bril de 1842 presentáronse en Caldera cinco naves 
que conducían á Morazán y los suyos, quienes de- 
sembarcaron acto continuo y tomaron posesión del 
puerto. 

La falta de comunicaciones rápidas en aquella 
época impidió que Carrillo tuviera conocimiento del 
suceso antes de la noche del 8; pero apenas lo supo 
entregó el mando al Vice-Jefe del Estado, don Ma- 
nuel Antonio Bonilla, y dispuso que se reuniera to- 
do el ejército y que se levantaran las demás fuerzas 
que fueran necesarias para la defensa del Estado. 

Carrillo dio el mando de las tropas al General 
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don Vicente Villaseñor, que salió de San José con 
700 hombres al encuentro de Morazán. Este llegó 
el 10 á Sarchí, y el día siguiente se puso en movi- 
miento sobre Alajuela. En el punto llamado el Jo- 
cote se avistaron las fuerzas enemigas; pero antes 
de entrar en lucha, Morazán propuso una entrevista 
á Villaseñor, de la cual resultó un convenio que po- 
nía al último con todas sus tropas á disposición de 
Morazán, fraternizando en seguida salvadoreños y 
costarricenses. 

El prestigio de Morazán como jefe militar en- 
tendido: su proclama al pueblo de Costa Rica ofre- 
ciéndole una era de completa legalidad y concordia; 
y finalmente el deseo ardiente de ese mismo pueblo 
de sacudir el yugo de la dictadura de Carrillo, tra- 
jeron como consecuencia que aquél se hiciese dueño 
del país sin disparar un tiro, y que todos ó la mayor 
parte !e considerasen como su verdadero liberta- 
dor. 

Tanto en Alajuela como en Heredia y en San 
José, se le recibió con entusiasmo. Carrillo le ha- 
bía pedido garantías para él y su familia y 
para don Manuel Antonio Bonilla, y Morazán 
no tuvo dificultad en concedérselas, obrando así co- 
mo buen político y hombre de corazón, si bien Ca- 
rrillo fué expatriado por dos años, durante los cua- 
les por ningún caso podría volver al país. 

Reproduciremos aquí una carta dirigida de 
Cartago con fecha 4 de Octubre de 1842 y publica- 
da en '^El Redactor Oficial de Honduras,'' n9 4B, de 
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1 
O 



O de Diciembre del mismo año, para la mejor in- 
teligencia de nuestra narración. (*) 

Dice así: 

'*Carta de Costa Rica. Cartago, Octubre 4 
de 1842. Sobre cosas públicas te considero ansio- 
so de saber, porque cosas grandes no dudarás te 
comunicaré; pero para informarte minuciosamente, 
lo haré comenzando mi revista desde sus principios, 
y si por minuciosa la relación ó que carezca de or- 
tografía, de flores retóricas y arreglo te incomoda- 
se su lectura, ten paciencia, que en recompensa de 
la difusión y defectos, te ofrezco exactitud y verdad 
en la narración. Se apareció Morazán con veinte y 
dos personas entre Jefes y Oficiales en Tárcoles 
(punto de esta costa) y como no le pareció pruden- 
te internarse, se dirigió al Estado del Salvador, y 
habiéndose introducido en San Miguel y ofrecien- 
do un buen armamento á aquel vecindario, (según 
ün soldado suyo) se reunieron cerca de 300 hom- 
bres, que llevó á bordo para entregarles las armas 
ofrecidas, y luego que los tuvo en el buque, les inti- 
mó pena de la vida si alguno decía que venían for- 
zados. Varios oficiales que vinieron ignoraban á 
donde eran conducidos. Tenía relaciones secretas 

• 

con pocos vecinos de este Estado, á quienes había 
comunicado su venida. El 7 de Abril llegó á Cal- 



(*) La carta aludida está copiada literalmento, como documen- 
to histórico. No hemos querido alte) arla por la misma razón. Aun- 
que no está suscrita, se nos ha asegurado por persona entendida, que 
el autor de esa relación es don Francisco de Paula Gutiérrez, cuñado 
de don Francisco M*? Oreamuno. (N. del A.) 
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dera, de donde dirigió al interior muchísimos ejem- 
plares de una proclama, ofreciendo garantías &., 
con cuyo ardid empezó á preparar las masas á su 
favor, y como poco necesitaban, por la odiosidad 
que se atrajo Carrillo por varias disposiciones tirá- 
nicas y muchos motivos que dio para ser aborreci- 
do, pudo entrar. De aquel puerto se dirigió con la 
violencia posible, cuando ya el Estado tenía sobre 
las armas poco más de dos mil hombres. Villase- 
ñor (que Dios tenga en verdadero descanso) era el 
que mandaba el ejército que salió á encontrarse con 
Morazán; trayendo éste como 380 hombres por to- 
dos y aquél llevaba como 700. Se esparció en el 
Estado la voz de que traía como 2,000 hombres; 
y las intrigas de algunos, y algún temor de la tropa 
y oficiales nuestros, fué la causa de que en las inme- 
diaciones de Alajuela (ciudad casi pronunciada con- 
tra Carrillo en aquellos momentos) celebraran 
ambas fuerzas los tratados del Jocote, en que se 
ofrecían garantías para todo el ejército y Estado, 
debiendo salir Carrillo, dejando en su lugar á Mo- 
razán. El resto del ejército se exaltó mucho con 
la nueva del pronunciamiento; y aunque no acobar- 
dó, ya algunos vecinos empezaron á influir en favor 
de Morazán, para entrar en tratados, sabiendo Ca- 
rrillo queya no se le quería, á pesar del aborrecimien- 
to a toda fuerza de fuera. El 13 de Abril entró á 
San José, y fué desarmado todo el ejército del Esta- 
do, que se retiró á sus trabajos acostumbrados. Dio 
su paseo triunfal por todas las ciudades del Estado, 
siendo recibido entre arcos triunfales, aclamaciones 
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y salvas de artillería. En poco tiempo reunió una 
Asamblea de tímidos diputados, quienes decretaron 
en cierta manera la reconquista de la República, fa- 
cultándole para sacar de Costa Rica los hombres y 
los demás recursos necesarios. Empezaron las con- 
tribuciones forzosas, con nombre de contrato ó em- 
préstito, y en fin se titularon forzosas, que con las 
reclutas que empezaron, tomando propietarios (por 
serlo casi todos los habitantes del Estado) y padres 
de familia, debiendo muchos soldados y oficiales 
contribuir con personas y bolsas, se fué exasperan- 
do tanto el pueblo que hubieron por Mayo y Junio 
dos tentativas para arrancarle el poder que el pue- 
blo le confiara, con objeto de hacerlos felices. Lle- 
gó á persuadirse que era absolutamente imposible 
pudiera moverse con resultado feliz el pueblo, y si- 
guió dando providencias terribles. En el departa- 
mento de Guanacaste, fronterizo de Nicaragua, se 
colocó al General Enrique Rivas de Comandante 
General, á José María Prado (chapín) de Jefe Polí- 
tico y Manuel Ángel Molina, Comandante local de 
Guanacaste. (Digresión.) Molina se enamoró de 
la señorita Josefa Elizondo, que le correspondía, y 
habiendo corrido las diligencias necesarias Molina 
trató de efectuar su matrimonio; mas la señorita (á 
quien hicieron algunas personas que la apreciaban, 
desistir de su enlace), contestó que de sus bienes sa- 
tisfarían todos los gastos, y que ya no pensaba ca- 
sarse. El padre de Chepita se dirigió con nego- 
cios propios á esta ciudad y dejó en su hacienda de 

18 
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ganado (como 7 leguas del Guanacaste) á la seño- 
rita, la hermana y un hermano como de diez y seis 
años, en poder del mandador que era hombre hon- 
rado y valiente. Molina, en ausencia de don Anto- 
nio Elizondo, se dirigió con 607 hombres á la ha- 
cienda á robarse á la señorita; pero al momento que 
entró, á pesar de estar enmascarados, conoció la voz 
de Molina y dio gritos á que acudieron el manda- 
dor, el hermano y un jornalero, quienes á cinchazos 
y bofetadas los hicieron correr. Luego que amane- 
ció porque era aún de madrugada, se dirigieron al 
Guanacaste, y en unión del Juez de i? instancia se- 
ñor Isidro Reyes, se escondieron. Molina tenía al- 
gunos resentimientos por frioleras con el General 
Rivas, y habiéndose dirigido de la hacienda para la 
villa de Bagaces, reunió 10 soldados mal armados 
de fusiles y regresó al Guanacaste; advirtiéndose 
que ya Rivas levantaba un proceso contra Molina 
y cómplices, de lo que éste estaba impuesto por 
Guerrero, un zángano que había nombrado su se- 
gundo. A la madrugada del siguiente día llegaron 
al Guanacaste y reconvenidos por el quién vive? 
contestó Molina: ''Nicaragua^ Rivas y el ayudan- 
te Guillen (Eduvigis) que estaban á la cabeza de 
veinte soldados guanacasteños, que ya estaban ga- 
nados por Molina, salieron con sus espadas á en- 
contrarse con Molina, y reconviniéndolo Rivas por 
este desorden, le contestó Molina con un tiro de sa- 
ble, que quitándose Rivas, presentó su espada y se 
la envainó en la caña del brazo derecho cerca de la 
muñeca, entre ambos huesos á Molina que estaba á 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 261 

caballo: sintiéndose herido manda á sus soldados 
hacer fuego, y descargándole como diez y seis tiros 
le pegaron seis y ya caído le hirieron gravemente 
con las bayonetas también; suponiéndolo ya muer- 
to y dirigiendo un golpe de fusil al Ayudante Gui- 
llen, y habiéndolo derribado le dieron una estocada 
en la ingle. Ambos heridos al momento fueron á 
sus casas, y después de confesados y oleados mu- 
rieron. Prado da parte á Morazán, diciendo que 
Molina se hallaba en el caso de sostenerse en el 
Departamento si no se toleraba el asesinato. Mo- 
lina para esperar á Morazán da órdenes para reu- 
nir toda la fuerza posible, y se hace proclamar Co- 
mandante General; y habiendo llamado al alfé- 
rez Manuel Gómez, aunque de origen zapatero jo- 
sefino, que era Comandante de Bagaces y es hon- 
rado y valiente y muy instruido en la carrera, quien 
al momento de la llegada al Guanacaste formó el 
plan de amarrar á Molina en unión de otros oficia- 
les, lo que consiguió á tiempo de que la mayor par- 
te de la fuerza de Morazán caminaba, y habiendo 
Gómez dado parte, se le dieron dos grados y quedó 

de Comandante de las fronteras. Molina, que era 
conducido para el interior fué fusilado en Puntare- 

nas y Guerrero en Guanacaste. Morazán trató de 
aprovechar esta circunstancia y mandó la división 
que marchaba al dicho puerto. Apuró la recluta y 
contribución mensual hasta llegar á 20,000 pesos, 
todo lo que consternó al Estado entero, y se deses- 
peró tanto el pueblo que decían privadamente á sus 
amigos superiores que no salían á pelear contra 



202 ELEMENTOS DE HISTORIA DE COSTA RICA 

enemigos que no los habían ofendido, y que por la 
patria si morían gustosos como sucedió pronuncián- 
dose San José, Heredia y Alajuela; y aunque su 
primer intento fué triunfar á la bayoneta, animados 
de la fuerza física de cada uno, por su corpulencia y 
muchedumbre, Dios quiso que Morazán mandase 
i3oqq. en 13 carretadas, de pólvora y plomo, sobra- 
dos elementos para una guerra aun más dilatada, lo 
que se dirigía para el puerto; pero en Alajuela, que 
es tránsito, recibieron estos elementos entre acla- 
maciones." 

Prosigue la relación anterior en el número 48 
del mismo periódico, de esta manera: 

*'E1 domingo 1 1 de Setiembre, resuenan por 
todas partes los vivas á la santa libertad, nuestro 
padre San José, Nuestra Señora de los Angeles y 
vivan los pueblos unidos que daban los soldados y 
reclutas con que Morazán contaba para empezar la 
reconquista de Centro América. Se presentan los 
primeros que eran de San José, en las inmediacio- 
nes de su plaza; y aunque éstos tenían muy poco 
parque porque se trabaja en Alajuela que dista 6 
leguas (^) de San José, y ya tenían ofrecido por un 
enviado que ese día á las tres de la tarde estarían 
en número de 800 hombres en San José, inclusive 
más de 150 Cartagos que ya iban á la expedición 
quijotesca. Morazán que ya tenía parte anticipado 
había reunido 30 ó 40 caballos en que montaron 
sus oficiales, pero presumía que el pronunciamiento 



(*) No son G sino 4. 
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íio era general y sí de 4 josefinos. Rompió el fue- 
go dicho día á las 8 de la mañana, salieron partidas 
y luego que se encontraron con el pueblo se reple- 
gaban á la plaza después de algunos tiros que ma- 
taban ó herían oficiales y soldados por la inmedia- 
ción en que se hallaban. En ese día murió Lazo, 
Gómez (de Morazán) y otros dos oficiales á más de 
varios soldados, resultando heridos A. Ruiz, hijo de 
Morazán, Bulnes y otros. Llegaron los de Alajue- 
la y Heredia y ya el fuego fué vivo por ambos par 
tidos. En los días domingo, lunes y martes con- 
servó Morazán la plaza y asimismo 3 ó 4 manzanas 
que perdía en las noches, porque concentraba su 
fuerza al principal, que estaba en la manzana iz- 
quierda de la plaza, cuya posesión defendió siempre 
con intrepidez y no perdió hasta su retirada. Su 
fuerza constaba como de 40 oficiales y 80 soldados 
Migueleños y Texiguas, y como 150 Costarricas, 
seducidos de mil maneras. La fuerza de los pue- 
blos no será fácil atinar; pero podré deducir con se- 
guridad que entre armados de palos, machetes, fusi- 
les y piedras, (inclusas) mujeres, pasaba el número 
de 5,000. Los oficiales muy pocos y casi no eran 
necesarios; sirviendo poco aunque se distinguieron 
algunos. Todos los de la plaza han peleado admi- 
rablemente. Se intentaron pocos tratados verbales y 
escritos; pero no hubo avenimiento por la obstinación 
de ambas partes. Los pueblos ofrecieron garantías 
en el primer tratado, pero que saliesen todos, y AI ora- 
Sbdn contestó que perdonaría como General a los ^jo- 
sefinos promniciados. y que no salía del Estado ere- 
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yéndolos solos, y como él dirigió 3 órdenes á Sajet 
que estaba en Puntarenas con 40 ó 50 oficiales y 
como 200 hombres, pensó dispersarlos, cuyas órde- 
nes en el círculo estrecho del sitio que le formaron 
fueron interceptados. Creía, pues, que Sajet, los 
Alajueleños y aun Cartagos lo auxiliaban. Los 
últimos efectivamente fueron en número de 60 y 
mandados por Rascón, el Comandante de esta pla- 
za, Blau, Lando y otros oficiales de esta ciudad; pe- 
ro los Alajuelas, que vinieron á encontrarlos, les 
dieron una carga que les hicieron 22 heridos y 3 ó 
4 muertos, y llegaron completamente derrotados 
aquí. El lunes, viendo este descalabro los que fue- 
ron de esta ciudad y según las noticias que venían, 
fué preciso que el Comandante Mayorga invitase 
al vecindario para pronunciarse en favor de los pue- 
blos; y habiéndose reunido unos pocos vecinos, por- 
que estábamos algunos ausentes en nuestros traba- 
jos y otros huyendo, se pronunciaron el martes. £11 
este día se apuró el fuego contra la plaza; y habién- 
dose escaseado el parque de Morazán suspendió el 
suyo y los pueblos tomaron la casa de D. Alejandro 
Escalante en que estaba la familia de Morazán que 
se trató con toda consideración; y á la madrugada 
se retiró (Morazán) rompiendo la línea, para esta 
ciudad (Cartago) la que estando también pronun- 
ciada le recibió tan mal, que se le prendió, como a- 
simismo al Ministro General Saravia, Villaseñor, 
Vigil menor P. y otros muchos oficiales y soldados, 
de suerte que á la fecha están todos prisioneros y 
son los siguientes: Cabanas, í^ Rascón, á quien ya 
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se le dio pasaporte para Méjico por Matina, Orella- 
na, Máximo Cordero, Gonzalitos, dos Pintos, Chi- 
co Morazán, García del Río, Manuel Zepeda, Án- 
gulo (N.), Padre Dr. Isidro Menéndez, Espinoza, 
oficial y no el Licdo., Cojo Barrios, Vigil, Lozano, 
Cruz, Esteban Travieso y otros hasta el número de 
30 oficiales prisioneros, inclusive el número de heri- 
dos, que son Antonio Ruiz, Nacho Zepeda, muy li- 
geramente, Bulnes, Joaquín Blau, Landa el lavan- 
dero y dos mulatos. Espinar y dos ó tres más; ex- 
cluyendo el número de muertos, que son: Morazán, 
fiísilado á la par de Villaseñor, el General Miguel 
Saravia, de un ataque tan fiíerte de nervios al tiem- 
po de su prisión, que duró un minuto á lo más, La- 
zo, Chico Gómez, Melara y otros hasta un número 
de 12 por todos." 

**Después de la prisión de Morazán y de los 
compañeros aquí, llegaron en número como de 550 
hombres entre josefinos y alajuelas que se los lleva- 
ron el 15 (célebre aniversario), y á las inmediacio- 
nes de San José ya acompañaban á los prisioneros 
como 3,000 hombres de las cuatro principales ciu- 
des; y á su llegada á San José había en la plaza 
y calles como 5 ó 6,000 hombres; pero tan cji silen- 
cio el pueblo qtce no se le dirigió un solo insidio, ni 
grito ni cosa qne lo pareciera!' 

**Bien custodiado á la llegada, después de ha- 
cerle muy pocos pero terribles cargos, ¿por qué 
engañó al pueblo del Estado no cumpliendo las pro- 
mesas de sus proclamas, y lo trató con tanto rigor? 
¿Por qué ofi^eció al Estado de Nicaragua éste, como 
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departamento, asegurándoles que aquí no había 
quien pudiese dirigir la cosa pública? y otros cargos 
menores á que poco contestó, con que eran ardides 
de guerra. Se confesó muy bien con el Vicario ge- 
neral del Estado, y escribió su hijo Chico su testa- 
mento cerrado. Villaseñor se confesó y reconcilió, 
y llevándolos á la plaza, Morazán por sus pies, co- 
mo de paseo, Villaseñor en una silla, por estar gra- 
ve de una puñalada que se había dado la víspera en 
el costado izquierdo, y un poco aletargado por unos 
vasos de láudano y éter que tomó dos ó tres horas 
antes de que lo tiraran. A su llegada á la plaza pi- 
dió (Morazán) el mando de los fuegos, sin sentarse 
en el banquito, abriéndoles la camisa y diciéndoles 
á los tiradores ^^apuntad bien, hijos'' Se despidió 
de los oficiales y sacerdotes que estaban inmedia- 
tos: volviendo á Villaseñor, '^ Adiós, amigo, hasta la 
imtertc'P cuando observó que un soldado no apun- 
taba, le reconvino, y (éste) le contestó que era de 
reserva, á lo que reprodujo: ahora bien, FUEGO! A 
su caída dijo: mátenme, 7nátemne,'^ efectivamente el 
de reserva lo despenó. Fueron colocados juntos, 
diciendo algunos soldados: *'eso es, que vayan jun- 
tos conversando sus mismas picardías y planes;" y 
otro, * 'cobíjenlos con la misma cobija, que siempre 
ellos lo hicieron así." Tres ó cuatro días después 
de enterrados fueron algunos del pueblo á exhumar 
los cadáveres, dudando que Morazán efectivamente 
hubiera muerto, y por la corrupción en que lo en- 
contraron se acabaren sus dudas. De suerte que 
en la sentencia no hubo más que el pueblo era juez, 
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cuerpo del delito, acusador, testigo y ejecutor. Así 
es que como el pueblo no tenía otro objeto en la 
guerra, se retiraron casi todos á sus casas, como si 
tales cosas hubieran sucedido, sin intentar nada con 
los prisioneros, que en pocos días comienzan varios 
á andar por las calles con entera libertad, mientras 
desaparece Sajet, para remitirlos á todos para Chi- 
riquL En toda la campaña dispararían de la plaza 
como 14 ó 16,000 tiros y de los pueblos como 200, 
000. 100 de cañón de la plaza, y 2 ó 300 de fuera. 
Sobre los muertos en general excederán de 100 y 
los heridos de 200; pero con certeza luego que se 
averigüe por el Gobierno te lo comunicaré." 



** También con Francisco María Oreamuno, 
mi hermano político, que es Ministro, nombrado 
con aprobación general del Estado, nos interesamos 
en que según la escasez del erario lo permita, se les 
ponga pensión á las viudas y huérfanos de los mis- 
mos finados." 

Ahora conviene hacer algunas aclaraciones. La 
carta trascrita afirma que el pueblo obró por su 
propia cuenta, sin jefes ni oficiales que lo dirigie- 
sen en la sangrienta lucha de tres días, y que él 
solo fué juez, testigo y ejecutor de Morazán. Esto 
no es cierto, y vamos á probarlo. 

El General don Florentino Alfaro estaba nom- 
brado por Morazán para mandar las tropas que de- 
bían salir de Alajuela para Nicaragua el día 11, 
primero de la revolución. Hízosele creer á Alfaro 
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que de él dependía la destrucción del régimen im- 
plantado por Morazán y se le instó para que se 
sublevase con sus tropas, como en efecto lo hizo, 
declarándose en rebelión contra su Jefe. Mientras 
esto sucedía en Alajuela, el señor don Antonio Pin- 
to, portugués y jefe de una de las principales fami- 
lias del país, que antes había tenido ingerencia en 
la política con provecho para Costa Rica, se puso 
al frente de los revolucionarios de San José y dio 
todas las disposiciones para el ataque contra Mora- 
zán, siendo desde aquel momento el principal factor 
de los sucesos posteriores. 

El señor Pinto lanzó la siguiente proclama que 
encontramos en el ''Boletín Nicaragüense^' nú- 
mero 13, página 18, de 5 de Octubre de 1842. — Di- 
ce así: 

-SOLDADOS DE COSTA RICA." 

*' Mucho tiempo ha que el desenfreno de una 
ambición audaz meditaba recobrar, con el sacrificio 
de vuestra patria, la silla de que le arrojó la opinión 
pública. — Cuando el caudillo comenzara á realizar 
su proyecto fatal, vosotros opusisteis la más firme 
resistencia: abandonasteis vuestras familias y hoga- 
res para ocultaros en los espesos bosques que cir- 
cundan las poblaciones del Estado: sufristeis la in- 
temperie y os sometisteis á todo género de priva- 
ciones, antes que marchar á hostilizar á vuestros 
hermanos Nicaragüenses; pero tan nobles esfuerzos 
fueron en vano: el tirano decretó el embargo 
de vuestras propiedades y la prisión de vuestras 
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caras esposas. Sus lamentos, en la ignominia, 
de una cárcel, sin ablandar el corazón de aquel 
inexorable jefe, penetraron á las montañas y el eco 
resonante de sus desgracias os obligó á dejar la 
grata guarida de las fieras para presentaros en los 
cuarteles, como único medio de libertar á vuestras 
sensibles compañeras, cuyas lágrimas bañaron los 
eslabones de aquellas cadenas. — Mañana ibais á 
marchar de invasores. El pretendido conquistador 
de Centro América se soñaba dominarla: vuestras 
vidas, intereses v honor, todo lo iba á sacrificar á 
sus conatos; y Costa Rica, nuestra cara patria, que 
siempre ha respetado el derecho internacional, y 
que no abriga otros sentimientos que de fraterni- 
dad y unión para con los demás Estados de la Re- 
pública, fuera el blanco de su indignación donde se 
enarbolara el estandarte de la discordia civil." 

''Vosotros habéis empuñado las armas; pero 
con el secreto designio de salvar á la Nación, y en 
este instante habéis pronunciado vuestra causa y 
comenzado á defenderla. Soldados: vuestra empre- 
sa es la de los héroes: continuadla con denuedo, 
sin abusar de vuestras fuerzas. No os olvidéis qtic 
el contrario cuando se rinde, deja de ser un enemigo^ 
y pasa solainente á ser 7in hombre en la desgracia; 
tendedle tina mano protectora, y ejerced en todas vues- 
tras fatigas, las virtudes de qíte siempre se hallan 
adornados los que, como vosotros, son valientes y 
Jilantrópicos, — Soldados : me habéis proclamado 
vuestro Jefe de armas, y voy á tomar la parte que 
me corresponde en vuestra causa : ella es justa, y 
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por tal circunstancia me hallo decidido á sacrificar 
•en su defensa mis intereses, mi reposo, mi sangre y 
mi vida misma. — Muramos por conservar el crédito 
•del Estado, porque Costa Rica no cometa el crimen 
de atentar contra los derechos de pueblos sobera- 
nos, y porque con ellos no haya más que una alian- 
za fraternal de que resulten los bienes que hagan 
feliz á la Nación. — Estos son los sentimientos de 
vuestro camarada, compatriota y amigo. — Antonio 
Pinto, — San José, Setiembre 11 de 1842." 

Terminada la lucha cruenta con el sacrificio del 
General Morazán á las 6 de la tarde del 15 de Se- 
tiembre en la esquina SO. de la plaza principal de 
San José, al día sig-uiente publicó Pinto la orden 
GENERAL que trascriblmos: 

''El General en Jefe del Ejército de los pue- 
blos unidos: en atención á que está quieto el inte- 
rior del Estado por la completa derrota de la mayor 
parte de las fuerzas que en él tenía el General Mo- 
razán: y á que la intención de los mismos pueblos no 
es de dañar á las personas qne no han cansado males 
directos al mismo Estado; que en este caso deben 
considerarse los que aun andan prófugos, ordena: 
i9 Que todos los individuos del Ejército del Gene- 
ral Morazán, sea cual fuere su clase y condición, se 
presenten dentro del perentorio término de cuatro 
días á esta Comandancia, bajo la garantía de sus 
vidas y propiedades; pero con calidad de que si no 
lo verificasen, quedarán fuera de ellas. — 2? Que una 
vez presentados, permanecerán en arresto, mientras 
el General Sajet se rinde con las fuerzas de su man- 
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do, Ó que la de los pueblos lo obliguen á verificarlo. 
39 Que esta orden se imprima para que circule con 
más prontitud. — Cuartel general en San José, á i6 
de Setiembre de 1842. — Antonio Pinto." 

El 21 del mismo mes dirigió el señor Pinto 
una circular á los Gobiernos de Centro América, 
dándoles cuenta de los acontecimientos, y concebi- 
da en los siguientes términos: 

'* Desde el 1 1 de Abril en que el General Vi- 
cente Villaseñor sin autorización del Gobierno de 
este Estado celebró en el paraje nombrado el Joco- 
te las capitulaciones de que ya debe estar impuesto 
su Gobierno, Costa Rica bnjo el mando del General 
Morazán ha sufi-ido la esclavitud más inaudita y 
ominosa y los ultrajes más crueles que jamás pesa- 
ron sobre los pueblos aun de aquéllos que no han* 
adoptado el gran sistema de libertad, todo con el 
siniestro designio de hacer sucumbir y de gober- 
nar los Estados de la extin^ruida Federación centro- 
americana." 

*' Costa Rica se opuso fuertemente á sus miras, 
porque siempre ha sabido respetar y conservar ínte- 
gra la soberanía é independencia de los mismos Es- 
tados, y como el tirano se había propuesto llevar á 
cabo sus pérfidos intentos aun á costa de sacrificar 
el Estado á su ambición, para conseguirlo decretó 
fusilaciones, confiscaciones, prisiones á toda clase de 
personas de ambos sexos, poniendo en juego todos 
los atentados que le sugirió su ambición. Su sacrile- 
ga mano se echó sobre toda especie de caudales, fon- 
dos públicos, capellanías, cofradías, fábricas» etc., etc." 
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'* Errantes los costarricenses por los bosques, 
ya no podían sufrir tantas vejaciones y padecimien- 
tos, y el 1 1 del presente mes volaron en masa todos 
los pueblos del Estado á tomar las armas con el 
noble fin de derrocar el tirano y quitar el opresor 
que tanto los afligía. — Dio, pues, este día entre las 
siete y las ocho de la mañana el grito de libertad ó 
muerte con pequeño número de armas que los opri- 
midos pudieron conseguir para recobrar su perdida 
libertad y derechos violados. — El valeroso pueblo 
de Alajuela en donde había un depósito de armas, 
voló pronto al auxiHo de! de San José, que á la vez 
se hallaba sin otro recurso que la animosidad, suce- 
diendo en hecho tan heroico los de las ciudades de 
Heredia y Cartago. Todos los vecinos contribuye- 
ron á presentar las pequeñas porciones de plomo 
y pólvora que pudieron conseguir, y habiendo lo- 
grado tomar las casas de pólvora, con este auxilio 
fué emprendida la toma de la plaza, que se ejecutó 
sin retrogradar una sola línea hasta quedar el ene- 
migo reducido á la manzana que contiene el cuartel 
principal." 

" El día 13 propuso tratados el caudillo enemi- 
go, que a las dos de la mañana del siguiente, antes 
de obtener la contestación, evacuó la plaza con pér- 
dida considerable de su ejército, y habiéndosele 
perseguido cayó prisionero con algunos oficiales en 
la ciudad de Cartago, en donde igualmente fué cap- 
turado el traidor Vicente Villaseñor con el Minis- 
tro General, Brigadier señor Miguel Saravia, quien 
^1 tiempo de prenderlo se envenenó, exhalando allí 
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el último aliento con terribles demostraciones de 
furor. El General Morazán y Villaseñor conducidos 
á esta ciudad fueron juzgados y pasados por las 
armas á las seis de la tarde del día 15." 

*' Restablecido el orden y los derechos del hom- 
bre costarricense, restaba aún que el General Isido- 
ro Sajet, que había marchado ya con alguna fuerza 
al Departamento de Guanacaste con el objeto de 
invadir ese Estado, rindiese las armas. Al efecto 
fueron dos enviados con instrucciones suficientes 
para ofrecerle garantías sin otra consideración que 
la de evitar el derramamiento de sangre. El ha re- 
sistido insultando gravemente al Estado á quien 
ahora tengo el honor de representar. Existen fuer- 
zas más que suficientes para reducir á la nada las 
de su mando, que apenas excederá su número de 
doscientos hombres contando con los oficiales que 
conserva. — No por debilidad sino por omitir vícti- 
mas y salvar los elementos de guerra que se hallan 
á bordo de dos buques, de los cuales uno de ellos 
pertenece al Estado, se les ofreció garantías. El 
número de fusiles extraídos y á bordo de los mismos 
buques es de dos mil, sin contar con otro considera- 
ble de lanzas, sables, estribos y diez cañones con el 
correspondiente parque." 

*' He creído necesario hacer estas manifesta- 
ciones á su Gobierno por medio de usted para que 
si lo tiene á bien, se sirva dictar las disposiciones 
que exige el caso en atención á que el General Sa- 
jet podrá arribar á alguno de los puntos de ese 
Estado y causar daños á su tranquilidad." 
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'*Me suscribo de usted con toda consideración 
atento servidor. — Antonio PintoT 

A los documentos anteriores debemos agregar 
el testamento del General Morazán, que tiene» así 
como aquéllos, una importancia histórica incontes- 
table. 

''San José, Setiembre 15 de 1842.'' 

'' Día del aniversario de la Independe7icia cnya 
integridad he qítejHdo mantener' 

'* En el nombre del Autor del Universo en 
cuya religión muero." 

**DECLARO que soy casado y dejo á mi mu- 
jer por única albacea." 

*' Declaro que todos los intereses que poseía 
míos y de mí esposa, los he gastado en dar un go- 
bierno de leyes á Costa Rica lo mismo que (18,000) 
diez y ocho mil pesos y sus réditos que adeudo al 
señor general Pedro Bermúdez." 

''Declaro que no he merecido la muerte, porque 
no he cometido más falta que dar libertad á Costa 
Rica y procurar la paz de la República. De consi- 
guiente, mi muerte es un asesinato, tan tomas agra- 
vante, cuanto que no se me ha juzgado ni oído. — Yo 
no he hecho más que cumplir las órdenes de la 
Asamblea, en consonancia con mis deseos de reor- 
ganizar la República." 

'' Protesto que la reunión de soldados que hoy 
ocasiona mi muerte, la he hecho únicamente para 
defender el departamento de Guanacaste, pertene- 
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cíente al Estado, amenazado, según las comunicacio- 
nes del comandante de dicho departamento,, por fuer- 
zas del Estado de Nicaragua. Que si ha cabido en 
mis deseos el usar después de algunas de estas fuer- 
zas para pacificar la República, sólo era tomando 
de aquéllos que voluntariamente quisieran, marchar ; 
porque jamás se emprende una obra semejante con 
hombres forzados." 

'* Declaro que al asesinato se ha unido, la falta 
de palabra que me dio el comisionado Espinach, de 
Cartago, de salvarme la vida/' 

'* Declaro que mi amor á Centro América mue- 
re conmigo. Excito á la juventud que es la llamada á. 
dar vida á este país que dejo con sentimiento, por 
quedar anarquizado, y deseo que imiten mi ejemplb. 
de morir con firmeza, antes que dejarlo abandonado» 
al desorden en que desgraciadamente hoy se ea- 
cuentra." 

** Declaro que no tengo enemigos, ni el menor 
rencor llevo al sepulcro contra mis asesinos, que los 
perdono, y deseo el mayor bien posible." 

*'Muero con el sentimiento de haber causado al- 
gunos males á mi país, aunque con el justo deseo 
ele procurarle su bien; y este sentimiento se aumen- 
ta porque cuando había rectificado mis opiniones en 
política en la carrera de la revolución, y creía ha- 
cerle el bien que me había prometido para subsa- 
nar de este modo aquellas faltas, se me quita la vida 
injustamente." 

'' El desorden con que escribo, por no haberse- 

19 
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me dado más que tres horas de tiempo para morir, 
me había hecho olvidar que tengo cuentas con la 
casa de Mr. M. Bennet de resultas del corte de ma- 
deras en la costa del Norte, en las que considero 
alcanzar una cantidad de diez á doce mil pesos, que 
pertenecen á mi mujer, en retribución de las pérdi- 
das que ha tenido en sus bienes pertenecientes á la 
hacienda de Jupuara, y tengo además otras deudas 
que no ignora el señor Cruz Lozano/' 

'' Quiero que este testamento se imprima en 
la parte que tiene relación con mi muerte y los ne- 
gocios públicos." 

^*F. Morazán/' 

El señor Lozano, citado en el anterior testamen- 
to, le dio publicidad agregándole esta nota: 

** Como apoderado de la señora Albacea, pu- 
blico este testamento íntegramente, y no sólo las 
cláusulas que el testador ordenó que se imprimiesen; 
con advertencia que en los momentos de salir al pa- 
tíbulo el General Morazán encargó á su hijo Fran- 
cisco y al señor Mariano Montealegre que avisaran 
á su albacea trasladase sus cenizas á esta ciudad, 
por ser el pueblo que más bien le había correspon- 
dido, y cuya cláusula no había consignado en su 
testamento porque lo dictó en medio del tumulto/' 

San Salvador, Julio 31 de 1843. 

'' Cruz Lozano/' 

Hemos creído necesario copiar los documentos 
históricos que preceden para que se juzgue con ab- 
soluta imparcialidad á Morazán, sin que pasiones 
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innobles obren en el ánimo sereno y reposado que 
debe caracterizar hasta los actos y los juicios más 
pequeños de cada hombre. 

Esos documentos puede, si se quiere, conside- 
rárseles como el contra de la tan debatida cuestión 
<le la justicia ó injusticia con que obró Costa Rica 
al dar muerte á Morazán. El pro será sin duda 
alguna las disposiciones emitidas por el mismo 
caudillo en este país, las cuales vamos á enumerar. 

A efecto de derogar, corregir ó reformar las 
leyes dictadas por Carrillo durante su segunda ad- 
ministración, se nombró una Junta compuesta de 
tres vecinos de cada ciudad del Estado, mientras 
la Asamblea podía reunirse. Los señores don 
Luz Blanco, don Joaquín Bernardo Calvo, don 
Rafael Gallegos, don Francisco M. Oreamuno, don 
Ramón Jiménez, don Pedro Mayorga, don José Se- 
greda, don Rafael Moya, don Gordiano Paniagua, 
don José María Alfaro, don José León Fernández 
y don Ignacio Saborío formaron la expresada Junta, 
que comenzó sus sesiones el 21 de Abril de 1842. 

El 20 del mismo mes fué derogado el decreto 
<le 2 1 de Abril de 1 840, que designaba el pabellón, 
escudo de armas y tipo de la moneda que debía 
usarse en el Estado, quedando restablecido el ante- 
rior, relativo al mismo objeto. 

Asimismo se derogó el decreto en que el señor 
Carrillo declaraba de fiesta nacional el día 17 
de Mayo, aniversario de su usurpación del poder. 

En 23 de Mayo se derogó como injusta é im- 
política la orden del mismo señor Carrillo, fecha 28 
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de Mayo de 1838, en que se declaraba que el arma- 
mento existente en la capital del Estado le corres- 
pondía á ésta, como un trofeo militar de la campa- 
ña de 1835. 

Queda dicho que don Braulio Carrillo se había 
declarado Jefe perpetuo é inamovible del Estado,, 
anulando la ley ftindamental y reemplazándola con 
la llamada de garantías. Morazán dictó el siguiente 
decreto en 6 de Junio de 1842. 

'''El General Jefe Supremo Provisorio del Esta- 
do de Costa Rica. 

''Considerando: que el señor Licenciado Brau- 
lio Carrillo por un acto del más escandaloso despo- 
tismo y destruyendo por su base la soberanía del 
pueblo se abrogó la facultad de anular la ley fun- 
damental del Estado, sustituyéndola el Decreto de 
8 de Marzo de 1841 en que él mismo se declara 
Jefe perpetuo é inamovible y priva á los costarri- 
censes del indisputable derecho que tienen todos 
los ciudadanos para elegir á su Supremo Ma- 
gistrado: teniendo presente que dicho Decreto de 
8 de Marzo arrebata á los pueblos la primera y la 
más preciosa de las garantías públicas, puesto que 
les niega la facultad de reunirse en Asamblea por 
medio de sus legítimos representantes, para dictar 
sus propias leyes y residenciar a sus supremos fun- 
cionarios sobre la manera en que las hayan cumpli- 
do, responsabilidad de que el Licenciado Carrillo se 
declaró á sí mismo exento; atendiendo á que si la 
desorganización introducida en los Poderes Consti- 
tucionales del Estado por consecuencia del referido 
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decreto de 8 de Marzo, ha hecho hasta ahora nece- 
sario tolerar su existencia por los mayores males 
<jue resultarían de una paralización absoluta de la 
marcha administrativa: dictados ya los reglamentos 
por medio de los cuales el Gobierno la organiza 
provisionalmente y mientras se reúne la Asamblea, 
no debe permitir sin hacerse reo de una culpable 
tolerancia el que desaparecida aquella urgente ne- 
cesidad la sobreviva un solo día dicho decreto, que 
^s un monumento de oprobio y vergüenza para los 
centroamericanos, así como un obstáculo para que 
los costarricenses celebren con plena libertad las 
elecciones de sus Diputados, de acuerdo con el voto 
público que reclama imperiosamente su derogatoria, 

DECRETA : 

Art i9 Se declara insubsistente, nulo, de nin- 
gún valor ni efecto, el decreto expedido por el Li- 
cenciado Braulio Carrillo en 8 de Marzo de 1841. 

Art. 2? En consecuencia se declaran restable- 
cidas en todas sus partes las garantías individuales 
y políticas consignadas en la Constitución del Esta- 
do de 21 de Enero de 1825, y especialmente las 
que tratan de las elecciones de las Supremas Auto- 
ridades, reglamentadas por decretos posteriores del 
Cuerpo Legislativo 

Art 3? 

Art. 49 

Art. 5? 

Dado en San José, á seis de Junio de 1842. — 
Francisco Morazan. Al Ministro general del Des- 
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pacho señor General José Miguel Saravia." 

De acuerdo con el decreto que antecede se 
emitió el de 1 1 del mismo mes, que en la parte re- 
solutiva dice á la letra: 

*' Art. i9 Se convoca á los pueblos del Estado 
para que elijan Diputados con amplios poderes para 
que los representen en Asamblea Constituyente que 
deberá reunirse en la ciudad de San José el lo del 
próximo entrante Julio. 

Art. 2. Las elecciones se practicarán en la for- 
ma establecida por el citado decreto de 4 de Julio 
de 1838, y tabla á él adjunta, que al efecto se harán 
reimprimir y circular en el presente. 

Art. 3. Las elecciones primarias comenzarán 
el domingo 19 del corriente: las de partido se ten- 
drán el domingo siguiente, y en el próximo inme- 
diato las de Diputados. 

Art. 4. Los representantes concurrirán á esta 
ciudad tres días antes del señalado para la instala- 
ción de la Asamblea, y reunidos en juntas prepara- 
torias, por lo menos en la mitad del número de los 
que deben formar aqucí Cuerpo, procederán á cali- 
ficar sus respectivas credenciales así como las de los 
individuos que aun no hayan concurrido; quedando 
sus actos, en caso de duda, sujetos á la revisión de 
la Asamblea cuando se halle instalada." 

El 10 de Julio se instaló solemnemente la nue- 
va i\samblea electa á virtud del decreto trascrito. 
Estaba compuesta de los señores José Francisco 
Peralta, Diputado por Cartago, Presidente: Isidro 
Mcnéndez, Vicepresidente, Diputado por San José: 
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Juan José Bonilla, Diputado por Cartago: — Pío Mu- 
rillo, Diputado por Heredia:— Juan Mora, Diputado 
por San José: — Joaquín Rivas, ídem: — José León 
Fernández, Diputado por Alajuela: — Jesús Var- 
gas, Diputado por Escasú: — Rafael Moya, Diputa- 
do por Heredia: — Joaquín Flores, ídem: — Joaquín 
Bernardo Calvo, Diputado por San José, Secreta- 
rio; y Ramón Gómez, Diputado por el Paraíso, 
Prosecretario. 

Esta Asamblea 'nombró Jefe Supremo Provi- 
sional del Estado al Benemérito General en Jefe del 
Ejército Nacional y Libertador de Costa Rica, se- 
ñor Francisco Morazán, por unanimidad de votos, y 
le dio posesión del cargo el mismo día 15 de Julio 
de 1842. 

Seis días después expidió la Asamblea el de- 
creto siguiente: 

''La Asamblea Coiistihtycntc de Costa Rica, 

considerando: 

1 9 Que la posición topográfica de Costa Rica, 
sus intereses, relaciones y simpatías la llaman á ser 
parte integrante de Centro América, como lo ha 
sido desde antes del glorioso pronunciamiento de 
independencia absoluta de la dominación española. 

29 Que por tan justas consideraciones concu- 
rrió con los demás Estados á acordar el pacto de 
824, por el cual se proclamaron y constituyeron en 
Nación soberana, libre é independiente, acordando 
las bases para un Gobierno que los representara en 
el exterior y conservase la unidad nacional, y para 
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•darle instituciones análogas á sus necesidades é in- 
^ tereses, en la capacidad de Estados independientes 
'entre sí y ligados por la Constitución general. 

3? Que si los vínculos de asociación política de 
los mismos Estados, aparecen rotos por la vías de 
hecho, el pueblo de Costa Rica no ha desconocido ki 
^ conveniencia de restablecer el imperio de las leyes, 
' darle vida á la República y consolidar la paz que 
tanto interesa al honor, respeto y bienestar de la 
jTiisma. 

4? Que una triste experiencia adquirida con 
inmensos sacrificios convence que la dislocación de 
los Estados los ha comprometido en sus relaciones 
exteriores y puesto á merced de las disenciones in- 
testinas. 

5? Que Costa Rica no habría sufrido la cala- 

rmidad con que la afligiera el tirano, si á la sombra 

♦de un Gobierno de leyes en la República, sus votos 

no hubiesen sido sofocados por las facciones que 

eran consiguientes á la completa desorganización 

de aquéllos. 

'69 Que para evitar nuevas y dolorosas conse- 
cuencias en la marcha política del Estado, es no sólo 
conveniente y necesario sino de la más urgente im- 
portancia, promover por cuantos medios sean al 
alcance, la reorganización general de la República, 
y el establecimiento en ella de un Gobierno liberal, 
sólido y fuerte, con unanimidad de votos, 

DECRETA : 

Art. I? El Estado de Costa Rica que, por una 
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mano atrevida y criminal, fué sustraído de las leyes 
y autoridades nacionales creadas á virtud del pacto 
general, pertenece á la República de Centro Amé- 
rica y es y será parte integrante de ella, según lo 
expresa la ley fundamental de 21 de Enero de 1825. 

Art. 2. El Estado de Costa Rica quiere deci- 
didamente la reorganización de la República á que 
pertenece, y excita, para tan grandioso objeto, é 
interesa el patriotismo de todos los centroameri- 
canos. 

Art. 3. El Estado de Costa Rica concurrirá 
con los demás Estados por medio de sus represen- 
tantes electos directamente por el pueblo con am- 
plios poderes, á un gran Congreso ó Asamblea 
Constituyente, que se ocupará en la formación de 
un nuevo pacto bajo bases sólidas que hagan la 
prosperidad pública y den una verdadera seguridad 
interior y exterior. 

Art. 4. El Poder Ejecutivo del Estado queda 
autorizado para obrar como co7tvenga á fin de que 
tenga efecto la reorganización de la República y es- 
tablecimiento de la unidad nacional^ que reclama^i 
altamente los deseos c intereses de los centroame^rica- 
nos. 

Comuniqúese al Poder Ejecutivo para su cum- 
plimiento y publicación. — Dado en la ciudad de San 
José, á los veinte días del mes de Julio de 1842. — 
José Francisco Peralta, Presidente. — Joaquín B. 
Calvo, Diputado Secretario. — Félix Sancho, Dipu- 
tado Secretario." 

El anterior decreto fué modificado por las Cons- 
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tituciones de 1844 y 1847, y derogado finalmente 
por la de 1848 que declaró en su artículo 2? á Cos- 
ta Rica República soberana é independiente, cuando 
ya no quedaba esperanza alguna de restablecer la 
unidad centroamericana, la República de nuestros 
padres. 

Posteriormente, en 27 del citado mes de Julio, 
el Cuerpo Legislativo dispuso votar acción de gra- 
cias á la división que al mando de Morazán vino á 
dar libertad á Costa Rica. (Son las palabras del 
texto): manifestar el reconocimiento de los costarri- 
censes á los generales, jefes, oficiales y soldados de 
la misma división: denominar á ésta División Li- 
bertadora de Costa Rica; y obsequiar al General 
Villaseñor con una medalla de oro á nombre del 
Estado. La medalla tendría en el anverso las armas 
nacionales y una leyenda en la circunferencia, que 
dijera: Costa Rica al mérito 7'cconocido del General 
Vicen te Villaseñor. 

Ya el 15 anterior había sido decretado lo si 
guiente: 

' La Asamblea Constituyente del Estado de 
Costa Rica, deseando dar un testimonio público de 
sus sentimientos de cfi'a-titud hacia el Benemérito 
señor Francisco Morazán, á cuyos sacrificios y pa- 
trióticos esfuerzos debe el Estado su libertad y la 
gloria de ser regido por un Gobierno que es el ba- 
luarte de su seguridad y demás bienes sociales: que 
por lo mismo es conveniente fijar de una manera 
irrevocable la memoria de los importantes servicios 
que dicho señor General ha prestado á la causa de 
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Costa Rica, consignando su nombre con el mejor 
distintivo con un acto solemne de la representación 
del pueblo, con imanimidad de votos, ha venido en 
decretar y decreta: 

Artículo único. El Benemérito General señor 
Francisco Morazán se denominará en lo sucesivo, 
'' Libertador de Costa Rica." Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para que se imprima, publique y 
circule. — Dado en San José á los quince días del 
mes de Julio de 1842. — José Francisco Peralta, Pre- 
sidente. — Joaquín B. Calvo, Diputado Secretario. — 
Félix Sancho, Diputado Secretario.'' 

Por decreto de 24 ele Agosto la Asamblea de- 
claró nulo, atentatorio y criminal todo lo practicado 
por Carrillo en el ejercicio del Poder Ejecutivo, del 
Legislativo y del Constituyente, y por consecuencia 
nulos sus decretos, reglamentos, órdenes y resolu- 
ciones, y su decreto de 8 de Marzo tantas veces ci- 
tado, de bases y garantías. 

Otro decreto de 2^ del mismo mes declaraba 
que el Departamento de Guanacaste era parte in- 
tegrante del Estado y excitaba al Ejecutivo para 
que por todos los medios necesarios conservase la 
integridad nacional, su dignidad y sus derechos. 

Con fecha i9 de Setiembre se acordó la erec- 
ción en la ciudad de Cartago de una casa de ense- 
ñanza, cuyo patrón sería San Luis Gonzaga, seña- 
lándose los fondos con que se dotaba la misma. 

Con Morazán no murió la grande idea de la 
reconstrucción de la patria común. Ella vive y se 
desarrolla en todos los pechos nobles, y el sol que 
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títuciones de 1844 y 1847, y derogado finalmente 
por la de 1848 que declaró en su artículo 2? á Cos- 
ta Rica República soberana é independiente, cuando 
ya no quedaba esperanza alguna de restablecer la 
unidad centroamericana, la República de nuestros 
padres. 

Posteriormente, en 27 del citado mes de Julio, 
el Cuerpo Legislativo dispuso votar acción de gra- 
cias á la división que al mando de Morazán vino á 
dar libertad á Costa Rica. (Son las palabras del 
texto): manifestar el reconocimiento de los costarri- 
censes á los generales, jefes, oficiales y soldados de 
la misma división: denominar á ésta División Li- 
bertadora de Costa Rica; y obsequiar al General 
Villaseñor con una medalla de oro á nombre del 
Estado. La medalla tendría en el anverso las armas 
nacionales y una leyenda en la circunferencia, que 
dijera: Costa Rica al mérito rcco7iocido del General 
Vicente Villaseñor, 

Ya el 15 anterior había sido decretado lo si 
guiente: 

' La Asamblea Constituyente del Estado de 
Costa Rica, deseando dar un testimonio público de 
sus sentimientos de orratitud hacia el Benemérito 
señor Francisco Morazán, á cuyos sacrificios y pa- 
trióticos esfuerzos debe el Estado su libertad y la 
gloria de ser regido por un Gobierno que es el ba- 
luarte de su seguridad y demás bienes sociales: que 
por lo mismo es conveniente fijar de una manera 
irrevocable la memoria de los importantes servicios 
que dicho señor General ha prestado á la causa de 
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Costa Rica, consignando su nombre con el mejor 
distintivo con un acto solemne de la representación 
del pueblo, con unanimidad de votos, ha venido en 
decretar y decreta: 

Artículo único. El Benemérito General señor 
Francisco Morazán se denominará en lo sucesivo, 
" Libertador de Costa Rica." Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para que se imprima, publique y 
circule. — Dado en San José á los quince días del 
mes de Julio de 1842. — José Francisco Peralta, Pre- 
sidente. — Joaquín B. Calvo, Diputado Secretario. — 
Félix Sancho, Diputado Secretario.'' 

Por decreto de 24 de Agosto la Asamblea de- 
claró nulo, atentatorio y criminal todo lo practicado 
por Carrillo en el ejercicio del Poder Ejecutivo, del 
Legislativo y del Constituyente, y por consecuencia 
nulos sus decretos, reglamentos, órdenes y resolu- 
ciones, y su decreto de 8 de Marzo tantas veces ci- 
tado, de bases y garantías. 

Otro decreto de 2^ del mismo mes declaraba 
que el Departamento de Guanacaste era parte in- 
tegrante del Estado y excitaba al Ejecutivo para 
que por todos los medios necesarios conservase la 
integridad nacional, su dignidad y sus derechos. 

Con fecha i9 de Setiembre se acordó la erec- 
ción en la ciudad de Cartago de una casa de ense- 
ñanza, cuyo patrón sería San Luis Gonzaga, seña- 
lándose los fondos con que se dotaba la misma. 

Con Morazán no murió la grande idea de la 
reconstrucción de la patria común. Ella vive y se 
desarrolla en todos los pechos nobles, y el sol que 
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tituciones de 1844 y 1847, y derogado finalmente 
por la de 1848 que declaró en su artículo 2? á Cos- 
ta Rica República soberana é independiente, cuando 
ya no quedaba esperanza alguna de restablecer la 
unidad centroamericana, la República de nuestros 
padres. 

Posteriormente, en 27 del citado mes de Julio, 
el Cuerpo Legislativo dispuso votar acción de gra- 
cias á la división que al mando de Morazán vino á 
dar libertad á Costa Rica. (Son las palabras del 
texto): manifestar el reconocimiento de los costarri- 
censes á los generales, jefes, oficiales y soldados de 
la misma división: denominar á ésta División Li- 
bertadora de Costa Rica; y obsequiar al General 
Villaseñor con una medalla de oro á nombre del 
Estado. La medalla tendría en el anverso las armas 
nacionales y una leyenda en la circunferencia, que 
dijera: Costa Rica al mérito reconocido del General 
Vicente Villaseñor, 

Ya el 15 anterior había sido decretado lo si 
guiente: 

' La Asamblea Constituyente del Estado de 
Costa Rica, deseando dar un testimonio público de 
sus sentimientos de c^ratitud hacia el Benemérito 
señor Francisco Morazán, á cuyos sacrificios y pa- 
trióticos esfuerzos debe el Estado su libertad y la 
gloria de ser regido por un Gobierno que es el ba- 
luarte de su seguridad y demás bienes sociales: que 
por lo mismo es conveniente fijar de una manera 
irrevocable la memoria de los importantes servicios 
que dicho señor General ha prestado á la causa de 
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Costa Rica, consignando su nombre con el mejor 
distintivo con un acto solemne de la representación 
del pueblo, con unanimidad de votos, ha venido en 
decretar y decreta: 

Artículo único. El Benemérito General señor 
Francisco Morazán se denominará en lo sucesivo, 
'' Libertador de Costa Rica." Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para que se imprima, publique y 
circule. — Dado en San José á los quince días del 
mes de Julio de 1842. — José Francisco Peralta, Pre- 
sidente. — Joaquín B. Calvo, Diputado Secretario. — 
Félix Sancho, Diputado Secretario." 

Por decreto de 24 de Agosto la Asamblea de- 
claró nulo, atentatorio y criminal todo lo practicado 
por Carrillo en el ejercicio del Poder Ejecutivo, del 
Legislativo y del Constituyente, y por consecuencia 
nulos sus decretos, reglamentos, órdenes y resolu- 
ciones, y su decreto de 8 de Marzo tantas veces ci- 
tado, de bases y garantías. 

Otro decreto de 2^ del mismo mes declaraba 
que el Departamento de Guanacaste era parte in- 
tegrante del Estado y excitaba al Ejecutivo para 
que por todos los medios necesarios conservase la 
integridad nacional, su dignidad y sus derechos. 

Con fecha i9 de Setiembre se acordó la erec- 
ción en la ciudad de Cartago de una casa de ense- 
ñanza, cuyo patrón sería San Luis Gonzaga, seña- 
lándose los fondos con que se dotaba la misma. 

Con Morazán no murió la grande idea de la 
reconstrucción de la patria común. Ella vive y se 
desarrolla en todos los pechos nobles, y el sol que 
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tituciones de 1844 y 1847, y derogado finalmente 
por la de 1848 que declaró en su artículo 2? á Cos- 
ta Rica República soberana é independiente, cuando 
ya no quedaba esperanza alguna de restablecer la 
unidad centroamericana, la República de nuestros 
padres. 

Posteriormente, en 27 del citado mes de Julio, 
el Cuerpo Legislativo dispuso votar acción de gra- 
cias á la división que al mando de Morazán vino á 
dar libertad á Costa Rica. (Son las palabras del 
texto): manifestar el reconocimiento de los costarri- 
censes á los generales, jefes, oficiales y soldados de 
la misma división: denominar á ésta División Li- 
bcriado^^a de Costa Rica; y obsequiar al General 
Villaseñor con una medalla de oro á nombre del 
Estado. La medalla tendría en el anverso las armas 
nacionales y una leyenda en la circunferencia, que 
dijera: Costa Rica al mérito rcco7iocido del General 
Vicente Villaseñor, 

Ya el 1 5 anterior había sido decretado lo si 
guiente: 

' La Asamblea Constituyente del Estado de 
Costa Rica, deseando dar un testimonio público de 
sus sentimientos de gratitud hacia el Benemérito 
señor Francisco Morazán, á cuyos sacrificios y pa- 
trióticos esfuerzos debe el Estado su libertad y la 
gloria de ser regido por un Gobierno que es el ba- 
luarte de su seguridad y demás bienes sociales: que 
por lo mismo es conveniente fijar de una manera 
irrevocable la memoria de los importantes servicios 
que dicho señor General ha prestado á la causa de 
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Costa Rica, consignando su nombre con el mejor 
distintivo con un acto solemne de la representación 
del pueblo, con tinanimidad de votos^ ha venido en 
decretar v decreta: 

Artículo único. El Benemérito General señor 
Francisco Morazán se denominará en lo sucesivo, 
" Libertador de Costa Rica." Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para que se imprima, publique 3- 
circule. — Dado en San José á los quince días del 
mes de Julio de 1842. — José Francisco Peralta, Pre- 
sidente. — Joaquín B. Calvo, Diputado Secretario. — 
Félix Sancho, Diputado Secretario." 

Por decreto de 24 de Agosto la Asamblea de- 
claró nulo, atentatorio y criminal todo lo practicado 
por Carrillo en el ejercicio del Poder Ejecutivo, del 
Legislativo y del Constituyente, y por consecuencia 
nulos sus decretos, reglamentos, órdenes y resolu- 
ciones, y su decreto de 8 de Marzo tantas veces ci- 
tado, de bases y garantías. 

Otro decreto de 2^ del mismo mes declaraba 
que el Departamento de Guanacaste era parte in- 
tegrante del Estado y excitaba al Ejecutivo para 
que por todos los medios necesarios conservase la 
integridad nacional, su dignidad y sus derechos. 

Con fecha i9 de Setiembre se acordó la erec- 
ción en la ciudad de Cartao^o de una casa de ense- 
ñanza, cuyo patrón sería San Luis Gonzaga, seña- 
lándose los fondos con que se dotaba la misma. 

Con Morazán no murió la grande idea de la 
reconstrucción de la patria común. Ella vive y se 
desarrolla en todos los pechos nobles, y el sol que 



284 ELEMENTOS DE HISTORIA DE Cn>,y\ RICA 

tituciones de 1844 y 1847, y derogado finalmente 
por la de 1848 que declaró en su artículo 2? á Cos- 
ta Rica República soberana é independiente, cuando 
ya no quedaba esperanza alguna de restablecer la 
unidad centroamericana, la República de nuestros 
padres. 

Posteriormente, en 27 del citado mes de Julio, 
el Cuerpo Legislativo dispuso votar acción de gra- 
cias á la división que al mando de Morazán vino á 
dar libertad á Costa Rica. (Son las palabras del 
texto): manifestar el reconocimiento de los costarri- 
censes á los generales, jefes, oficiales y soldados de 
la misma división: denominar á esta División Li- 
bertadora de Costa Rica; y obsequiar al General 
Villaseñor con una medalla de oro á nombre del 
Estado. La medalla tendría en el anverso las armas 
nacionales y una leyenda en la circunferencia, que 
dijera: Costa Rica al mérito rcco7wcido del Gestera I 
Vicente Villaseñor, 

Ya el 15 anterior había sido decretado lo si 
ofuiente: 

' La Asamblea Constituyente del Estado de 
Costa Rica, deseando dar un testimonio público de 
sus sentimientos de gratitud hacia el Benemérito 
señor Francisco Morazán, á cuyos sacrificios y pa- 
trióticos esfuerzos debe el Estado su libertad y la 
gloria de ser regido por un Gobierno que es el ba- 
luarte de su seguridad y demás bienes sociales: que 
por lo mismo es conveniente fijar de una manera 
irrevocable la memoria de los importantes servicios 
que dicho señor General ha prestado á la causa de 
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Costa Rica, consignando su nombre con el mejor 
distintivo con un acto solemne de la representación 
del pueblo, con unanimidad de votos, ha venido en 
decretar y decreta: 

Artículo único. El Benemérito General señor 
Francisco Morazán se denominará en lo sucesivo, 
'' Libertador de Costa Rica." Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para que se imprima, publique y 
circule. — Dado en San José á los quince días del 
mes de Julio de 1842. — José Francisco Peralta, Pre- 
sidente. — Joaquín B. Calvo, Diputado Secretario. — 
Félix Sancho, Diputado Secretario." 

Por decreto de 24 de Agosto la Asamblea de- 
claró nulo, atentatorio y criminal todo lo practicado 
por Carrillo en el ejercicio del Poder Ejecutivo, del 
Legislativo y del Constituyente, y por consecuencia 
nulos sus decretos, reglamentos, órdenes y resolu- 
ciones, y su decreto de 8 de Marzo tantas veces ci- 
tado, de bases y garantías. 

Otro decreto de 2^ del mismo mes declaraba 
que el Departamento de Guanacaste era parte in- 
tegrante del Estado y excitaba al Ejecutivo para 
que por todos los medios necesarios conservase la 
integridad nacional, su dignidad y sus derechos. 

Con fecha i9 de Setiembre se acordó la erec- 
ción en la ciudad de Cartago de una casa de ense- 
ñanza, cuyo patrón sería San Luis Gonzaga, seña- 
lándose los fondos con que se dotaba la misma. 

Con Morazán no murió la grande idea de la, 
reconstrucción de la patria común. Ella vive y se 
desarrolla en todos los pechos nobles, y el sol que 
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tituclones de 1844 y 1847, y derogado finalmente 
por la de 1848 que declaró en su artículo 2? á Cos- 
ta Rica República soberana é independiente, cuando 
ya no quedaba esperanza alguna de restablecer la 
unidad centroamericana, la República de nuestros 
padres. 

Posteriormente, en 27 del citado mes de Julio, 
el Cuerpo Legislativo dispuso votar acción de gra- 
cias á la división que al mando de Morazán vino á 
dar libertad á Costa Rica. (Son las palabras del 
texto): manifestar el reconocimiento de los costarri- 
censes á los generales, jefes, oficiales y soldados de 
la misma división: denominar á ésta División Li- 
bertadora de Costa Rica; y obsequiar al General 
Villaseñor con una medalla de oro á nombre del 
Estado. La medalla tendría en el anverso las armas 
nacionales y una leyenda en la circunferencia, que 
dijera: Costa Rica al mérito reconocido del Cediera I 
Vicente Villaseñor. 

Ya el 15 anterior había sido decretado lo si 
guíente: 

' La Asamblea Constituyente del Estado de 
Costa Rica, deseando dar un testimonio público de 
sus sentimientos de ori^atitud hacia el Benemérito 
señor Francisco Morazán, á cuyos sacrificios y pa- 
trióticos esfuerzos debe el Estado su libertad y la 
gloría de ser regido por un Gobierno que es el ba- 
luarte de su seguridad y demás bienes sociales: que 
por lo mismo es conveniente fijar de una manera 
irrevocable la memoria de los importantes servicios 
que dicho señor General ha prestado á la causa de 
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Costa Rica, consignando su nombre con el mejor 
distintivo con un acto solemne de la representación 
del pueblo, con tmaniínidad de votoSy ha venido en 
decretar y decreta: 

Artículo único. El Benemérito General señor 
Francisco Morazán se denominará en lo sucesivo, 
" Libertador de Costa Rica." Comuniqúese al 
Poder Ejecutivo para que se imprima, publique y 
circule. — Dado en San José á los quince días del 
mes de Julio de 1842. — José Francisco Peralta, Pre- 
sidente. — Joaquín B. Calvo, Diputado Secretario. — 
Félix Sancho, Diputado Secretario.'' 

Por decreto de 24 de Agosto la Asamblea de- 
claró nulo, atentatorio y criminal todo lo practicado 
por Carrillo en el ejercicio del Poder Ejecutivo, del 
Legislativo y del Constituyente, y por consecuencia 
nulos sus decretos, reglamentos, órdenes y resolu- 
ciones, y su decreto de 8 de Marzo tantas veces ci- 
tado, de bases y garantías. 

Otro decreto de 2^ del mismo mes declaraba 
que el Departamento de Guanacaste era parte in- 
tegrante del Estado y excitaba al Ejecutivo para 
que por todos los medios necesarios conservase la 
integridad nacional, su dignidad y sus derechos. 

Con fecha i9 de Setiembre se acordó la erec- 
ción en la ciudad de Cartao^o de una casa de ense- 
ñanza, cuyo patrón sería San Luis Gonzaga, seña- 
lándose los fondos con que se dotaba la misma. 

Con Morazán no murió la grande idea de la. 
reconstrucción de la patria común. Ella vive y se 
desarrolla en todos los pechos nobles, y el sol que 
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se ponía en los momentos de la muerte de aquél^ 
volverá á aparecer radioso y magnífico en el cielo 
de Centro América unida. 
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CAPÍTULO XLIV. 



í5Ílimarior — Administración de don José María Alfaro. 




ESCONOCIDAS por acta de 23 de Se> 
tiembre las autoridades del Estado que 
habían regido desde la llegada del Ge- 
neral Morazán, fué proclamado Jefe provi- 
sorio el señor don José María Alfaro, y Comandante 
general el señor don Antonio Pinto, quienes habían 
estado á la cabeza del pueblo durante la insurrec- 
ción terminada el 15." 

** Para alejar el temor de nuevos trastornos se 
prohibió la entrada al país de las personas que es- 
tuvieran fuera de él por causas políticas, hasta que 
reunida la Representación del Estado resolviera 
cuáles podrían volver sin peligro de la tranquilidad 
pública/' (J. B. Calvo). 

No obstante la orden dada por el señor Pinto 
para que se presentaran á la Comandancia los in- 
dividuos que hubiesen militado á las órdenes de 
Morazán, garantizándoles la vida y la propiedad, 
algunos no lo habían hecho aún hasta el 6 de Oc- 
tubre. En esta fecha dispuso el señor Alfaro llamar- 
los de nuevo y bajo la misma garantía, presumiendo 
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que la citada orden no había llegado á noticia de 
aquéllos que estaban ocultos. 

En I? de Noviembre se decretó la fundación 
de un periódico titulado ^' El Mentor Costarri- 
cense," que debía publicarse semanalmente. El 
considerando que encabeza tal disposición merece 
ser conocido por los principios que sustenta. Dice 
así: 

^'Considerando: que la opinión pública, que de- 
be ser el oráculo de un Gobierno libre y popular, 
no puede conocerse bien si no es expresándose bajo 
los auspicios de la augusta libertad de imprenta, 
y que tampoco puede ilustrarse si no es con la pu- 
blicación de los pensamientos y el debate de los 
escritos, de que resulta triunfante la verdad; y me- 
ditando, que en todo tiempo la marcha política de 
los pueblos ha tenido regularidad y acierto con la 
cooperación de los hombres ilustrados; y que la ac- 
tual posición de Costa Rica demanda imperiosa- 
mente la de sus hijos al desarrollo de proyectos 
útiles y á la indicación de medidas importantes á la 
•conservación y prosperidad del Estado, decreta:'' &. 

El decreto de 9 del mismo mes disponía en su 
•artículo i 9 que todas las personas á quienes se les 
hubiese subastado sus bienes por haber rehusado 
tomarlas armas en el ejército que debía marchar ^ 
sobre los demás Estados, se presentaran á recla- 
marlos ante el Intendente general dentro del peren- 
torio término de un mes, acreditando su demanda 
con los justificativos correspondientes. 

El señor doctor don José María Castro, Secre- 
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tarío ó Ministro i^eneral del Despacho en esta épo- 
ca, á quien reemplazó con igual carácter don Fran- 
cisco María Oreamuno, fué nombrado para repre- 
sentar á Costa Rica ante el Gobierno de Nicaragua 
como Comisionado, á efecto de celebrar tratados 
con éste para afianzar la armonía y paz que natural- 
mente debía existir entre los dos Estados. 

La exhaustez del Tesoro Público y la necesidad 
de arbitrar recursos para mantener sobre las armas 
las tropas situadas en la costa del Pacífico para re- 
peler á Sajet, obligaron al Gobierno á levantar un 
empréstito forzoso de diez mil pesos, que después 
se elevó á veinte mil, distribuido entre 26 propieta- 
rios de las cuatro ciudades del Estado, en propor= 
ción del capital de cada uno, pero sin subir las cuo- 
tas de 500 pesos ni bajar de 100. 

Decreto incalificable, altamente inmoral y que 
prueba á lo que puede llegar la ofuscación política 
atentando contra las garantías del ciudadano, es el 
siguiente: 

**E1 Jefe Supremo Provisorio del Estado de 
Costa Rica." 

'*En vista de las tentativas que los enemigos 
de la humanidad han empleado para subvertir el 
orden público y dar muerte á la dolorida patria; te- 
meroso de que aun existan hombres desnaturaliza- 
dos que, queriendo medrar en la ruina de la socie- 
dad, pretendan sorprender á los incautos y con 
grito sedicioso, derrocar á las autoridades legítimas 
del Estado, para establecer en él un poder ilegal, 
arbitrario y tiránico que usurpe los derechos más 
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sagrados del hombre y del ciudadano; que destruya 
las leyes y las garantías, y que sobre su trono de 
sangre y de cadáveres decrete la abolición de los 
principios de existencia política; siendo el primero 
de sus deberes la conservación del Estado en el 
goce de sus instituciones libres; suficientemente 
autorizado para dictar medidas á tan grandioso fin, 
ha venido en decretar y decreta: 

Art. I? Todo el que, en cualquier punto del 
Estado, á presencia de tropa ó de gente reunida 
con armas ó sin ellas, levantase la voz desconocien- 
do al Gobierno, ó alguna otra autoridad legítima 
de las que rigen al país, ó proclamase por autoridad 
á cualquiera particular, ó empleado que no lo sea 
en aquel destino á que se le proclama, queda, ipso 
factOy fuera de la ley. 

Art. 2? En consecuencia, cualquiera puede qui- 
tarle la vida, y el que lo verifique será gratificado, 
previa justificación del hecho, con quinientos pesos, 
que se le pagarán inmediatamente, del Tesoro pú- 
blico, y un empleo ajuicio del Gobierno. 

Art. 39 El que de hecho y por un golpe de sedi- 
ción, llegase á apoderarse del mando Supremo, será 
traidor al Estado, y el que le dé muerte hace un 
bien á su patria, será declarado benemérito, y reci- 
birá en premio cinco mil pesos. 

Art. 4? Este decreto se imprimirá y circulará 
en todos los pueblos del Estado; y en los mismos 
se publicará por bando por tres días festivos, en los 
cuatro ángulos de la plaza principal de cada uno, 
y en los respectivos á una manzana de distancia de 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 29 1 

la expresada plaza. Dado en San José, á veinticua- 
tro de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y 
dos. — José M'? Alfaro. — Al Ministro general del 
Despacho, Sr. Dr. José María Castro." 

Afortunadamente tal disposición no tuvo nin- 
guna consecuencia, y al desaparecer las circunstan- 
cias que la motivaron quedó de hecho insubsistente. 

La Administración del señor AHaro se inició 
en 1843 ^^^ ^^ decreto de expulsión de don Modes- 
to Guevara, Mercedes Jiménez y Pedro Farrujia 
como trastornadores del orden público y mientras 
se constituía el país; pero el señor Guevara volvió 
al cabo de cinco meses y pidió con instancias que 
se le juzgase para conocer la causa de su expulsión, 
lo cual no pudo obtener, probándose así la injusticia 
de que había sido víctima. 

Para poner fin al régimen anormal en que se 
encontraba el país desde Setiembre anterior, resta- 
bleciendo el imperio de la ley, convocó el señor Al- 
faro á elecciones para Diputados á una Asamblea 
Constituyente, con fecha 5 de Abril. 

Honra y prez de esta Administración, en la 
cual tomó parte activa el ilustre doctor Castro dán- 
dole el timbre de altamente progresista y liberal, es 
el decreto de fundación de la Universidad de San- 
to Tomás, en lugar de la antigua casa de enseñan- 
za del mismo nombre, dictado en 3 de Mayo de 
1843. 

Esa importantísima disposición, monumento y 

20 
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gloria para quienes la dictaron, dice así en sus con- 
siderandos: 

** El Jefe Supremo Provisorio del Estado de 

Costa Rica.'' 

*' Deseoso de ofrecer á los costarricenses el 
manantial más fecundo de felicidades públicas, y 
considerando: 

1 9 Que sólo la ilustración pone al hombre en 
el importante conocimiento de sus derechos y obli- 
gaciones; que refrena y dirige sus pasiones; que 
siembra en su corazón los gérmenes de la dignidad 
y del honor, y que inspirándole sublimes y nobles 
sentimientos, le hace justo, útil, benéfico y patriota: 

2? Que de esta manera la ilustración es el ba- 
luarte indestructible de la libertad de los pueblos, 
el firme apoyo de su tranquilidad, el Paladión de 
sus derechos y la primordial causa de su engrande- 
cimiento y prosperidad: 

3? Que por lo mismo, es el primer deber de 
un buen Gobierno promover la instrucción pública, 
adoptando las medidas que parezcan más seguras 
para obtener este grandioso é importante objeto, y 
para llenar así los vehementes y justos deseos del 
pueblo su comitente: 

4? Que el medio más acertado para verificarlo 
es el de plantear un establecimiento científico gene- 
ral, con las dependencias convenientes, donde el en- 
tusiasmo de la estudiosa juventud se sostenga y 
avive con la esperanza lisonjera de las condecora- 
-^cioncs, y que el talento y las luces adquiridas á 
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■costa de privaciones y desvelos, tengan la recom- 
pensa y distinción de los grados científicos: 

5? Que si las circunstancias de Costa Rica han 
•estado hasta ahora en oposición á esta importante 
medida, burlando los esfuerzos del patriotismo y 
obligando á los jóvenes del Estado á buscar, á gran- 
des distancias y en extraño país, las ideas y los tí- 
tulos del saber; á las mejoras que Costa Rica cuen- 
ta en su riqueza, y al aumento de sus habitantes 
corresponde que el Gobierno haga cualesquiera sa- 
crificios por que en el Estado se cultiven las ciencias 
y se proporcionen sus honores á la juventud que las 
adquiera: 

6? Que siendo esta ciudad [San José] la más 
grande de todo el Estado; la que ocupa el centro 
•del mismo y de sus principales poblaciones; la úni- 
ca que tiene una casa de enseñanza, cuyos fondos y 
rentas son considerables, y la que posee más ele- 
mentos para la educación científica; la razón, la jus- 
ticia, la conveniencia pública y la economía exigen 
que sea en ella donde se plantee el establecimiento 
general literario; ha tenido á bien decretar y de- 
creta. 

Art. 1 9 Se erige en Universidad la Casa de 
enseñanza pública de esta ciudad, quedando bajo 
los auspicios de SANTO TOMÁS, antiguo patrón 
de dicha casa." [Siguen 5 artículos más]. 

En 13 del mismo mes se mandó observar y 
cumplir el pacto de confederació n ajustado en Gua- 
temala el 7 de Octubre de 1842 entre los demás 
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Estados de Centro América, al cual se adhirió Cos- 
ta Rica. 

La Asamblea Constituyente se instaló en San 
José el I? de Junio, y cinco días después decretó^ 
que el señor Alfaro continuara como Jefe del Está- 
do mientras se promulgaba la Constitución y se ele- 
gían nuevas Autoridades Supremas. 

El señor don Francisco M^ Oreamuno fué de- 
signado por la misma Asamblea para Vice-Jefe 
Provisorio del Estado. 

El 31 de Julio se decretó la fundación de una 
población nueva en el valle de Turrialba, poniéndo- 
la bajo la protección de la Virgen de Guadalupe^ 
cuyo nombre tendría. 

La Asamblea declaró en 25 de Agosto de 1843, 
que Costa Rica concurría á la reorganización de la 
República [de Centro América], como parte inte- 
grante de ella, prestándose libremente á enviar sus- 
Representantes, electos popularmente,, al punto 
que se designara, luego que los Estados acordaran, 
la convocatoria de un Congreso que decretase la 
forma de Gobierno que hubiera de adoptarse y las 
bases para la Constitución general. 

El 25 de Noviembre se estableció una junta de- 
agricultores denominada ''Sociedad Económica Iti- 
neraria" con el fin de abrir caminos y mantener en^ 
buen estado los existentes, principalmente el de 
Puntarenas, para mantener expedito el tráfico y 
fomentar la agricultura en aquellas regiones que 
por falta de vías de comunicación permanecían in- 
cultas. 
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El incremento admirable de las villas de San 
Ramón y Palmares data de la Administración del 
-señor Alfaro. Este fué quien dispuso en 19 de Ene- 
ro de 1844 que se fundase en el lugar llamado en- 
tonces Palmares una población que se denominaría 
San Ramón, dándosele á cada familia un solar en 
el punto en que la población debía de formarse y 
además dos manzanas de terreno por persona. Tam- 
bién se destinaba para los pobladores una legua 
^cuadrada de terreno para sus labores agrícolas. La 
población se formó y hoy es una de las primeras 
villas de la República, que por su importancia y ex- 
tensión tendrá pronto el título de ciudad. 

Deseando la Asamblea no omitir medio alguno 
de contribuir á la felicidad pública por el de la reor- 
ganización de Centro América; y en vista de lo de- 
clarado por decreto de 6 de Diciembre de 1843, por 
el cual Costa Rica se adhería al pacto de Chinandega 
de 27 de Junio de 1842, acordó nombrar en 21 de 
Enero del siguiente año al Diputado don FéHx San- 
cho para Delegado á la Dieta Confederativa que 
debía reunirse en la ciudad de San Vicente, Estado 
del Salvador. 

Hallábase accidentalmente separado de su car- 
go el señor Alfaro, y en su lugar el Vice-Jefe don 
Erancisco María Oreamuno, cuando fué emitida la 
Constitución Política del Estado, de O) de Abril 
xie 1844. 

Con arreglo á esta nueva Carta Fundamental 
se procedió á elecciones para Jefe del Estado, con- 
jcurriendo á sufragar 2,281 ciudadanos, de los cuales 
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dieron su voto al señor Oreamuno 1,541. En con- 
secuencia las Cámaras Legislativas declararon á 
éste electo Jefe Supremo del Estado, legítima y po- 
pularmente, y le dieron posesión el 21 de Noviem- 
bre de 1844. 

En 29 del mismo mes la Cámara de Represen- 
tantes reconoció los importantes servicios que el ex- 
Jefe Provisorio, señor José María Alfaro, había 
prestado á Costa Rica, y declaró que éste había 
contraído ¿jn mérito distinguido y que era acreedor 
á la gratitud pública. Digna recompensa al ciuda- 
dano abnegado que en momentos difíciles para In 
patria se puso al frente de sus destinos para salvar- 
la de la anarquía y encauzarla por la vía del orden 
y la legalidad, lo cual consiguió, retirándose des- 
pués como nuevo Cincinato á la oscuridad de la 
vida privada. 

Después le veremos aparecer en la escena po- 
lítica y marchar al destierro por las causas que en 
su lugar explicaremos. 
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CAPÍTULO XLV. 



Sixmax'ios — Administración de don Francisco María 
Oreamuno. — Le reemplazan interinamente don Rafael Moya y 
don José Rafael Gallegos.-^Pronunciamiento de 1846 y elevación 
de don José María Alfaro al poder. — Nueva Constitución. — E- 
lección del Doctor Castro para Jefe del Estado. 




A reputación honrosísima conquistada por 
el señor Oreamuno en el desempeño de los 
diversos puestos públicos que había tenido, 
mereció la distinción que sus conciudadanos 
le dispensaron encargándole la dirección de los ne- 
gocios públicos, según queda expresado en el capí- 
tulo anterior. 

Se comprenderá miiy bien que la ambición de 
mando no tenía albergue en el pecho de aquel pa- 
tricio, cuando digamos que después de su elección se 
negó á aceptar el cargo que los pueblos le confe- 
rían, presentando á las Cámaras legislativas la dimi- 
sión formal, que éstas no le admitieron, fundado 
en su quebrantada salud. 

Compelido á prestar su aceptación y juramen- 
to en la fecha antes expresada, permaneció en su 
puesto hasta Diciembre de 1844, ^^ 4^^ solicitó li- 
cencia del Senado para separarse de aquél. Expi- 
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Tado el término se negó rotundamente á continuar 
en el ejercicio de sus funciones, y á las 1 1 de la no- 
che del veintiséis de Abril de 1845 la Asamblea ex- 
pidió el siguiente decreto: 

^*La Asamblea general del Estado libre de 
'Costa Rica, considerando: i9 que el Jefe del Esta- 
ndo Sr. Francisco María Oreamuno, retirado del e- 
jercicio del Poder Ejecutivo por licencia concedida 
por el Senado, conforme al artículo 134 de la Cons- 
titución, hizo dimisión de su destino, apoyado en 
causales que no ha podido justificar en los diferen- 
tes términos al efecto: 2? que declarada, por tan- 
to, sin lugar dicha renuncia y expirado el término 
de la licencia del Senado desde el 16 de Enero ul- 
timo, el expresado Jefe ha rehusado y rehusa aún, 
con obstinación, tomar las riendas del Ejecutivo, 
desairando así las diferentes y honoríficas excitacio- 
nes que por diversos medios le ha hecho el Cuerpo 
Legislativo, y faltando notoriamente al texto del ar- 
tículo 63 de la Constitución y al solemne juramento 
que prestó al tomar posesión de su alto encargo: 3? 
que en tales circunstancias es un deber del Poder 
Legislativo promover la responsabilidad en que ha 
incurrido el precitado Jefe; con presencia de las 
fracciones 24 y 29 artículo to6 y artículos 185 y 186 
de la Constitución, ha venido en declarar y decla- 
ra: 

Artículo único:-ha lugar á formación de causa 
contra el Jefe del Estado señor Francisco María 
Oreamuno.-Dado en la ciudad de San José, á las 
once de la noche del veintiséis de Abril de mil o- 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 299 

chocientos cuarenta y cinco.— José María Castro, Re- 
presentante Presidente.— Rafael Ramírez, Represen- 
tante primer Secretario.-Gordiano Fernández, Re- 
presentante segundo Secretario." 

Esa disposición no podía rebajar la dignidad 
del señor Oreamuno, y probaba por otra parte la 
enérgica decisión del Poder Legislativo que con- 
trasta notablemente con la debilidad^ por no decir 
servilismo, con que ha procedido en otras ocasiones, 
desconociendo su elevada y trascendental misión que 
desempeña en nombre de los sagrados intereses del 
pueblo. 

Y decimos que no rebajaba al señor Oreamu- 
no, porque según la frase de Carlota Corday 

''Le crÍ77te fait la hojite, ct non pas rechafattdr 
(El crimen causa la deshonra, y no el cadalso.^ 

¿Qué causa indujo á aquel hombre á obrar a- 
sí? Don Joaquín B. Calvo h. la explica de este modo: 

*^Convencido de que existían maquinaciones y 
con la idea de que en la fuerza armada había algu- 
nos opositores á su Gobierno ó aspirantes á un 
cambio en su personal, no queriendo verse en el 
caso de emplear medidas enérgicas para conservar 
una posición que se le había brindado espontánea- 
mente, presentó su renuncia." 

Que el señor Oreamuno era un patriota, no ca 
be dudarlo; dio prueba de ello desempeñando pues- 
tos públicos en los momentos más difíciles y situa- 
ciones más complicadas para la patria. En 1856 era 
Vicepresidente de la República y estaba encargado 
del Poder Supremo, cuando el cólera invadió el país 
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causando numerosos cstraofos. Una de las víctimas 
fué el señor Oreamuno, que descendió á la tumba 
cargado de merecimientos. 



Para reemplazar á don Francisco María Orea- 
muno como Jefe del Estado, las Cámaras designa- 
ron al señor don Rafael Moya, en su calidad de Se- 
nador más antiguo, conforme á la Constitución vi- 
gente; y terminado el período que la misma señala- 
ba, fué sustituido por el señor don José Rafael de 
Gallegos, también en su carácter de Senador, el i? 
de Mayo de 1845. 

El señor Gallegos, que ya en otra época había 
gobernado el país, era una garantía de paz y pro- 
greso; pero encontró obstáculos en su camino, y en 
el mes de Junio de 1846 fué despojado del poder 
por una sublevación militar. 

En 7 del citado mes los Jefes de los cuatro re- 
gimientos establecidos en San José, Cartago, He- 
redia y Alajuela desconocieron al Jefe Supremo del 
Estado, so pretexto de que la Constitución no era a- 
decuada al país y que por consiguiente debía refor- 
marse ó dictarse otra nueva. Convocábase en el 
acta respectiva una Asamblea Constituyente, y se 
llamaba al ejercicio del Poder Ejecutivo al señor 
don José María Alfaro, quien se hizo cargo de la 
dictadura que las tropas le conferían. 

El Doctor Montúfar dice á este respecto lo si- 



o^uiente: 
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^'Don Rafael Gallegos era un hombre de bien^ 
intachable en su conducta, cualidades que cerraban 
las puertas á inmoderadas c ilegítimas ambicio- 
nes. 

''Los regimientos principales del ejército del 
Estado ninguna ofensa habían recibido de Gallegos 
ni tenían nada que decir contra su persona." 

''Tres ó cuatro individuos habían logrado alu- 
cinar á los Jefes." 

'^Muchos propietarios, parientes y amigos sa- 
bían lo que iba á suceder y pudieron evitarlo." 

^'El Jefe del Estado se opuso para que no hu- 
biera efusión de sangre, y porque no amaba una 
silla que sólo amarguras le había proporcionado en 
dos períodos históricos que en ella estuvo." 

"Todavía hay recuerdos vivos de dos personas, 
porque no hace muchos años que bajaron á la tum- 
ba, don José María Alfaro y don Rafael Gallegos, y 
píiede preguntarse á los costarricenses si recono- 
ciendo todas las virtudes cívicas que al señor xA^lfaro 
adornan, podría el pueblo y el ejercito llamarlo pa- 
ra que salvara á Costa Rica de don Rafael Galle- 



gos." 



'^La caída de Gallegos fue una intriga de muy 
pocos." 

"¿Cómo es que se levanta el ejercito contra 
un Jefe á quien todos respetan y á quien no se pue- 
de echar en cara una sola falta?" 

"Las consideraciones y miramientos con que 
los autores del bocliinche de 7 de Febrero trataron 
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á Gallegos, prueban la veneración que inspiraba al 
público aquel ciudadano honrado." 

En lo de Junio declaró el señor Alfaro, para 
que el régimen administrativo de los pueblos con- 
tinuara sin interrupción hasta tanto se adoptara o- 
tro que mejor conviniera á los intereses de los mis- 
mos, que los Senadores y Magistrados y todos los 
demás empicados públicos continuarían en ejercicio 
de sus funciones como hasta allí, y que era deber 
de las autoridades políticas y militares cuidar del 
orden público, de la seguridad de las personas y 
bienes y de que las leyes fueran puntualmente cum- 
plidas. 

Afianzada la paz interior del Estado, decretó el 
mismo señor Alfaro en i? de Julio siguiente que se 
procediera á la elección de Representantes á una 
Asamblea Constituyente, que debería instalarse en 
San Josf^ el 15 de Setiembre del mismo año. 

El 18 de Acrosto declaró la Cámara de Sena- 
dores que el Doctor don José María Castro había 
sido electo popularmente para Vice-Jefe del Esta- 
do, y señaló el i? de Setiembre para darle posesión; 
acto que fué postergado por la renuncia que el mis- 
mo Doctor Castro presentó del cargo aludido, la 
cual no le fué admitida. 

Instalada la Asamblea el día señalado al efec- 
to, en que también tomó posesión el Vice-Jefe elec- 
to, acordó al siguiente suspenderlas sesiones mien- 
tras una Comisión especial, compuesta de los Dipu- 
tados Nazario Toledo, Jacinto García, Lucas Alva- 
rado, José María Zamora y Pedro Saborío, redac- 
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taba un proyecto de Constitución qun sirviera de 
base á las discusiones. 

El 21 de Enero de 1847 emitió la Asamblea la 
nueva Constitución, suscrita por los Diputados Na- 
zario Toledo, Jacinto García, Juan Alfaro Ruiz, Pe- 
dro Saborío, Juan Rafael Mora, Saturnino Tinoco, 
José Antonio Chamorro, José María Zamora, Juan 
González, Joaquín Flores, Casimiro Quesada, Félix 
Sancho, Joaquín Bernardo Calvo, Antonio Carrillo, 
Lucas Alvarado y Miguel Mora. Ella declaraba, 
entre otras cosas, que el Estado era uno de los 
cuerpos políticos que habían formado la nación Cen- 
troamericana, y que. concurriría á su reorganización 
cuando los demás Estados estuvieran de acuerdo 
para el establecimiento de un nuevo pacto de unión 
social: — establecía como única religión del Estado 
la Católica, Apostólica y Romana, sin tolerancia pa- 
ra el ejercicio de otra: — daba al Poder Legislativo 
la denominación de Congreso, cuyo Presidente nato 
sería el Vicepresidente del Estado: — señalaba en 
seis años la duración del período constitucional del 
Presidente y Vicepresidente del Estado; y finalmen- 
te, que para reformar, adicionar ó derogarla Consti- 
tución era necesario una solicitud firmada por la ma- 
yoría de todos los cuerpos municipales del Estado y 
adoptada por dos tercios de los individuos del Con- 
greso. 

La Asamblea Constituyente declaró termina- 
das sus funciones en i9 de Mayo, y el mismo día se 
instaló el Congreso Constitucional. 

Este declaró el 5 del mismo mes, que conforme 
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á la Constitución y al decreto de 25 de Febrero an- 
terior, el señor Doctor don José María Castro ha- 
bía sido electo popularmente Presidente del Esta 
do, y Vicepresidente el señor don José María Alfa- 
ro. 

El 8 de Mayo de 1847 se inauguró la admi- 
nistración del Doctor Castro, y con ella una nueva 
era de progreso para Costa Rica. 



CAPITULO XLVI. 



tSi].iii£ti'i<>: — Primera administración de! Doctor don 
JosO MarCa Castro. — Revoluciones de Alajuela y Heredia. — Re- 
nuncia del Doctor Castro. 



-(^ '¿^It^^UEDA dicho en el capítulo que precede, 
^^^ que el día 8 de Mayo de 1847 tomó posesión 
¿X^w de la Presidencia del Estado el Doctor don 
*fcAj¿j¡ José María Castro, electo por la voluntad de 
los pueblos. 

Costa Rica debía esperar mucho del Doctor 
Castro en la distinguida posición que ocupaba. Sus 
ideas elevadas y eminentemente progresistas, su 
buena educación adquirida tantO' en el hogar como 
en las aulas de la Universidad de León, y la aspira- 
ción legítima de ser útil á la patria y legar á la pos- 
teridad un nombre unido á grandes hechos, todo 
esto auguraba una era nueva que abriría al país 
amplios horízonte.s y le marcaría la ruta del progre- 
so para no detenerse jamás. 

Es de lamentar solamente que varias revolu- 
ciones encaminadas á derrocar el poder constituido 
legítimamente, causaran el derramamiento de san- 
gre entre hermanos y perturbaran la marcha 
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pacífica del país en la senda que había empren- 
dido. 

Sin descuidar ninguno de los diversos ramos de 
la administración pública, el Doctor Castro dedicó 
una atención preferente á la enseñanza, que se pro- 
ponía desarrollar aun más allá de lo que la situación 
del país permitía entonces, adelantándose así á la 
época. 

Fué él quien propuso y obtuvo la erección de 
la Universidad de Santo Tomás bajo la administra- 
ción de don José María Alfaro, cuyo Ministro ge- 
neral era entonces, y además otras disposiciones 
que honran la memoria de aquel Jefe y le presen- 
tan hoy á nuestros ojos como liberal y progresis- 
ta. 

Una vez en el poder, el Doctor Castro dio va- 
do á sus aspiraciones con respecto á la instrucción 
pública, y uno de sus primeros actos fué el de de- 
cretar la fundación de un Liceo general para la edu- 
cación de niñas de todos los departamentos del Es- 
tado para que éstas á su vez difundieran la luz en 
ellos. 

Ese decreto dice: 

'•El Presidente del Estado de Costa Rica" 
''Persuadido de que uno de los objetos más in- 
fluentes en la moral pública y más importantes al 
bienestar social, es la educación del bello sexo, de 
donde sale la. hija amorosa que halaga y dulcifica la 
ancianidad de sus padres, la fiel esposa que hace la 
dicha del hogar doméstico, y la tierna madre desti- 
nada por la naturaleza á formar, como primera 
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maestra, el corazón del hombre: persuadido asimsi- 
mo, de que en el estado de progreso y de población^ 
en que se encuentra Costa Rica, ya es oportuno y 
preciso erigir casas de enseñanza pública para ni- 
ñas en todos los departamentos del Estado, y sien- 
do indispensable, para verificarlo, preparar antes el 
número de maestras, mediante la plantación de una 
escuela general; por tanto, y cumpliendo con el'sa- 
grado deber que le impone el artículo i68 de la 
Constitución, decreta:" 

"Artículo I. Se abrirá en esta ciudad, á la. 
mayor brevedad posible, y permanecerá por espa.- 
cío de cinco años, un Liceo general para la educa- 
ción é instrucción de niñas de todos los departa- 
mentos del Estado." 

''Artículo 2. Al efecto, el Gobierno tomarán 
desde luego las medidas convenientes para hacer* 
venir de Europa una ó dos señoras que tengan las- 
virtudes y capacidades necesarias para regentar di- 
cho Liceo." 

''Artículo 3. Se darán en él lecciones de lec- 
tura, escritura y contabilidad, se enseñarán los idio- 
mas español, francés é italiano, principios de lógica, 
de religión cristiana, de moral, virtud y urbanidad, 
de geoj^rafía, de historia natural y universal, y de 
música, y se instruirá en toda propiedad en la cos- 
tura, el dibujo, el bordado, y todo lo demás que fue- 
re dable y contribuyente á la perfección física y mo- 
ral de la mujer - - 



21 
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''Dado en la ciudad de San José, á diezinueve 
de Marzo de 1847. José María Castro. Al señor 
Ministro de Relaciones y Gobernación Joaquín Ber- 
nardo Calvo." 

En treinta de Junio siguiente se mandó abrir 
en la capital una Academia de dibujo y pintura por 
el término de dos años, bajo la inspección de la U- 
niversidad. 

Habiéndose iniciado la idea de reunir en Na- 
cao7no una Dieta centroamericana para tratar de la 
reorganización de la República Federal, tentativa 
que ningún efecto tuvo como no la habían tenido 
las de Sonsonate, San Vicente y Chinandega, el 
Gobierno dispuso enviar dos representantes de re- 
conocida ilustración y patriotismo, para que propu- 
sieran lo siguiente: primero, que se declarase roto é 
insubsistente el pacto de 1824 desde que los Esta- 
dos se declararon libres, soberanos é independien- 
tes: segundo: que concurrieran con los Represen- 
tantes de los demás Estados á formar el proyecto 
de reorganización nacional; y tercero, que se nom- 
brase una Dieta de tres individuos con el nombre 
de ''Dieta Nacional de Centro América", cuyo 
único objeto sería representar á la Nación ante las 
Repúblicas y Naciones extranjeras, admitir Minis- 
tros, Cónsules y toda clase de diplomáticos que a- 
creditaran cerca de los Estados de Centro América, 
y mantener, en una palabra, las Relaciones Exte- 
riores. Las personas designadas para tal fin fue- 
ron don Joaquín Bernardo Calvo y don Juan Anto- 
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nio Alvarado para propietarios, y don José María 
Bonilla para suplente. 

El cultivo del tabaco se había hecho en el país 
por cuenta de particulares, quienes vendían al Go- 
bierno el producto conforme á contratos; pero el 
Doctor Castro dispuso por decreto de 27 Agosto 
que en lo sucesivo las siembras y beneficio del ex- 
presado artículo se hicieran por cuenta y riesgo del 
Gobierno, y dictó las reglas conducentes. 

En 10 de Setiembre se hallaba el Doctor Cas- 
tro en Río Grande cuando recibió aviso de que en A- 
lajuela se tramaba una revolución contra su Gobier- 
no- Él se apresuró á volver á San José, y tomando 
á los conspiradores destruyó el plan y les sometió á 
juicio. 

Dos días después ordenó que no hubiese depó- 
sitos de armas ú otros elementos bélicos fuera de la 
capital, y que los existentes en otros lugares fueran 
trasladados inmediatamente al Cuartel principal de 
San José. 

Tal medida produjo en Alajuela tremenda ex- 
citación, y los señores Manuel Castro, Florentino 
Alfaro, José María Alfaro, Juan J. Lara, Miguel 
Herrera, Francisco González, Pedro Saborío, Do- 
mingo González, Juan Sandoval, Sixto Arias, Pedro 
Muñoz, Evaristo Gutiérrez, Tomás Sandoval, Mar- 
cos Ruiz y Benito Rojas, elevaron una exposición 
al Presidente manifestándole la sumisión más com- 
pleta á sus órdenes, pero en la cual se revelaba la e- 
fervescencia de los ánimos. 

. En seguida fué convocado el Congreso extra 
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ordinariamente para que conociera de la renuncia 
presentada del destino de Vicepresidente por el se- 
ñor don José María Alfaro, y para otros asuntos de 
grave consideración. 

Antes de instalarse aquel Cuerpo, el Doctor 
Castro publicó un decreto concediendo anmistía ge- 
neral y completa para todos los delitos políticos que 
se hubieran cometido desde el i? de Marzo hasta el 
1 8 de Setiembre de 1847, mandando cortar las cau- 
sas instauradas, y poniendo en libertad á todos los 
reos políticos. 

El 30 de Setiembre el Congreso admitió la ex- 
presada renuncia y mandó proceder á elecciones 
para vice-presidente del Estado, en reemplazo del 
señor Alfaro. 

Después de haber confirmado la amnistía de- 
cretada por el Ejecutivo, el mismo Congreso confi- 
rió al Doctor Castro por decreto de 2 de Octubre 
siguiente el título de BeneíMÉrito del Estado, en 
señal de agrado y consideración por las medidas 
dictadas para sofocar la conspiración del mes ante- 
rior. Firman Nazario Toledo, Juan Mora y Juan 
Rafael Reyes. 

La calma no había podido restablecerse en A- 
lajuela. Allí seguía conspirándose sin cesar, y al 
fin estalló una revolución el 5 de Octubre de 1847. 
Sus jefes eran los señores don José María Alfaro,, 
Juan Pablo Castro, Francisco Arias y Santiago Ra- 
mos, quienes armaron gente que á las órdenes del 
señor Francisco Emigdio Aqueche marchó sobre 
Heredia y tomó posesión de esta plaza, obligandcv 
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á la fuerza allí existente á replegarse con dirección 
á San José. 

A la noticia de tales acontecimientos el Presi- 
dente convocó al Congreso para el día 6 á fin de 
pedirle las facultades necesarias para reprimir la in- . 
surrección. 

Concedidas las facultades necesarias al Ejecu- , 
tivo y suspenso el orden Constitucional, el Doctor 
Castro dispuso que todos los costarricenses y cen- 
troamericanos residentes en el país, de 14 á 50 a- 
ños de edad, se presentaran en el término de 3 ho- 
ras á tomar las armas para combatir á los revolucio- 
narios, bajo pena de ser juzgado como traidor el 
que no obedeciese. 

El 7 salió de San José la vanguardia, á la cual 
fíc fué á reunir el Doctor Castro, puesto al frente de 
las tropas Josefinas, en el punto llamado la Asun- 
ción. 

Los primeros enemigos que se avistaron, en 
número de 100 hombres, la mayor parte montados, 
sostuvieron en Río Segundo un tiroteo contra 6 sol- 
dados al mando del capitán don Juan Ouirós, joven 
de arrojo temerario, que obligó á huir á sus adver- 
sarios cogiéndoles cuatro prisioneros, y varios caba- 
llos aperados á los demás. 

Varios de los insurrectos parlamentaron para 
pedir garantías y que se les dejase pasar al lado de 
las fuerzas del Gobierno, y así se les concedió. 

El 8 avanzó el Doctor Castro sobre la propia 
ciudad de Alajuela, y á la entrada hubo todavía al- 
j:^unos tiros que causaron nuevas víctimas entre los 



312 ELEMENTOS DE HISTORIA DE COSTA RICA 

soldados de San José. Vencida la resistencia, á las 
diez y media de la mañana del mismo día las tropas 
del Gobierno con su jefe á la cabeza entraban en la 
plaza de aquella ciudad. 

Estos infaustos sucesos ocurridos entre josefi- 
nos y alajuelenses no reconocían otra causa verda- 
dera qu'j el localismo, explotado con maña por u- 
nos pocos que pretendían hacer odiosa la hegemo- 
nía de San José, y que así lanzaban á la lucha fra- 
tricida á pueblos que siempre han tenido y tienen 
las mismas aspiraciones é igual carácter, y que an- 
tes, unidos, habían fundado la República, cortando 
de un solo tajo las aspiraciones de los monarquistas 
que aun querían rendir vasallaje á un poder extra- 
ño. 

Los hijos de Alajaela son heroicos, dignos, de 
supremas aspiraciones al progreso y á todo lo que 
es noble y grande. 

Aman la libertad con delirio y siempre se han 
sacrificado para defenderla. Y esto no es quitar 
iguales títulos al resto del país, puesto que una sola 
es la raza y en realidad todo constituye una gran 
familia. Pero en el caso á que hacemos referencia 
no pretendemos probar en aquéllos cobardía ni si- 
quiera debilidad, sino mostrar cómo por una mala 
inteligencia de muy pocos fué provocado el Gobier- 
no á una lucha que no tenía razón de ser, resultan- 
do las desgracias consiguientes á la situación anor- 
mal creada entonces. 

Para la mayor parte de los Gobiernos, todo lo 
que con la política se roza en oposición á lo que 
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sostienen, se abulta por manera formidable y se les 
presenta con enormes proporciones. Así es que 
siempre domina en las esferas del poder un criterio 
distinto del que se halla abajo, en las masas, ó en 
los que sin tomar parte en las intrigas palaciegas 
miran y examinan con calma todas las cuestiones 
públicas. 

Por otra parte, el tiempo y la distancia permi- 
ten juzgar los acontecimientos de diferente manera 
que en la época y lugar en que se verificaron. Y 
así hoy vemos con dolor las medidas severas que 
antes se dictaron y nos resiente la dureza del len- 
guaje empleado para calificar las personas y las co- 
sas. 

El Doctor Castro dictó varios decretos contra 
los revolucionarios de Alajuela. El de 8 de Octu- 
bre mandaba trasladar todo el armamento y per- 
trechos de guerra existentes en Alajuela, á los al- 
macenes de la capital. 

El de 15 del mismo mes declaraba disueltas las 
fuerzas milicianas y suprimidas las plazas veteranas 
de la misma ciudad, y todos sus habitantes sujetos 
al fuero común. 

También se emitió en ese día el decreto si- 
guiente: 

'José María Castro, Presidente del Estado y 
General en Jefe del Ejército protector de la ley." 

'^Considerando: que del proceso instruido pa- 
ra averiguar el origen y progreso de la conjuración 
que estalló en la ciudad de Alajuela el 5 del pre- 
sente mes, contra el orden y tranquilidad del Esta- 
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'do, aparece como autor principal del trastorno el 
señor José María Alfaro, de aquel vecindario, cuyo 
crimen es ya de reincidencia." 

**Que entre los agentes principales del mismo 
trastorno resultan los más exaltados Juan Pablo 
Castro [a] Pencas, Francisco Arias y Santiago Ra- 
mos de dicho vecindario; y" 

**Que aunque el señor Florentino Alfaro no a- 
parece cómplice por hechos positivos en la revolu- 
ción, la preparó por no haber cumplido exactamen- 
te la providencia gubernativa, comunicada á la Co- 
mandancia general el 1 2 del próximo pasado bajo 
el número 1 76, que disponía se trasladasen á los al- 
macenes de esta capital los depósitos de armas y 
elementos de guerra existentes en aquel Departa- 
^mento." 

**Deseando asimismo poner término al proceso, 
y conciliar la satisfacción pública con la lenidad a- 
doptada por la presente administración, en uso de 
las facultades que me competen, decreto:" 

^'Artículo I? Se confinan los reos José María 
Alfaro y Florentino Alfaro al pueblo de Térraba, 
■el primero por seis años y el segundo por uno: es- 
tarán allí sujetos á la vigilancia especial de las au- 
toridades, y quedan fuera de la protección de las 
leyes; y responsables con sus bienes, si quebranta- 
sen el confinamiento. 

^Artículo 2. Se confina al reo Juan Pablo 
Castro [a] Pencas al pueblo de Orosi por dos años, 
bajo la vigilancia especial de aquellas autoridades; 
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siendo responsable con su persona y bienes, si que- 
branta el confinamiento/* 

*'Artículo 3. Se presentarán á ser juzgados en 
el término de 9 días los reos Francisco Arias y San- 
tiago Ramos, bajo las penas que establece el decre- 
to número 1 2 de 5 del corriente y á que está sujeto 
«1 criminal Francisco Emigdio Aqueche." 

El anterior decreto honra al Doctor Castro 
porque confinaba á reos políticos que habían levan- 
tado el estandarte de la guerra civil, y no alzaba el 
cadalzo para verter la sangre de los costarricenses 
oftiscados por algún tiempo. 

Para satisfacer los gastos causados por la revo- 
lución se impuso una contribución proporcional for- 
zosa á todos los habitantes de Alajuela hasta la bo« 
ca del Monte Aguacate. 

Una vez alejadas las sospechas de nuevas tur- 
bulencias el Gobierno restableció el orden constitu- 
cional con fecha 15 de Octubre. 

En 9 de Noviembre del mismo año dispuso el 
Poder Legislativo que al Congreso Constitucional 
en cuerpo, al Presidente del Estado, al Vicepresi- 
dente en ejercicio del Poder Ejecutivo y á la Su- 
prema Corte de Justicia, también en cuerpo, se les 
diese de palabra y por escrito el tratamiento de Ex- 
celencia y el de señor en todos los actos públicos ú 
oficiales. 

Esta medida antidemocrática fué derogada, co- 
mo tal, bajo la administración del Licenciado don 
Bernardo Soto á propuesta del Ministro doctor don 
Carlos Duran. La sencillez republicana de los pro- 
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cercs de la Independencia y de los primeros gober- 
nantes de todos V cada uno de los Estados de Cen- 
tro América, había establecido el uso de la palabra 
ciíidadano en el tratamiento oficial, para destruir las 
respicencias al antiguo régimen en que las castas 
privilegiadas establecían una valla profunda entre 
ellas y el pueblo. El título de ciudadano es quizá 
de más importancia porque recuerda los deberes y 
derechos que él apareja y da dignidad igual ante 
las leyes al labriego como al magnate, al hijo de^ 
pueblo como al que se cree de raza superior y pri- 
vilegiada. 

Fué durante la administración del Doctor Cas- 
tro que se crearon las plazas de médicos del pueblo 
en todas las provincias, y las juntas de caridad. 

El 13 de Noviembre el Congreso dio al Doctor 
Castro el grado de General de División; y mandó 
además batir una medalla de oro con las armas del 
Estado y una leyenda en el anverso que dijera: *'Al 
Benemérito Presidente del Estado y General 
EN Jefe del Ejército, señor Doctor don José 
María Castro", y en el reverso ''Los pueblos de 
Costa Rica agradecidos." 

El mismo día se declaró la elección recaída en 
el señor don Juan Rafael Mora para Vicepresiden- 
te del Estado, por la voluntad popular, y se señaló 
el 21 para darle posesión del cargo. El señor Mo- 
ra presentó al Congreso la renuncia del expresado 
destino, pero no le fué admitida. 

En Diciembre se descubrió una nueva conspi- 
ración contra el Gobierno, y en consecuencia éste 
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confinó á Moíx, en la costa Atlántica, á los señores 
Presbítero Luis Francisco Pérez, Manuel Segura, 
Rosa Delgado, Vicente Calvo, Francisco LópeZ; 
Patricio Ortiz, Rafael Solano y José Novoa; los 
tres primeros por 6 años, y los demás por 4. El 
expresado puerto de Moín fué declarado punto ge- 
neral de confinamiento para todos los reos de deli- 
tos políticos, á quienes no se aplicara la pena capi- 
tal. 

No obstante las pesquisas hechas para captu- 
rar á los señores Francisco E. Aqueche, Francisco 
Arias y Santiago Ramos, éstos no habían podido 
ser habidos. Se dispuso que toda persona de cual- 
quier sexo que directa ó indirectamente les diera a- 
silo, sería confinada por tres años á Moín; y por un 
año el que no delatase el lugar donde estuvieren o- 
cultos. 
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CATÍTULO XLVII. 



CoiitiiiLiiaeioii del antei-ior. 




L Doctor Castro vivía sobre un volcán. Su 
administración señala una serie no interrum- 
pida de conjuraciones que, ahogadas una 
vez, aparecían de nuevo con más fuerza co- 
mo el ave Fénix. 

Mas le queda la gloria á aquel patricio de no 
haber establecido el cadalso político para aniquilar 
á sus enemigos y conservarse en el poder en este 
período ni tampoco en el siguiente de su mando, 
prefiriendo descender del solio presidencial por vo- 
luntad propia, antes que empapar sus manos en 
Ja sangre de sus conciudadanos. 

• A principios del año 1848 parecía asegurada la 
tranquilidad del país, y el Doctor Castro empren- 
dió un viaje á Puntarenas, depositando el poder en 
el Vicepresidente Mora. Queriendo aprovechar es- 
ta circunstancia, estalló en la noche del 28 de Mar- 
zo una revolución en Alajuela, encabezada por don 
Juan Alfaro Ruiz, don Benito Rojas y don Pedro 
Saborío, quienes lanzaron una proclama y celebra- 
j"on una sesión en que se desconocían las autoridades 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 319 

constituidas, llamando á los pueblos á la lucha con- 
tra el Gobierno. 

La relación de esos hechos la encontramos ení 
el número 71, año 2, de **E1 Costarricense," semana- 
rio oficial que entonces se publicaba. Hela aquí: 

"Tranquilidad," 

*^Nos es demasiado sensible anunciar que la 
quietud pública fué turbada por el grito revolucio- 
nario que tuvo lugar en la ciudad de Alajuela en la 
noche del 28 de Marzo próximo pasado, porque u- 
na facción liberticida apoderándose de 450 fusiles 
que el Gobierno había contratado en Puntarenas 
para completar la dotación del Ejército protector de 
la ley, y 50 que tenía allí depositados, contando con 
otros elementos de guerra que desde luego estaban 
preparados anteriormente por la misma facción, 
instauró ésta una acta anárquica en que proclamaba 
principios escandalosos de venganza y de sangre, 
y en la que se descubría una zana y furor inauditos 
contra las autoridades y pueblos fieles á sus institu- 
ciones. El Gobierno, al primer aviso de tan crimi- 
nal atentado, hizo resonar en la capital y en los o- 
tros departamentos la voz de alarma, y muy tem- 
prano de la mañana del 29 contaba con soldados 
decididos y con toda clase de recursos para reducir 
al orden á los sublevados. El reorimiento de Here- 
dia hizo marchar muy temprano una descubierta so- 
bre el Río Segundo, término de la jurisdicción de 
Alajuela, y en aquel punto los anarquistas dieron 
principio á las hostilidades, de donde resultó herido- 
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gravemente un oficial Iierediano, que murió al si- 
guiente día. Entre tanto el Gobierno dio orden á 
la vanguardia para dirigirse á la plaza de Alajuela, 
ocupándola á viva fuerza en caso de que la facción 
no se rindiese entregando las armas que había u- 
surpado: los valientes defensores del orden volaron 
en el mismo día veintinueve á llenar su deber y dar 
vida al Estado; y mientras se ocupaban en Río Se- 
gundo de formar el plan de ataque, porque los 
rebeldes en vez de oír la voz del Gobierno pro- 
vocaban la justa indignación de los pueblos, llegó 
parte de la fuerza con el Estado Mayor general: so- 
bre la marcha el General en Jefe dio la señal de a- 
taque, y trabada la lid, los valientes defensores del 
•orden disputaron á sus encarnizados enemigos pal- 
mo á palmo el terreno que ocupaban, desalojándo- 
los con firmeza de sus posiciones ventajosas del Río 
Segundo, Molino, Ciruelas y El Arroyo, y en se- 
guida de las casas, plaza y cementerio de la ciudad, 
en cuyos puntos hacían una resistencia desesperada 
porque ya no les era posible ocultar su crimen ni 
salvarse de la cuchillada de la Ley que tanto se les 
aproximaba, hasta que á las cuatro y media de la 
tarde aquella plaza y todo el campo enemigo que- 
dó ya por las fuerzas del Gobierno, saludándose ya 
^el Pabellón del Estado, que ondulaba sobre nuestro 
horizonte con la pompa y majestad con que de vez 
en cuando aparece en nuestras plazas y al que siem- 
pre se le hacen !os honores de ordenanza. Termi- 
nado el sangriento combate que esa facción desna- 
turalizada preparó al heroísmo de los defensores de 
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la ley y del orden, éstos se ocuparon en reconocer 
el campo y en recoger los heridos y muertos que 
habían quedado. Uno de ellos fué el valiente y 
virtuoso Jefe de Estado Mayor general, Coronel 
don Simón Orozco, de grata memoria para el país, 
y de que hablaremos posteriormente." 

*'La vanguardia del Ejército que entró en ac- 
ción era compuesta de soldados de la capital y par- 
te de Heredia; y la reserva de individuos de la mis- 
ma capital y de Cartago y Heredia, dispuestos co- 
mo los primeros á pelear con decisión por el resta- 
blecimiento del orden. A más de las fuerzas que 
marcharon al combate, quedaba un refuerzo consi- 
derable en cada una de las plazas, al mismo tiempo 
que rodeaban á S. E. el señor Vicepresidente en 
ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo del Estado, 
los miembros de todas las corporaciones y los veci- 
nos principales de la capital." 

Debelada la insurrección y sometida al Gobier- 
no la plaza de Alajuela, el Vicepresidente Mora 
publicó la siguiente proclama: 

*'El Vicepresidente del Estado de Costa 
Rica en ejercicio del Supremo Poder Ejecuti- 
vo, 

A sus conciudadanos." 

''Costarricenses: enorgullecido de vuestro va- 
lor, yo, en nombre de la patria que habéis salvado, 
os doy gracias .... Todos habéis mostrado ser dig- 
nos hijos del suelo en que nacisteis .... A pesar de 
la sorpresa sufrida por una traición que nos era im- 
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posible imaginar, las fuerzas reunidas de improviso, 
en corto número, y desprevenidas para la cruda lu- 
cha sostenida contra los rebeldes [preparados mucho 
tiempo ha,] han colmado nuestra esperanza/* 

Nuestros bravos soldados, al mando de su va- 
liente General, después de haber desalojado al ene- 
migo á viva fuerza de sus ventajosas posiciones en 
Río Segundo, los Molinos, las Ciruelas y el Arro- 
yo, ocuparon ayer á las cuatro y media de la tarde 
la ciudad de Alajuela no obstante el desesperado a- 
rrojo con que los facciosos defendieron la plaza. Po- 
sesionado el Ejército expedicionario de todos los a- 
trincheramientos, persiguió al enemigo, que se dis- 
persó aterrorizado en distintas direcciones." 

''En los partes recibidos del General en Jefe, 
se recomienda el denuedo, bizarría y dicisión de los 
jefes, oficiales y soldados que pelearon en defensa 
del orden y de la ley." 

''Leales defensores de la Patrlv: yo os lo 
repito en nombre de ella: habéis cumplido vuestro 
deber; ya peleando en el campo de honor, ya ro- 
deándome en los momentos del peligro." 

"Os juro corresponder á vuestro noble com- 
portamiento, á la confianza que en mí habéis depo- 
sitado: están tomadas ya las medidas más enérgi- 
cas; y me lisongeo de poder aseguraros que este úl- 
timo sacrificio os valdrá paz y seguridad talvez e- 
ternas. Este es mi deseo, esta es la esperanza que 
creo será cumplida, gracias á vuestra abnegación y 
patriotismo. 
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'^VivA Costa Rica regenerada." 

San José, Marzo 30 de 1848. 

Juan Rafael Mora''' 

Era entonces Ministro de Hacienda y Guerra» 
el señor don Manuel José Carazo; y de Relaciones 
y Gobernación don Joaquín Bernardo Calvo. 

La muerte del Coronel don Simón Orozco fué 
sentida en extremo por el Gobierno, quien dispuso 
que su cadáver fuera embalsamado, operación que 
practicó el francés Doctor don Santiago- Bourdón, 
y que se le tributasen honras fúnebres con la mayor- 
solemnidad. Además se mandó poner su retrato- 
en el salón del Despacho del Ejecutivo, y su hijo ú- 
nico Leónidas fué adoptado por la nación que cui- 
daría de que se le educase por manera distinguida, 
desde la edad de diez años hasta la de veinticinco* 

En Alajuela quedó una guarnición de 300 ham- 
bres con la respectiva oficialidad, imponiéndose á 
los propietarios del departamento la obligación de 
mantener á su costa aquella fuerza hasta que todas 
las armas empleadas por los revolucionarios fueran 
recogidas y trasportadas a la capital. 

A la señora Juana Acuña, viuda del Teniente 
Santiago Genovés que murió en el encuentro de 
Río Segundo, se le señaló una pensión de veinte, 
pesos mensuales mientras viviese. 

Apenas recibió el Doctor Castro las noticias de- 

22 
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lo que pasaba en el interior del país, abandonó pre- 
cipitadamente á Puntarenas y se puso en marcha 
para San José, á donde llegó á las seis de la tarde 
del 1 9 de Abril. Se le recibió con gran entusiasmo 
por todo el pueblo y en seguida el Vicepresidente 
pasó á su casa á darle cuenta de todo lo ocurrido 
hasta aquel momento y á invitarle para que fuese á 
ver el cadáver de Orozco en la iglesia del Carmen, 
donde estaba depositado. 

El día 3 regresaron de Alajuela 600 hombres 
del ejército, y entraron á San José en medio de los 
vivas y aplausos de la muhitud que había salido á 
su encuentro. 

Don Juan Rafael Mora depositó el poder al si- 
guiente día, 4, en el Presidente del Estado. Diri- 
gió al pueblo una proclama cuyo párrafo final decía 
así: 

Costarricenses: hoy entrego el mando Su- 
premo del Estado al Excelentísimo Benemérito Ge- 
neral Presidente, á quien desde el momento de la 
rebelión se le repitieron avisos de todas las ocurren- 
cias, por distintas direcciones: y el que, salvando 
los riesgos que ofrecía la posición del enemigo, vo- 
ló á esta capital donde ha llegado sin novedad al- 
guna. Cábeme la satisfacción de retirarme á mis 
negocios particulares, dejando en la silla al que 
puede hacer la felicidad de la patria: á ésta dirijo 
mis más ardientes votos: á ella sacrificaré, en todo 
evento, mi bienestar y mi existencia. 

Nada me sería más grato que daros una prue- 
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ba inequívoca de mis sentimientos." 

''San José, Abril 4 de 1848." 

''Jiian Rafael Mora. '' 

Con fecha 6 del mismo mes decretó el Doctor 
Castro: 

I? Que á cada uno de los jefes y oficiales 
vencedores el 29 de Marzo se les obsequiase con u- 
na medalla de oro para los primeros y de plata pa- 
ra los segundos. Esa medalla sería circular, ten- 
dría en la parte superior una pequeña corona figu- 
ra de laurel: en el centro, por el anverso, dos ban- 
deras cruzadas, y por el reverso dos espadas tam- 
bién cruzadas: en la orla del primer lado esta le- 
yenda: ''Premio al valor; 1848" y en la del segun- 
do esta otra: "Gloriosa jornada del 29 de Mar- 
zo." 

2. A la clase de tropa se le designaba un dis- 
tintivo, según la categoría de cada uno. 

3. A cada viuda se le darían 50 pesos del 
Tesoro Público, ó bien á los hijos ó madres de los 
•que murieron en la campaña. 

El periódico oficial explicaba las causas que ha- 
bían originado la revolución de Alajuela. Era la 
principal, á su entender, el deseo de evadirse los 
vecinos de aquella provincia del pago de una parte 
de la contribución que se les impuso para reintegrar 
al Erario de los gastos impendidos por consecuencia 
de los acontecimientos de Octubre del 48; y la se- 
gunda el deseo también de tener armas y elementos 
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de guerra como los poseían antes del citado mes y 
año. 

Mientras se^,tramitaba con todas las formalida- 
des de ley la causa contra los promotores de la re- 
volución de Marzo, el Doctor Castro se trasladó á 
Alajuela á principios de Mayo y allí expidió una 
proclama á los habitantes de la provincia, documen- 
to cuyospárrafos más salientes copiamos á continua- 
ción: 

** Dueños los vencedores de esta población^ 

os trataron como hermanos y sin efectuar ningún 
acto de furor ni de venganza, os demostraron esa 
verdad de que el valiente es generoso." 

"De esta ligera reseña se advierte que seis con- 
juraciones han tenido aquí lugar en el corto pe- 
ríodo DE 7 MESES y ni la pena capital, fti muchas 
de las fuertes depresiones que en tales casos se ejecu- 
tan en todo el mundo se han visto aplicar aún. El 
que obra de esta manera, compatriotas, no es vues- 
tro tirano, es un padre tierno que se lamenta de 
los extravíos de sus hijos, que cuando puede perdo- 
na y cuando no, con piedad y hondo dolor casti- 

ga." 

*'Del centro de esta plaza, lo repito, en corto 

tiempo seis huracanes se han agitado contra la ca- 
pital; seis veces la hidra de la discordia ha asomado 
aquí su cabeza horrible, y otras tantas el Gobierno,, 
las instituciones y el Estado mismo han sido de 
muerte amenazados. Desgraciadamente, compatrio- 
tas, habéis representado en este drama; pero él na 
es vuestra obra. El Gobierno no os oprimía, ni la 
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capital ni ninguno de los otros departamentos os in- 
quietaban, y nunca masas de hombres laboriosos y 
propietarios por sí se sublevaban sin tales moti- 
vos. 

'' . . Guanacaste, Cartago, Heredia y San Jo- 
sé sienten de igual manera que el Gobierno: ningún 
resentimiento os guardan: quieren vuestra felicidad 
y sus votos son por ella.*' 

* -Respecto de vosotros, lo que á mí me toca es 
echar un denso velo sobre lo pasado, cuidar de 
vuestro bienestar y exhortaros á la paz y á la obe- 
diencia en que sólo puede encontrarse la felicidad 
humana." 

''Tal es, mis queridos compatriotas, el objeto 
que hoy me ha conducido á vuestro hogar. He 
traído en la mano una rama de olivo, y al saluda- 
ros, os la brindo de corazón. Supe que deseabais 
este instante, y conociendo cuánto explica esta dis- 
posición no he querido retardarlo. Aquí me tenéis: 
mis brazos están abiertos para recibiros." 

''El día del convencimiento parece que ha lle- 
gado: la voz penetrante del dolor se ataca: ocho 
meses de zozobras, de desconfianzas y de zana ha- 
blan y conmueven; calma la agitación; el sol de la 
concordia brilla, y Costa Rica se une y regenera" 
Alajuela, Mayo 7 de 1848. José María Castro. 

Los filantrópicos sentimientos del Doctor Cas- 
tro se demuestran una vez más. Pruébalo el decre- 
to expedido por él en 13 del mes de Mayo citado, 
que dice así: 
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DECRETO CIII. 

'^El General Preside7itc del Estado de Costa 
Ricar 

''Con presencia de la causa instruida contra 
los autores y cómplices de la conjuración estallada 
en la ciudad de Alajuela el 28 de Mayo último, y 
considerando:" 

''I? Que de la sentencia pronunciada por el 
Consejo de guerra ordinario en seis de este mes, re- 
sultan condenados á pena capital los reos Plácido 
Suárez, Ignacio Saborío, Ramón Fernández, Lo- 
renzo Solórzano, Juan Rafael Ramos y Rafael Ugal- 
de; y á destierro por tiempo, José Antonio Ángulo^ 
Sixto Arias, Manuel Alfaro y Julián Ocampo;" 

*'29 que aunque este fallo, de que el Consejo 
estrechado por la ley no podía prescindir, es con- 
forme en un todo con las disposiciones del derecho. 
no se ajusta d los principios en que está basada la 
presente Admiíiistración, ni al programa de su fi- 
lantrópica condíicta; y 

^'39 que entre 25 reos ausentes, que están por 
sentenciarse, hay muchos que, por la gravedad de 
su crimen comprobado, es segura su condenación á 
muerte. Para evitar tan terrible castigo y dar á la 
causa el término más pronto y más compatible coa 
la lenidad adoptada, en uso de sus amplias faculta- 
des, decreta:" 

''Artículo 1 9 Se corta la causa seguida por 
consecuencia de la conjuración de Marzo último, y 
la pena capital aplicada por el Consejo de guerra 
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ordinario en sentencia de 6 del corriente, se conmu- 
ta en extrañamiento del territorio del Estado que 
sufrirán: Plácido Suárez, por siempre; Ignacio Sabo- 
río y Ramón Fernández por ocho años, y Juan Ra- 
fael Ramos y Rafael Ugalde por tres. La misma 
pena se conmuta respecto de Lorenzo Solórzano en 
cinco años de confinamiento en Puntarenas." 

^'Artículo 2. Por igual tiempo se confinan á 
la ciudad de Esparza, Rafael Solórzano y Pedro 
Saborío, siempre que se presenten al Supremo Go- 
bierno dentro del perentorio término de cuarenta 
días; quedando en caso contrario sujetos al resulta- 
do de un nuevo juicio." 

'^Artículo 3. Saldrán del territorio del Estado 
en el preciso término de diez días, Gregorio Barran- 
tes y Nieves González, á quienes se expulsa por 
cinco años lo mismo que á José Antonio Ángulo." 

Artículo 4. No podrán volver al Estado en 
ningún tiempo, Napoleón Benítez y Francisco Gon- 
zález, colombianos, ni antes de diez años Juan Alfa- 
ro Ruiz y Benito Rojas; ni antes de cinco, Domingo 
González. 

^'Artículo 5. Se indultan los reos Sixto Arias, 
Manuel Alfaro, Julián Ocampo, Salvador Solórza- 
no, Casimiro Ruiz, Luciano Alfaro, Juan Rafael Pa- 
niagua, Cristóbal Mondragón, Antonio Castrillo, 
Juan Méndez, Ramón Portugués, Julián Jiménez, 
Felipe Muñoz y Ramón Padilla; pero tanto los bie- 
nes de éstos como los de los demás comprendidos 
en los artículos anteriores, son mancomunada y so- 
lidariamente responsables á la indemnización de los 
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.gastos hechos por el tesoro público con motivo de 
la conjuración indicada. " 

Artículo 69 

**Dado en la ciudad de San José, á la una de 
la mañana del día 13 de Mayo de 1848. José Ma- 
ría Castro, Al Jefe de Sección encargado del Mi- 
nisterio de Hacienda y Guerra, señor don Modesto 
Guevara'' 

Tres días después quedó restablecido el orden 
<:onstitucional en todo el Estado. 

Un camino al Norte, una comunicación directa 
con el océano Atlántico, fácil y expedita, fué en to- 
do tiempo el sueño de los prohombres de Costa Ri- 
ca, que por ese medio creían que llegaría el progre- 
so á sentar sus reales en este país. Al Doctor Cas- 
tro también le dominó ese pensamiento y quiso rea- 
lizarlo á todo trance, para lo cual dictó una serie 
de disposiciones encaminadas á tal fin, que si bien 
¿no produjeron el resultado apetecido, sí prueban las 
^miras progresistas que dirigían al gobernante. 

En 21 de Junio le fué admitida por el Congre- 
go Constitucional al señor don Juan Rafael Mora, 
la renuncia que presentó del cargo de la Vicepresi- 
dencia del Estado, y dio á éste un testimonio de pú- 
blica gratitud por sus servicios. 

Practicadas las respectivas elecciones para Vi- 
cepresidente del Estado, resultó electo el señor don 
Manuel José Carazo, quien inmediatamente presen- 
tó la dimisión, que le fué admitida. 

En decreto emitido por el Congreso en 30 de 
Setiembre y sancionado el día siguiente por el Eje- 
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cutivo, se sustituyó el título de ESTADO que has- 
ta entonces había llevado Costa Rica, portel de RE- 
PÚBLICA. A este respecto dice don Felipe Mo- 
lina en su Bosquejo lo siguiente: 

*'A petición unánime de las Municipalidades, 
el Congreso del Estado declara qne éste se consi- 
dera en el ejercicio pleno de su soberanía, con ab- 
soluta independencia de cualquiera otro Estado ó 
Nación, debiendo llamarse en adelante ''República 
DE Costa Rica." En esto no se hizo más que con- 
firmar la declaratoria hecha diez años antes, al mis- 
mo efecto, con la diferencia que esta última vez se 
determinó, aunque sin renunciar á la posibilidad de 
una unión ulterior con los demás Estados, al llevar 
entre tanto, adelante, el principio de soberanía ab- 
soluta en todas sus consecuencias y aplicaciones, 
como si no existiese semejante posibilidad. Costa 
Rica se vio estrechada por las circunstancias á to- 
mar esta grave resolución. Todas las tentativas 
hechas después de disuelta la Federación, á efecto 
de reorganizar un gobierno general, habían sido in- 
fructuosas. Ninguno de los Estados daba mues- 
tras de desear la unión con sinceridad.'' 

''Las diferentes convenciones ó Dietas genera- 
les que sucesivamente se emplazaron para los Lla- 
nos de Santa Rosa, Chinandega, Sonsonate, Na- 
caome, etc, etc, se habían frustrado por la concu- 
rrencia, ya de un Estado, ya de otro; y esta defec- 
ción, á veces involuntaria, como procedente de tras- 
tornos domésticos, era, en otras ocasiones, el efecto 
de poca sinceridad en sus protestaciones, referentes 
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al establecimiento de un vínculo común. 

*'Si los tres Estados del Medio habían llegado 
al punto de convenir en ciertos pactos y de crear 
en apariencia un Gobierno Nacional, aquellos mis- 
mos pactos y las formas quiméricas del llamado Go- 
bierno estaban claramente demostrando que dichos 
Estados sí la admitían la unión bajo condiciones im- 
practicables, esto es: sin desprenderse de ninguna 
parte de su poder; que querían ser y no ser al mis- 
mo tiempo, y que no era fácil averiguar cuáles eran 
sus verdaderas intenciones." 

*'Puede decirse que aquellos Estados de Cen- 
tro América jamás han tenido principios fijos, deci- 
diéndose resueltamente á seguir con constancia un 
programa cualquiera, ya fuese de federalismo, más 
ó menos laxo, ya fuese de aislamiento, ya fuese pa- 
ra formar una nacionalidad compacta. Si han de- 
seado la unión, no han acertado en los medios de 
alcanzar este bien." 

*'Los pactos de unión celebrados entre el Sal- 
vador, Honduras y Nicaragua, sólo habían servido, 
hasta 1848, para encender guerras frecuentes entre 
los confederados." 

Por esto Guatemala, perdiendo toda esperan- 
za, había ya tomado el carácter de República inde- 
pendiente desde 1847.'^ 

Nicaragua se conducía de hecho, como tal, des- 
de 1844, enviando misiones diplomáticas al exterior, 
solicitando protectorados de Monarcas europeos, re- 
conociendo indirectamente la existencia de la Na- 
ción Mosquita, y disponiendo por sí sola y para 
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SU exclusivo provecho en cosas de la más alta tras- 
cendencia, sin acordarse de la decantada unión ni 
de los derechos de Costa Rica." 

*'Todas éstas y otras poderosas razones quese- 
ría largo enumerar, obraron en el ánimo de los cos- 
tarricenses para inducirlos á definir su posición po- 
lítica, á fin de poder establecer, bajo un pie sólido, 
relaciones internacionales con las potencias extran- 
jeras y de procurar en su amistad y alianza, las ga- 
rantías que no les fiaera dado conseguir entre sus 

hermanos de Centro América á causa del desorden 
y confijsión de ideas que desgraciadamente han rei- 
nado allí." 

'^Digamos, pues, que dicha medida debe con- 
siderarse como un acto indispensable de pro- 
pia conservación; la cual tuvo el Doctor Castro, 
Presidente en aquella época, el mérito de promover 
y llevar adelante con firmeza." 

El 15 de Setiembre anterior había sido emitido 
por la Asamblea Constituyente de Guatemala, uno 
de cuyos Representantes era el Doctor Montúfar, 
un decreto que decía así: 

'^Artículo I? El Estado de Guatemala es una 
nación soberana, una República libre é indepen- 
diente." 

"Artículo 2? A nombre de la República y sólo 
por la República, serán dadas las leyes, los decre- 
tos y sentencias y se establecerán pactos y tratados 
con las naciones extranjeras." 

**Artículo 3? La ley fundamental establecerá 
á la República sobre el fundamento de una indepen- 
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dencia absoluta y ordenará los poderes públicos ba- 
jo las bases de la libertad popular y nacional." 

El artículo cuarto se refiere á la reorganización 
de la nación centroamericana cuando se propusiera 
de un modo justo, estable, popular y conveniente- 
mente. 

Como se ve, Costa Rica fué la última en de- 
clarar su independencia, y el Doctor Castro había 
dado el año anterior, 1847, con profunda pena, el 
último adiós á la Federación; '^adiós qíie en la fra- 
iernidad j aínas se promincia sÍ7i lágrimas.'' 
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CAPÍTULO XLVIII. 



Continuación del antei'ior*. 




L mes de Noviembre de 1848 se señaló por 
varios decretos encaminados á honrar por 
manera justa á los servidores esclarecidos 
de la patria ó que por otros motivos fuesen 
dignos de la consideración pública, una vez apaga- 
do el fuego de las pasiones y aquilatado el mérito 
de los individuos. 

En 6 del citado mes se declaró á don Juan Mo- 
ra Benemérito de la Patria, y se le concedió una 
pensión vitalicia de cincuenta pesos mensuales, en 
atención á que merecía la gratitud pública como u- 
no de los primeros proceres de nuestra independen- 
cia, como el primer Presidente constitucional que 
ilustró su nombre con el del Estado, y por sus de- 
sinteresados servicios hechos sin interrupción 110 me- 
nos que por la probidad de su conducta acrisolada. 

Dispúsose que las cenizas del Licenciado don 
Braulio Carrillo fuesen trasladadas del Salvador á 
esta capital, puestas en una urna y colocadas en la 
Iglesia matriz mientras se construía el mausoleo 
que debía contenerlas. 
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Un decreto igual se dictó con respecto á don 
Manuel Aguilar, que había fallecido en el Salva- 
dor. 

En otro decreto se disponía que fueran exhu- 
mados los restos del General Morazán para remi- 
tirlos al Gobierno del Salvador con toda solemni- 
dad; y que se les hiciesen honras fúnebres en la ci- 
tada Iglesia matriz. 

Concedióse indulto á varios de los revoluciona- 
rios de Alajuela y se mandó devolver á esta ciudad 
la contribución de guerra que se le había impuesto. 
(Decreto de 15 de Noviembre.) El 27 también fue- 
ron indultados Juan Alfaro Ruiz y Francisco Emig- 
dio Aqueche. 

Don José María Alfaro, que se hallaba en Da- 
vid, departamento de Chiriquí, solicitó del Gobier- 
no que le permitiese volver al país, y el Doctor Cas- 
tro accedió á la demanda sin dificultad. 

En 17 de Enero de 1849 se mandó abrir una 
cátedra de Farmacia en la Universidad de Santo 
1 omas. 

Para favorecer la libertad de industria, como 
fuente de la riqueza pública, se declaró artículo de 
libre y lícito comercio el tabaco del país conocido 
con el nombre de Chircag7^e y que su cultivo se ha> 
ría por personas que obtuviesen patente. 

El Coronel don José María Cañas comenzó á 
figurar en la política del país desde 1849. En i9 
de Junio de este año fué nombrado por el Presiden- 
te para desempeñar las Carteras de Hacienda y 
Guerra, que á la sazón estaban vacantes. El pa- 
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triütismo del señor Cañas le hacía digno de aquel 
TDuesto y así lo reconocía el Doctor Castro al lia- 
ciarle á su lado. 

Es preciso decir que en Enero de este año ha- 
bía sido promulgada una nueva Constitución de la 
República, en la cual se establecía que la duración 
del período presidencial sería 6 años y que el Poder 
Legislativo residiría en una sola Cámara. 

La prensa gozaba de una libertad absoluta que 
ningún desmán del poder pretendió ahogar. Ha- 
cíansele al Gobierno constantes inculpaciones y los 
escritos eran subversivos contra el mismo v el or- 
den. El periódico oficial contestaba siempre con 
mesura y tranquilidad recomendando la discusión 
serena y excitando el patriotismo de todo el pueblo 
para que él inspirase las observaciones que conve- 
nía hacer al Gobierno, si ellas se encaminaban al 
bien general. 

No cesaban los enemigos del Doctor Castro en 
la tarea de crearle dificultades y entorpecer la mar- 
cha próspera de la nación. En Setiembre y Octu- 
bre se descubrieron nuevas conspiraciones en He- 
redia y Alajuela contra la Administración de aquél. 
El Gobierno las reprimió. 

El señor don Manuel José Carazo renunció la 
Vicepresidencia de la República y fué electo por se- 
gunda vez para aquel cargo el señor don Juan Ra- 
fael Mora. 

Ante la actitud de los opositores que le hacían 
cruda guerra, el Doctor Castro prefirió dejar el so- 
lio á emplear medidas tiránicas que acaso hubieran 
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herido las instituciones democráticas que regían el 
país. Y así, en Noviembre de 1849 elevó al Con- 
greso su renuncia en los términos que se expre- 
san á continuación: 

^^Señor:" 

^'Llamado á la Presidencia de la República por 
el voto de mis compatriotas, el 8 de Mayo de 1 847, 
creí propio de mi patriotismo no rehusar la confian- 
za con que se me honraba, y la acepté con resigna- 
ción y vivo reconocimiento. En conformidad, pro- 
curé corresponder á ella de una manera digna de mí 
y más digna aún del honor y crédito de mi patria: 
los hechos, no las palabras parecen comprobarlo.'' 

''Después de haber sofocado varias conjuracio- 
nes para salvar á la sociedad de la anarquía y revin- 
dicar las leyes ultrajadas, empleé la clemencia y la 
generosidad para enjugar las lágrimas y mitigar el 
rigor de la justicia. Satisfecho de haber cumplido 
con mis deberes y de no haber ensangrentado el 
cadalso político, elevé mi renuncia al Congreso de 
848 y le rogué que la admitiera, como una recom- 
pensa debida á mis débiles servicios. Las manifes- 
taciones de los pueblos, los votos del Ejército y la 
deliberación unánime de los honorables Diputados, 
negaron la admisión y me impelieron á continuar 
en el mando contra mi voluntad y con perjuicio de 
mis particulares intereses. Obligado, por decirlo 
así, á sobrellevar el peso de los negocios públicos, 
quise al menos que este sacrificio no fuese estéril 
para mi patria y concebí el designio, con él podero- 
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SO apoyo del Congreso, de darle existencia política, 
elevándola al puesto merecido de nación indepen- 
diente: alcanzado este timbre glorioso para ella, la 
puse en relación con los gobiernos civilizados de 
Europa, por medio de una legación diplomática de- 
bidamente acreditada. Convencido al mismo tiem- 
po de que la paz exterior y la tranquilidad interior 
son los bienes más apreciables para los pueblos y 
una necesidad urgente para el de Costa Rica, me con- 
sagré, con viva solicitud, á mantener inalterables las 
relaciones de amistad que felizmente existen entre 
la República y los Estados hermanos de Centro A- 
mérica; y me contraje en el interior á ejecutar la 
Constitución y leyes sancionadas, no menos que á 
los bienes materiales que he podido promover. Mas 
á pesar de tantos esfuerzos, empleados con el más 
puro amor al país, no me ha sido dable evitar la 
crisis agrícola y comercial en que nos hallamos; 
porque males de este género están fuera del domi- 
nio de la política de los Gobiernos, y porque son 
conformes con la naturaleza de las cosas, ni tampo- 
co me ha sido posible obrar el milagro de conten- 
tar á todos, satisfaciendo sus deseos. De aquí nace 
que un ronco susurro de los malcontentos me anun- 
cia la necesidad de colocarme en la cruel alternativa 
de emplear la espada de la ley contra nuevos sedi- 
ciosos ó de sucumbir á sus maquinaciones con apa- 
riencias de magistrado débil; y como no quiero ser 
el tirano de mi patria ni llevar el epíteto de imbé- 
cil, porque se confunda la moderación con la debili- 

23 
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dad, he resuelto decididamente elevar, por segunda 
vez, mi renuncia al Congreso. También deseo po- 
derme consagrar al cuidado de mis particulares in- 
tereses para cumplir con las obligaciones que he 
contraído, por consecuencia del abandono en que los 
he tenido á causa de mi dedicación á la vida públi- 
ca. Por último, deseo contraerme al bien de mi fa- 
milia que me reclama para su tranquilidad domésti- 
ca. Mas esta determinación no debilitará el cum- 
plimiento de mis públicos deberes ni mi ardiente 
patriotismo. Así, los nuevos magistrados deben 
contar con mi obediencia y con mi cooperación, pues 
debo dar ejemplo de obediencia á las leyes y de 
respeto al Gobierno para acreditar que es sincera 
en mí la convicción de que tifia sociedad no puede ser 
feliz sino cuando sus miembros eligen con libertad y 
obedecen con resignación^ 

San José, Noviembre i6 de 1849. 

Señor. 

José Marta Castro. 

La renuncia preinserta fué sometida al estudio 
de una comisión, y ésta presentó el siguiente dicta- 
men: 

excelentísimo congreso constitucional 

''La Comisión encargada de informar acerca de 
Ja renuncia q' ha elevado al Excelentísimo Congre- 
so de la República el Benemérito General Presiden- 
te; en cumplimíentp de su deber os manifiesta: que 
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si por una parte es sensible y aún inconveniente ad- 
mitirla, por otra es forzoso hacerlo, mediante que la 
voluntad de S. E. es ya reiterada, decidida, incon- 
trastable. Partiendo de este convencimiento pare- 
ce que la Comisión debe limitarse á indicar que los 
servicios prestados por el General Castro son tan 
Importantes y esclarecidos que el Congieso no pue- 
de olvidarlos en circunstancia tan solemne, cuando 
son ya del dominio de la historia. Además el Con- 
greso, para ser consecuente con sus actos, está en 
el deber de dar un público testimonio de la rectitud 
de sus principios, pues en su alocución á los pue- 
blos acaba de enunciar: que *'el Gobierno actual ha 
elevado á nuestra patria al puesto merecido de Re- 
pública independiente; que la ha dado instituciones 
razonables y la ha puesto en contacto con las nacio- 
nes civilizadas del mundo." 

Por tanto la Comisión propone á vuestra deli- 
beración el proyecto de decreto que sigue. 

El Excelentísimo Congreso etc. 

Artículo I? El Congreso admite, no sin mu- 
cho sentimiento, la renuncia del Presidente de la 
República, Benemérito General don José María 
Castro. 

Artículo 2? Se dan al Benemérito General don 
José María Castro, á nombre de la República, por 
sus esclarecidos é importantes servicios, las más ex- 
presivas gracias. 

Artículo 3? Se declara al Benemérito General 
Castro, '^Fundador de la República de Costa Ri- 
ca." 
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Artículo 4? 

Esto parece á la Comisión, mas vos, señor, 
acordaréis lo mejor. 

Sala de Comisión, San José, Noviembre 16 de 
1 849. Reyes.— Zamora.-Gídiérrez, 

Secretaría del Congreso Nacional. San José, 
Noviembre dieciséis de mil ochocientos cuarenta y 
nueve. 

Leído el anterior dictamen y puesto al momen 
to en discusión, fut? aprobado en todas sus partes. 
Guevara,— Z amoral 

El mismo día una Comisión del Congreso puso 
en manos del Doctor Castro la medalla á que en 
otro lugar hicimos referencia. 

Por encontrarse ausente de la capital el Vice- 
presidente, se puso al frente del Poder Ejecutivo el 
Diputado don Miguel Mora, mientras aquél vol- 
vía. 

La primera administración del Doctor Castro 
había concluido. 
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CAPÍTULO XLIX. 



Sixmarios — Administración de don Juan Rafael Mora 
hasta la iniciación de la Campaña Nacional contra los filibusteros. 




L 26 de Noviembre de 1849, ^1 Vicepresi- 
dente don Juan Rafael Mora se encargó del 
Poder Ejecutivo, conforme|ála Constitución 
y mientras se practicaban elecciones para 
Presidente de la República. 

Practicadas éstas, el señor Mora obtuvo la pre- 
ferencia de sus conciudadanos para regir los desti- 
nos del país por el tiempo que faltaba al Doctor 
Castro para concluir su período, ó sea hasta el 8 de 
Mayo de 1853. 

Don Juan Rafael Mora nació en San José el 8 
de Febrero de 18 14. Su padre, que era comerciante, 
le dedicó á la misma carrera, y el futuro Presidente 
de Costa Rica, gracias á la genial amabilidad que 
le caracterizaba, además de prosperar en los ne- 
gocios mercantiles se rodeó de una atmósfera de 
popularidad que le llevó á ocupar los primeros pues- 
tos de la Nación. 

Ya le hemos visto figurar como Vicepresidente 
en ejercicio del Poder Ejecutivo en el período de 
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mando del Doctor Castro y durante la formidable 
insurrección de Alajuela, tocándole á él dictar todas 
las medidas tendentes á la represión de la misma, 
como en efecto lo consiguió. 

La Administración de don Juan Rafael Mora 
significa para Costa Rica una época de progreso 
material sorprendente, tanto más notable cuanto 
que por la escasa población del país, por el rendi- 
miento relativamente pequeño de las rentas públi- 
cas y por la incipiencia de la agricultura y del co- 
mercio, no era lógico esperar que se emprendie- 
ran obras cuantiosas y varias, propias de una nación 
mucho más grande y próspera. 

La ciudad de San José, capital de la Repúbli- 
ca, vióse afligida por un terremoto acaecido á las 
siete y tres cuartos de la mañana del i8 de Marzo 
de 185 1, así como algunas otras poblaciones del in- 
terior. En la primera sufrieron considerablemente 
145 casas de las que mandó destruir 18 la policía- 
El fenómeno seísmico se verificó con dirección de 
Norte á Sur, como si hubiese tenido origen en uno 
de los volcanes Barba ó Poás. 

Poco tiempo después unos variolosos venidos 
de Térraba propagaron la terrible epidemia en Car- 
tago; pero combatido eficazmente el mal no tuvo 
consecuencias de consideración. 

En 28 de Julio del mismo año decretó el Go- 
bierno, con el fin de dar incremento á la agricultura 
y de favorecer á las clases pobres de la sociedad, 
que los terrenos baldíos que se cultivasen pasarían 
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á ser propiedad de los respectivos individuos que 
tal hicieran. 

Al Presidente Mora se le atacaba con rudeza, 
procurando abrirle una sima á sus plantas para que 
se hundiese. La oposición de determinado círculo, 
crecía diariamente, y aun individuos del Congreso 
coadyuvaban á tal fin. Exasperado, si así^puede de- 
cirse, el Presidente de la República, resolvió pre- 
sentar al Poder Legislativo su renuncia, en 28 de 
Enero de 1852, haciendo presente que optaba por 
esto último antes que emplear medidas severas, 
como las circunstancias parecían imponérselo; y 
uniendo la acción á las palabras, abandonó la Pre- 
sidencia. 

Aquel Poder no quiso aceptar la dimisión del 
señor Mora y le previno que continuara en sus fun- 
ciones ofi-eciéndole de su parte todo el apoyo nece- 
sario para que el progreso del país no sufriera me- 
noscabo. 

Mora no quedó satisfecho. Para destruir la 
oposición que parte de los Diputados le hacían, 
decretó en 30 del mismo mes de Enero la disolu- 
ción del Congreso y mandó proceder á elecciones 
para la formación de otro nuevo. 

En este año la viruela volvió á aparecer con 
más fuerza que en el anterior y causó bastantes 
víctimas. 

Puntarenas, único puerto en el Pacífico, care- 
cía de un Hospital y un faro^ la ausencia de los 
cuales se hacía sentir cada día más, á medida que 
los extranjeros afluían á nuestras playas y que ma- 
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yor número de naves arribaban allí. Los decretos 
de 14 y 17 de Marzo crearon respectivamente, uno 
y otro, y Puntarenas contó desde entonces con aque- 
llos adelantos. 

Tampoco San José tenía un hospital. Aunque 
varias veces se había intentado su establecimiento, 
causas poderosas contrarrestaban las disposiciones 
encaminadas á tal fin. En 1845 ordenóse formal- 
mente la creación del de San Juan de Dios y tam 
poco se llevó á cabo la disposición. Pero el decreto 
de i" de Julio de 1852, dictado por el señor Mora 
para que se cumpliera aquél, trajo como consecuen- 
cia la creación del mencionado establecimiento, que 
hoy es uno de los mejores timbres de orgullo para 
Costa Rica. 

El 8 de Agosto del mismo año falleció en Car- 
tago, á las 9 de la mañana una de las lumbreras del 
país, el Presbítero Doctor don Juan de los Santos 
Madriz, que á la sazón tenía como 67 años. El Doc- 
tor Madriz es un ejemplo vivo de las virtudes del Sa- 
cerdote cristiano y del amor más ardiente á la pa- 
tria. Diputado á las Cortes de España, procer de 
la Independencia, Diputado á la Asamblea Consti- 
tuyente de la Federación, Rector de la Uuniversi- 
dad de Santo Tomás, etc., etc., en todos los cargos 
que ejerció supo conquistar merecimientos que ha- 
rán por siempre inmortal su memoria en los anales 
de Costa Rica, su patria adorada. 

Monsieur Adolfo Marie, distinguido francés re- 
sidcnt(' en el país, hombre de pluma tajante y de 
lógica aniquiladora en la polémica^ desde el princi- 
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pió logró atraer la atención del Gobierno con los 
escritos que revelaban su clara inteligencia. Como 
redactor de la Gaceta oficial combatió constante- 
mente á los federalistas centroamericanos. En Se- 
tiembre de 1852 fué nombrado Subsecretario de 
Relaciones Exteriores, puesto que ocupaba aún en 
1856, durante la epopeya centroamericana que ter- 
minó con la rendición de William Walker en la pla- 
za de Rivas. 

El período presidencial y vicepresidencial de- 
bía terminar en Mayo de 1853. Con tal motivo de- 
cretó el Congreso en 23 de Noviembre de 1852 
que se practicaran elecciones de Presidente y Vice- 
presidente, terminadas las cuales resultaron favore- 
cidos el mismo señor Mora para el primer cargo y 
don Francisco María Oreamuno para el segundo, 
ambos por seis años. 

Por decreto de 30 de Mayo de 1854 se dio la 
denominación de Moracia á la provincia de Gua- 
nacaste y la de Liberta á la ciudad capital. 

En Junio la langosta invadió el país y, como 
sucede siempre, la agricultura sufrió pérdidas in- 
mensas con la plaga. 

La carretera nacional de Cartago á Puntarenas 
exigía y exige constantemente gastos dispendiosos 
para su conservación en buen estado. Hasta 1854 
esos gastos se hacían parte por los interesados inme- 
diatamente y parte con impuestos creados para ese 
objeto. En el propósito de hacer de esa vía la más 
expedita para la introducción y exportación de los 
artículos de comercio por Puntarenas, el Congreso 
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facultó al Ejecutivo para que contratara un'emprés- 
tito de ciento cincuenta mil pesos ($ 150,000) que 
se emplearían exclusivamente en las mejoras que la 
carretera necesitase. (5 de Julio). 

Como complemento de esa medida vino el de- 
creto de 2 de Agosto siguiente, disponiendo que los 
gastos de conservación de la misma vía se hicieran 
en lo sucesivo por cuenta del Tesoro público. 

Debido al desarrollo que había alcanzado la 
población de Desamparados, en la provincia de San 
José, se le concedió el título de Villa por decreto 
de 4 de Julio de 1855. 

El 1 9 de Febrero de 1856 falleció en Washing- 
ton don Felipe Molina. 

Guatemalteco de origen, á Costa Rica le dedi- 
có la mayor parte de su vida, empleando en su ser- 
vicio la grandísima inteligencia que lo adornaba, 
con notable laboriosidad y patriotismo. Después de 
haber prestado importantes servicios en el país el 
Doctor Castro le nombró por el mes de Setiembre 
de 1848 para representar á Costa Rica en Roma, 
Madrid, París y Londres. Ayudado de don Fernan- 
do de Lorenzana, Marqués de Belmonte y Ministro 
de Costa Rica en el Vaticano, obtuvo del Papa Pío 
IX la erección de Costa Rica en Obispado, para 
regir el cual se designó al Presbítero don Anselmo 
Llórente y LafuentC; que fué el primer Obispo de 
la Diócesis. 

Además el mismo señor Molina celebró tratados 
con España, Francia, Inglaterra, los Países Bajos 
(Holanda) y los Estados Unidos, conquistando la 



POR FRANCISCO MONTERO BARRANTES. 349 

fama de hábil diplomático y las consideraciones de 
quienes le trataban. 

En 185 1 publicó en Nueva York su importan- 
tísimo '^ Bosquejo de la República de Costa Rica'' 
que dio á conocer el país en el exterior, hasta allí 
ignorante de lo que era Costa Rica; y también 
otras obras sobre las cuestiones de límites pendien- 
tes con Nicaragua y con Colombia. 

La muerte del señor Molina en aquella época 
fué un grave y doloroso acontecimiento en los mo- 
mentos mismos en que Costa Rica se preparaba 
para arrojar del suelo nicaragüense al audaz inva- 
sor que lo había sojuzgado y que amenazaba la in- 
dependencia del resto de la América Central. 



ADVERTENCIA 



Amique en el ''Preámbulo'' dije que este 
libro comprendía la Historia de los sucesos 
ocurridos en Costa Rica desde 1502 hasta 
1860, las dimeítsiones que ha alcanzado la 
obra me obligart á cortar la narración en 1 856, 
áfin de publicar otro tomo que contenga lo 
acaecido en los últimos 36 años, á partir del 
citado año 1856. 

Francisco Montero B. 
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